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Cual  firme soporte  al  pie  de  su  mancheta.  E4Ñi4Ó reitera  en  cada  nuevo  núme
ro,  con  el  orgullo  de  quien  mantiene  fidelidad  a  un  lema  convertido  en  norte  y
guia.  su  profesión  de  fe como  publicación  militar  cuya  finalidad  es  facilitar  el
intercambio  de  ideas  y la  actualización  de  conocin’entos,  abierta  a  cuantos  in
tegran  la  carrera  de  las  armas  o  sienten  inquietud  por  sus  problemas.  Con  ab
soluta  lealtad,  éste  ha  sido  y  es  el  testigo  celosamente  entregado  en  los  ocho  re
levos  —con  el  actual—  registrados  en  su  Dirección  a  lo largo  de  cincuenta  y
cuatro  años  de  existencia.

Una  vez  asentada  la  importancia  fundamental  de  este  lema  como  garantía  de
continuidad  en  la  línea  editorial  y  del  inconmovible  espíritu  que  la  orienta,

diieItó  hace  hoy  una  excepción  en  su  habitual  ausencia  de  referencias  de
carácter  personalista  para  decir  adiós  a  su  Director  durante  seis  años,  el
General  Uxó  Palasi,  y  a  su  Subdirector  durante  ocho,  el  Coronel  Guerrero  Roiz
de  la  Parra.  Adiós  en  cuanto  supone  ceder  las  responsabilidades  de  Dirección,
Jamás  en  las  tareas  de  colaboración  ni  en  cuanto  a  la  perdurabilidad  de  su
obra  y  el  aprovechamiento  de  sus  enseñanzas  y  de  su  experiencia.  Es  notorio  y
unánimemente  reconocido,  el  Impulso  aportado  por  su  iniciativa  a  la  Revista:
La  incorporación  del  DOCUMENTO,  la  dosificación  equilibrada  en  la  temática
de  las  colaboraciones,  la  oportunidad  atenta  en  el  tratamiento  monográfico  del
acontecimiento  histórico  o del  hecho  relevante  mediante  el  SUPLEMENTO  o  el
número  extraordinario.

Durante  su  mandato,  4i1tdb  ha  dado  un  decisivo  paso  en  la  proyección  de
imagen  exterior.  Presente  en  la  Asociación  Europea  de  la  Prensa  Militar,  sus
colaboraciones  son  reproducidas  hoy  en  las  más  prestigiosas  revistas  militares
extranjeras.  La  incorporación  a  las  Conferenoias  de  Editores  Iberoamericanos
de  Revistas  Militares  ha  impulsado  el  conocimiento  mutuo  de  Ejércitos  unidos
por  una  raíz  común,  mediante  la  publicación  conjunta  de  una  nueva  revista,
MÁSTIL.  Toda  una  labor  a  la  que  desde  este  EDITORIAL  prestamos  reconoci
miento  con  el  compromiso  finne  de  darle  continuidad,  al  tiempo  que  les  pedi
mos  su  apoyo,  su  consejo  y  su  colaboración.

La  coincidencia  del  relevo  con  la  entrega  de  los  premios  «Revista  i4ed  1993».
recogida  en  las  páginas  de  este  número,  constituye  prueba  fehaciente  y  expre
siva  imagen  de  la  Identificación  reinante  entre  los  núcleos  artífices  de  la
Revista,  Dirección-Redacción-Colaboración,  en  su  vocación  de  servicio  al
Estado  Mayor  del  Ejército,  cuyo  Jefe  máximo  preside  el  acto.

En  la  naturalidad  castrense  con  que  se  producen  los  relevos  de  mando,  se  ins
cribe,  con  referencia  a  este  número,  la  preocupación  editorial  por  presentar  al
lector  un  tema  de  singular  interés  estratégico-militar:  cuando  en  los  objetivos
de  la  Alianza  Atlántica  en  constante  redefinición,  se  sustituye  el  concepto  de
amenaza  por  el  de  riesgos  diversificados,  cuando  las  preocupaciones  por  el
Este  declinan  hacia  el  flanco  sur,  y  el  Mediterráneo  se  valora  con  una  sensibifi
dad  e  incertidumbre  distinta,  cuando  nuestros  soldados  actúan  en  zonas  con
vulsas  de  fractura  étnica  en  el  cumplimiento  de  humanitarias  misiones
de  mantenimiento  y restablecimiento  de  la  paz,  es  importante  poseer  los
elementos  de  juicio  para  entender  los  focos  potenciales  de  conflicto  que,
de  alguna  forma,  se  albergan  en  ese  generador  frecuente  de  energías  di
fielmente  controlables  que  es  el  Islam.
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E l pasado día 29 de abril tuvo
lugar la entrega de los pre
míos Revista ZI*vdó -1993 en

un acto típicamente castrense en
la Sala de Reuniones del Estado
Mayor del Ejército, presidido por
el Jefe del Estado Mayor del Ejér
cito, Tte. Gral. Faura, acompañado
por el Tte. Gral. Peñas. Jefe del
Mando de Apoyó Logístico del
Ejército; los Grales. de División,
Pardo de Santayana, Segundo Jefe
de Estado Mayor del Ejército, y Ca
ama, Director de Servicios Técni
cos; así como por el Subdirector
General de Publicaciones del Mi
nisterio de Defensa, Sr, Serret.

PALABRAS
DEL GENERAL

MEDRANO

Abrió el acto el Jefe del Servi
cio  de Publicaciones del EME.,
Gral. de Brigada de lnf.  DEM. Don
Carmelo Medrano Salto, que en
sus primeras palabras quiso agra
decer al JEME., a las autoridades
ya todos los colaboradores pre
sentes en el acto, su interés y es
fuerzo por compartir con noso
tros estos momentos, motivo de
satisfacción para los componen
tes de la Revista y ocasión para
presentar las realizaciones del
Servicio de Publicaciones, órgano
de difusión de ideas del Estado
Mayor del Ejército.

La entrega anual de los premios
Revista £iíeitó constituye un re
conocimiento en la persona de
los galardonados, a esa pléyade
de colaboradores que continua
mente envían artículos donde ex-

presan sus
experiencias,

conocimientos  u
opiniones sobre temas profesio
nales y que, lo  en el Último año,
supusieron cerca de ochocientos
originales. Cifra importante que
muestra la vitalidad del cuerpo
de  redactores, constituido por
todos los Cuadros de Mando de
las Fuerzas Armadas y cuantos ci
viles se sienten interesados por
los temas profesionales de la mi
licia.

Acontinuación, el Gral. Medra
no pasó a glosar brevemente los
premios concedidos que «refle
jan  las InquIetudes del colec
tivo  de nuestros lectores y
muestran  una gran sintonía
con  los fines de fl4ó,  inmu
tables a lo largo de sus más de
cincuenta años de existencia».

Asi. el trabajo del Cor. Candil
refleja la inquietud por lo muta
ble  los medios técnicos puestos
a disposición de las Fuerzas Ar
madas para poder hacerfrente a
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sus misiones. El carro de comba
te  constituye una de las piezas
básicas de los ejércitos, preocu
pación constante en los oficiales,
de ahí la oportunidad de esta re
flexión en torno a la estructura
de las unidades acorazadas en un
futuro próximo.

El Tte. Gral. Santos Bobo, por
el contrario, trató lo
permanente, lo que
hasido,esy se
rá la prin
cipal

fuerza de la
milicia: la moral,

el  estilo de mando.
Según la tesis del Tte. Gral.

Santos Bobo, hay efectivamen
te  un estilo de mando típica
mente español, que refrenda con
el  estudio de una serie de pen
sadores hispanos de vigencia in
temporal

Otro aspecto al que hoy más
que nunca hay que prestar una
continua atención, es el aconte
cer de nuestro entorno. En es
tos  momentos de acelerados
cambios en todos los órdenes,

tenemos la imperiosa necesidad
de adecuar nuestra organización,
doctrina y mentalidad a los nue
vos tiempos. El Tcol. Garcia Sieiro
contribuye con su articulo a hacer
reflexionar sobre estos temas.

Finalmente, el Gral. Medrano
tuvo  unas sentidas palabras de
reconocimiento a la gran labor
desarrollada por el Gral, Uxó en
los últimos años al frente del Ser
vicio  de Publicaciones donde,
afirmó,  «ha puesto el !fstón
muyaito». Como muestra del ni
vel  alcanzado por  la revista
fltd,  expuso el crecimiento del

número de suscripciones inter
nacionales, duplicado en los últi
mos años, y la buena acogida en
los medios especializados de Eu
ropa y, de forma muy especial,
en  beroamérica; destacó ade
más, que España, por segunda
vez consecutiva, ostenta la pre
sidencia de la Conferencia de Edi
tores de Revistas Militares en la
persona del Director del Servicio
de Publicaciones,

PALABRAS
DEL GENERAL uxó

Seguidamente, tomó la pala
bra el Gral. Uxó quien recordó a
todos los presentes que sus seis
años al frente del Servicio de Pu
blicaciones del EME., habian cons
tituido  la última etapa de sus

4,-

14 .I•.
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«cincuenta y dos años de ser
vicio ininterrumpido al Ejérci
to, sin haber estado un solo día
disponible», lo cual constituye
todo un récord.

También tuvo el Gral. Uxó un
cariñoso recuerdo para el Col.
Guerrero, que recientemente ha
dejado la Subdirección de la Re
vista por imperativos legales que
limitan la permanencia en estos
destinos a tres años. Destacó que
fue  él quien dio una nueva es
tructura, y en especial quien «in
trodujo la idea del DOCUMENTO
como pieza básica de la Revista»,
en  los meses qUe ejerció la Di
rección deforma accidental.

El único mérito que le cabe al
Gral. Uxó, según sus propias pa
labras, es «haber impu!sado y
coordinado los trabajos desa
rrollados  por  e!  persona!
deZItaeIte». Modesta visión aña
dimos nosotros, de un esfuerzo
continuado en pro, no sólo de
nuestra Revista sino también de
todo  lo que significa el Servicio
de Publicaciones del EME.

Terminó su breve alocución
prometiendo que continuaria co
laborando con nuestra publica
ción, a la vez que recordaba lo
que ha sido su norte y guía en su
quehacer diario, sintetizado en
una  frase de Eugenio D’Ors:
«Todo pasa, sólo la obra bien
hecha le será contado»; asímis
mo,  creía entender que se iba
como Carlos III deseaba que fue
ra el uniforme de sus soldados:
«...  sin mancha, rotura, ni mal
remiendo.»

PALABRAS DEL TENIENTE
GENERAL FAURA

En el breve discurso con que
cerró el acto, el Tte. Gral. Faura
quiso destacar la coincidencia en
esta ceremonia de dos aconteci
mientos distintos. La entre a de
los premios de la revista  sih
correspondientes al año 93, y la
despedida al Gral. Uxó.

En relación con [os premios,
destacó los conocimientos y va
lía de los galardonados cuya per
sonalidad conocía bien por haber
estado «estrechamente vinci.i
lado» con ellos en distintas eta
pas de su vida profesional.

Haciéndose eco de las palabras
del Gral. Medrano sobre las nu
merosas colaboraciones y el alto
nivel de las mismas, subrayó que
no  le sorprendía en absoluto,

pues no eran sirio el fiel reflejo
de la gran preparación y profe
sionalidad de los Cuadros de Man
do  del Ejército de las que ha. bia
recibido pruebas fehacientes en
múltipIs  oportunidades. Esta
preparación se ponia de mani
fiesto, Øor ejemplo, cuando con
ocasión de cursos, maniobras,
encuentros o trabajo en común,
los oficiales españoles se relacio
naban con personal de otros ejér
citos, cosechando un general re
conocimiento en el ámbito in
ternacional.

Al referirse a la despedida del
Gral. Uxó, destacó su personali
dad y lo califl’có como «maestro
en  muchas cosas, especial
mente en el campo de la inte
ligencia, pero aun ms  desta
cadamente  como persona».
Con emotivas palabras expresó

el agradecimiento que el Ejército
le debía por su amplia trayectoria
de dedicación al mismo, «fiel a
sus principios, sin ceder a hu
manas tentaciones, incluso en
detrimento de sus propias ex
pectativas personales».

En síntesis, un acto sobrio,
emotivo y humano, fiel reflejo
del estilo que intentamos man
tener  los que en la actualidad
tenemos la responsabilidad de
hacer ZIndb. Algo heredado de
nuestros predecesores y que pre
tendemos legar a nuestros suce
sóres.

e
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PREMIO
D. Antonio J.
Candil Muñoz
TENIENTE CORONEL
UNFANTERIA) DEM.

PREMIO

D. José Manuel
García Sieiro
TENIENTE CORONEL
(ARTILLERIA) DEM.

PREMIO

D. Angel Santos
Bobo
TENIENTE GENERAL
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LAS DEFENSAS
NACIONALES
EN LA

UNIÓN EUROPEA
INTRODUCCIÓN

El  camino hacia la Unión Eu
ropea definido en el Tratado de
Maastricht está resultando mu
cho  más complicado de transi
tarde  lo que pudo pensarse en
abril  de 1992 cuando el Parla
mento  europeo, por absoluta
mayoría,  se pronunció a favor
de  la ratificación del tratado. A
los  problemas políticos surgi
dos  tras el rechazo danés a la
ratificación, se unieron una ge
neralizada  crisis económica y
una  persistente inestabilidad
monetaria que, cual obstáculos
y  atolladeros imprevistos, con
virtieron  la que aparentaba ser
cómoda calzada en embarazo
sa  vereda para cuyo recorrido
no  todos los socios comunita
nos  se encuentran igualmente
dispuestos y preparados.

La  conclusión  del  procedi
miento  de ratificación del Tra
tado  de la Unión Europea, y su
consecuente entrada en vigor
en  noviembre de 1993, despe
jaron  muchos de los escolios
que presentaba el camino, pero,
aun así, para algunos miembros
de  la Unión la travesía se pre
senta difícil, incluso ardua, aun
que las ventajas que se supone
se derivarán del alcance de los
objetivos incluidos en el tratado,

prometen  compensar con cre
ces  los posibles sacrificios.

Uno  de los más ambiciosos
objetivos, trascendental para el
futuro de la Unión Europea, es
el  establecimiento de una polí
tica  de seguridad común de la
que  cabe pensar que su pro
gresivo desarrollo pudiera evo
lucionar, con el paso del tiempo,
hacia una auténtica defensa co
mún,  proyecto tan sugestivo y
atrayente como delicado y com
plejo,  al que no resulta aventu
rado  predecir, en caso de Ile
varse a cabo, un intrincado y di
latado  periodo  de gestación
cuya culminación, forzosamen
te,  habría de basarse en la ca
pacidad  defensiva de los pai
ses  integrantes de la Unión.

El  análisis  de la capacidad
defensiva actual de dichos paí

El  nivel absoluto de defensa
nacional  puede considerarse
definido  por la capacidad ope
rativa  que, en teoría, es capaz
de  desarrollar  el sistema de
fensivo de un país. Está deter
minado,  básicamente,  por la
cantidad, calidad, organización

y  procedimientos de empleo del
armamento, material, equipo e
infraestructura  disponible  en
condiciones de utilización con
tinuada. Depende, de modo fun
damental pero no exclusivo, de
la potencialidad económica del

ses es el fin perseguido por este
articulo.

EL  NIVEL ABSOLUTO DE
DEFENSA
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Defensa  y Seguridad

país y del esfuerzo realizado en
la  defensa nacional a través del
proceso acumulativo generado
por el gasto público. La entidad
de  los recursos destinados al
sector defensa y la gestión más
o  menos acertada que de ellos

se  haga, son elementos deter
minantes  de las posibilidades
bélicas  que pueden esperarse
de  un sistema defensivo.

La  evaluación de la capaci
dad  operativa resulta compli
cada  y dificultosa; su cuantifi
cación punto menos que impo
sible.  Sin embargo, si se esta
blece la hipótesis de que en las
Fuerzas Armadas de los países
de  la Unión Europea el grado
de  adiestramiento del personal,
el  nivel de instrucción de las uni
dades,  la organización  de la
Fuerza y el Apoyo, y los proce
dimientos de empleo en vigor,
son equivalentes, hipótesis evi
dentemente no cierta pero tam
poco excesivamente alejada de
la  realidad, sí es posible llegar
a  establecer una gradación en
tre  las capacidades operativas
que teóricamente pueden serle
adjudicadas a los sistemas na
cionales  de defensa mediante
el  análisis de los medios béli
cos  de que disponen para el
ejercicio  de su función.

Un  exhaustivo conocimiento
del  armamento, material, equi
po  e infraestructura existente,
de  sus características,  de su
mantenimiento, del apoyo que
recibiría en combate y de las re
servas  de munición, combusti
ble  y repuestos podría ser un
procedimiento  que permitiera

determinar, con cierta garantía
de  credibilidad,  la capacidad
operativa de un sistema defen
sivo  nacional, pero el proceso
sería largo y engorroso a causa
del  gran número de variables
que evaluar y de la dificultades
que  entrañaría su  cuantifica
ción.

Una  opción  que se  ofrece
más  práctica, es la fundamen
tada  en el análisis conjunto del
gasto en defensa efectuado en
el  pasado y de los medios béli
cos  de todo tipo disponibles en
el  presente. El resultado, simple
aunque un tanto impreciso, es lo
suficientemente explicito como
para constituir, en términos mo
netarios  de fácil comprensión,
un  índice claro y sencillo que
define  aceptablemente la ca
pacidad  operativa que teórica
mente  puede esperarse desa
rrolle  el sistema defensivo de
un  país y expresa, por tanto,
con  una razonable fiabilidad, el
nivel  absoluto de defensa na
cional.

El  análisis señalado debe en
tenderse limitado a los medios
comúnmente conocidos bajo la
denominación de convenciona
les.  En ellos no presenta gran
dificultad  el encontrar una rela
ción  entre la efectividad  que
cabe  esperar del armamento y
el  coste que ha supuesto su fa-

:-
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bricación. Incluso aunque el ar
mamento sea anticuado, pue
de hallarse una relación similar
acudiendo al concepto de cos
te de reposición, es decir, el que
supondría en la actualidad la
adquisición de un armamento
de características semejantes.
Este método no es posible apli
carlo a las armas nucleares. Sus
imprevisibles efectos, depen
dientes casi exclusivamente de
la  oportunidad y acierto en su
empleo, no guardan la menor
relación con el gasto ocasiona
do  por su desarrollo científico,
fabricación y equipamiento.

El  uso que debe darse a los
niveles de defensa obtenidos
mediante la valoración de los
medios bélicos con que cuen
tan las Fuerzas Militares de un
país, tienen un carácter restrin
gido. Un nivel mayor que otro
indica solamente que la capa
cidad operativa que supuesta
mente pudiera desencadenar el
sistema defensivo de mayor ni
vel, es más elevada que la que
pudiera desarrollar el otro sis
tema. Nada más. Las operacio
nes matemáticas que se efec
tuaran con las cifras que repre
sentan los niveles, llevarían úni
camente a conclusiones total
mente carentes de sentido.

El hecho de que las Fuerzas
Navales alemanas, británicas y
francesas se valoren, respecti
vamente, en 18.000, 44.000 y
33.000 millones de dólares, sólo
permite afirmar que la potencia
naval  de Francia es bastante
superior a la de Alemania, que
la  de ésta es muy inferior a la
de  Gran Bretaña, o que la de
Francia  es menor que la de
Çran  Bretaña. Deducir, me
diante la división entre sí de las
cantidades representativas de
las valoraciones, que la poten
cia naval de Francia es 1,83 ve
ces la de Alemania, que la de
ésta es el 40,9 por ciento de la
de  Gran Bretaña, o que la de
Francia es igual a 3/4 de la de
Gran Bretaña son suposiciones
sin  fundamento que entran de

lleno en el terreno de lo caba
lístico.

Dentro del marco delimitado
por  las consideraciones ex
puestas, la Unión Europea apa
rece como un grupo de países
con una enorme diferencia en
tre sus niveles absolutos de de
fensa. Tres de sus miembros,
Alemania, Reino Unido y Fran
cia, poseen individualmente un
volumen de armamento, mate
rial,  equipo e infraestructura
cuya valoración es superior a
la que presentan conjuntamen
te  los nueve restantes, uno de
los cuales, Luxemburgo, no tie
ne prácticamente elementos bé
licos propios.

Una clasificación de tan dis
pares niveles absolutos de de-

fensa, abstracción hecha de Lu
xemburgo por su capacidad bé
lica puramente testimonial, pue
de  hacerse tomando como re
ferencia las cifras resultantes
de hallar la media simple del ni
vel absoluto de defensa de los
once paises de la Unión Euro
pea y la de los ocho miembros
dotados de menor capacidad
militar. Niveles de defensa su
periores a la media de los once,
algo más de 63.600 millones de
dólares, serán estimados altos;
niveles inferiores a la media de
los ocho, unqs 18.700 millones
de dólares, bajos; niveles com
prendidos entre una y otra can
tidad, medios.

De acuerdo con este criterio,
cuatro países poseen un alto ni-

Gráfico  1

NIVEL ABSOLUTO DE DEFENSA NACIONAL
(estimación en millones de dólares)
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Defensa  y Sequridad

vel  de defensa: Alemania, Rei
no  Unido, Francia e Italia; de
ellos, los tres primeros sobre
pasan ampliamente el mínimo
establecido para obtener tal ca
lificación en tanto que Italia lo
supera por escaso margen. Dos
países, Holanda y España, por
este  orden decreciente, pre
sentan un nivel medio y aun el
resultado de la suma de ambos
niveles queda muy alejado del
necesario  para ser definido
como alto. Los cinco paises res
tantes muestran un nivel abso
luto de defensa bajo, siendo el
más elevado el de Grecia, se
guido sucesivamente por los de
Bélgica, Dinamarca, Portugal e
Irlanda, resultando ser el nivel
conjunto no mucho mayor que el
de  Holanda.

La  clasificación realizada,
para  una correcta interpreta
ción,  debe ser matizada en
cuanto al sentido preciso que
debe darse a los calificativos
alto,  medio y bajo, los cuales
provienen de comparar entre sí
los niveles absolutos de defen
sa de los miembros de la Unión
Europea y tienen significación,
única y exclusivamente, dentro
de  este contexto. Bélgica y Di
namarca, por ejemplo, ofrecen
un  bajo nivel absoluto de de
fensa en el ámbito de la Unión

Europea. Fuera de él la calif i
cación pudiera ser muy distinta.

La comparación entre los ni
veles absolutos de defensa na
cionales de la Unión Europea,
lleva implícito el que, debido a
las  grandes diferencias exis
tentes  entre las magnitudes
confrontadas, resulten dismi
nuidos,  al menos aparente
mente, los logros defensivos al
canzados por los Estados más
pequeños que jamás, por ma
nifiesta imposibilidad física, po
drán conseguir en términos ab
solutos unas capacidades de
fensivas equiparables a las de

las grandes potencias.
Para apreciar en su justo va

lor el esfuerzo de defensa rea
lizado por países de tan distin
ta entidad, parece conveniente
complementar el concepto de
nivel absoluto con el de nivel
relativo de defensa, entendien
do portal, aquel que resulta de
relacionar la valoración dada a
los medios bélicos de que dis
pone el sistema defensivo, con
alguna característica física, co
mún a todos los países, que de
alguna manera esté unida a los
fines de la defeqsa y sea sus
ceptible de ser cuantificada.

EL NIVEL RELATIVO DE
DEFENSA

Dados los fines inmediatos
de la defensa nacional, garan
tizar  la seguridad de la pobla
ción y la integridad del territorio,
la relación existente entre el ni
vel absoluto de defensa y la po
blación o territorio a defender
se convierte en un índice que
expone de forma clara, simple y
homogénea el resultado con
seguido por el esfuerzo de de
fensa efectuado por cada país
en proporción a sus caracterís
ticas  humanas y físicas. Ello
permite establecer compara
ciones, en un plano de igual
dad, entre los niveles defensi

1

NIVEL ABSOLUTO DE DEFENSA NACIONAL

/3
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vos de todos los miembros de la
Unión, cualquiera que sea su
tamaño y entidad.

Al  relacionar el nivel absolu
•to  de defensa con la población,

mediante la división de la esti
mación en dólares del nivel de
defensa entre el número de ha
bitantes, se obtiene un índice
que expresa el valor en dólares
del armamento, material, equi
poe infraestructura de que dis
ponen las Fuerzas encargadas
de la defensa nacional para pre
servar la seguridad de cada uno
de  los individuos que compo
nen la población.

Al  igual que se hizo anterior
mente, el cotejo de tal índice
con los que se obtienen de ha
llar la media correspondiente a
los  once, y a los ocho, miem
bros de la Unión, permite califi
carlo de alto si es superior al re
sultante de considerar once pa
íses, algo más de 2.000 dóla
res; de bajo si es inferior al de
tener en cuenta ocho países,
algo menos de 1.000 dólares;
de medio si se encuentra situa
do entre uno y otro límite.

De acuerdo con la pauta es
tablecida, tres paises muestran
un alto nivel relativo de defensa
por habitante, Reino Unido, Ale
mania y Francia, relacionados
de  mayor a menor; cuatro pre
sentan un nivel medio, Holan
da,  Dinamarca, Grecia e Italia,

por  este orden decreciente y
con la particularidad de que el
nivel de Holanda se encuentra
muy cercano al estimado como
alto;  los cuatro paises restan
tes, Bélgica, España, Portugal e
Irlanda, por esta gradación des
cendente, registran un nivel que
debe ser calificado de bajo, aun
que el de Bélgica está próximo
al  definido como medio.

De  modo análogo a lo efec
tuado en la población, puede
relacionarse el nivel absoluto
de defensa con la extensión te
rritorial, mediante la división de
la estimación en dólares del ni
vel de defensa entre la superfi
cie  del territorio medida en ki
lómetros cuadrados, lo que da
como resultado un indice que
expresa el valor en dólares del
armamento, material, equipo e
infraestructura de que disponen
las  Fuerzas encargadas de la
defensa nacional para preservar
la integridad de cada kilómetro
cuadrado de territorio.

Confrontando el indice obte
nido con los correspondientes a
la  media de los once, o de los
ocho, miembros de la Unión, y
al  igual que se ha hecho con el
indice referente a la población,
puede ser calificado de alto si
supera a la media de once paí
ses, 297.000 dólares; de bajo
si  es menor que la de ocho,
123.000 dólares; de medio si

está comprendido entre ambas
cifras.

Según la norma expuesta,
tres países presentan un indice
relativo de defensa territorial
alto,  de mayor a menor: Reino
Unido,  Holanda y Alemania;
cuatro muestran un nivel me
dio, por orden decreciente: Bél
gica, Francia, Italia y Dinamar
ca, aunque tanto Bélgica como
Francia se sitúan en las inme
diaciones  del nivel definido
como alto; el nivel de los cuatro
restantes, Grecia, España, Por
tugal e Irlanda, por esta suce
sión  descendente, debe ser
considerado bajo.

Al  observar la calificación
dada al nivel relativo de defen
sa  de cada país según su po
blación o territorio, se puede
constatar que siete de ellos re
ciben la misma en ambos ca-

NIVEL  RELATIVO DE DEFENSA NACIONAL
(por población)
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Defensa  y Seguridad

sos, en tanto que los otros cua
tro,  Francia, Holanda, Bélgica
y  Grecia, la reciben diferente.
La discrepancia es debida a que
as magnitudes que han sido re
lacionadas con el nivel absolu
to  de defensa, población y te
rritorio, guardan entre sí una
proporción muy distinta en los
diversos Estados de la Unión.
Esto motiva que los índices ob
tenidos aparezcan influidos por
dicha  proporción, de manera
que  en los paises que tienen
una elevada densidad demo
gráfica resulta afectado nega
tivamente el indice referente a
la población respecto al relativo
a  la extensión territorial, ocu
rriendo lo contrario en aquellos
países en los que la densidad
demográfica es débil. La inde
terminación surgida por esta
causa en la calificación dada al
nivel de defensa de Francia, Ho-
anda, Bélgica, y Grecia, res
pecto a uno y otro índice, pue
de  ser obviada acudiendo a la
elaboración de un indicador
compuesto que tenga en cuen
ta  ambos aspectos simultáne
amente.

Si  se admite que las Fuerzas
encargadas de la defensa na
cional poseen una flexibilidad
que les permite ejercer un es
fuerzo equivalente en cualquier
zona geográfica del país, cosa
que salvo contadas excepcio

nes ocurre realmente en el ám
bito de la Unión Europea, puede
darse como cierto que tanto la
seguridad de la población como
la integridad del territorio, están
salvaguardadas por igual. La ad
misión de esta hipótesis impli
ca el que la mera adición de los
índices relativos de defensa por
población y territorio, constitu
ya  un indicador suficientemete
significativo, y ya carente de in
determinación alguna, de las po
sibilidades defensivas de cual
quier  miembro de la Unión de
acuerdo con sus características
humanas y físicas.

La  obtención de tal indica
dor, dado que los índices rela

tivos  de defensa se han ex
presado en diferentes unida
des, dólares por habitante y mi
les  de dólares por kilómetro
cuadrado, exige que previa
mente los valores absolutos de
dichos índices se transformen
a su vez en relativos respecto
a los de un país o grupo de pa
ises  que se tome como refe
rencia. Una vez realizada esta
mecánica  operativa  puede
compararse nuevamente el in
dicador  obtenido para cada
país con los que corresponden
a  la media de once, u ocho,
miembros de la Unión.

Efectuado el cotejo se llega
a  la conclusión, con carácter
definitivo,  de que cuatro paí
ses,  Reino Unido, Alemania,
Holanda y Francia, por este or
den decreciente, tienen un ni
vel  relativo de defensa alto;
otros  cuatro presentan un ni
vel  medio, de mayor a menor,
Bélgica,  Dinamarca, Italia y
Grecia; el nivel de los tres res
tantes, España, Portugal e Ir
landa, por esta gradación des
cendente, debe ser calificado
de  bajo-

LA ESTRUCTURA DE
LA DEFENSA

La  proporción entre los me
dios  bélicos de que disponen
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los tres componentes militares
de la defensa, es uno de los fac
tores que básicamente deter
minan la estructura del sistema
defensivo  de un país. En la
Unión  Europea, al tener en
cuenta las Fuerzas Armadas de
todos los Estados que la inte
gran. la proporción entre la es
timación del valor de los medios
bélicos  pertenecientes a las
Fuerzas de Tierra, Mar y Aire,
en  relación con el total de me
dios disponibles por la defensa
es de un 42, un 19 y un 39 por
ciento respectivamente.

Tomando  esta estructura
como elemento de referencia,
puede hacerse, en términos ex
clusivamente comunitarios, una
clasificación de las estructuras
de las defensas nacionales de la
Unión Europea. Dos factores se
tendrán en cuenta para proce
der  a la clasificación: el carác
ter de la defensa, entendiendo
por  tal el determinado por los
dos componentes, terrestre, na
val  o aéreo, en que principal
mente está basada; y el matiz,
si  lo hubiere, que se considera
rá dado por el componente que
tenga una mayor importancia
relativa entre los dos que def i
nen el carácter.

La proporción que en Alema
nia guardan los medios con que
cuentan las Fuerzas Terrestres,
Navales y Aéreas en relación
con el total de los integrados en
la  defensa nacional, es de un
55, un 8 y un 37 por ciento, su
perando ampliamente el com
ponente terrestre a la media de
la  Unión, siendo muy inferior el
naval y resultando ligeramente
menor el aéreo. Las cifras cita
das  permiten otorgar a la de
fensa alemana un carácter emi
nentemente aeroterrestre con
un rotundo matiz terrestre.

El caso de Alemania, por otra
parte, merece una especial con
sideración, ya que ninguno de
los otros países de la Unión Eu
ropea, ni ninguna de las gran
des potencias mundiales, pre
senta una disparidad tan acu

sada entre el  «peso relativo»
que tiene cada componente en
el  conjunto de las Fuerzas Ar
madas.

La valoración del potencial de
las  Fuerzas Terrestres de Ale
mania es desproporcionada en
relación con la de los restantes
miembros de la Unión: supera
con creces a la de Gran Breta
ña  y Francia unidas, es mucho
mayor que la de Italia, Holan
da, España, Grecia, Bélgica, Di
namarca, Portugal e Irlanda en
conjunto, y se aproxima a la de
la  totalidad de los diez países
citados.

La causa originaria de la exis
tencia de tan gran arsenal te
rrestre en Alemania, y también
el enorme arsenal aéreo que es
el  mayor de los países comuni
tarios, radica en la unificación
de las Repúblicas Federal y De
mocrática, con la consiguiente
integración de los medios que
componían sus sistemas de
fensivos. El claro carácter ae
roterrestre y el terminante ma
tiz  terrestre que tenían ambos
sistemas, han dado lugar a que
Alemania disponga de más del
36 por ciento del total de los me
dios terrestres y aéreos con que
cuenta la Unión Europea, lo que
convierte a las Fuerzas Arma-
das  alemanas en una maqui
naria bélica que puede ser ca-

lificada de puramente «conti
nental», cosa que no hace sino
confirmar una antigua política
de defensa, suficientemente co
nocida, cuyo objetivo prioritario
ha  sido permanentemente el
mantenimiento de un potente
Ejército de Tierra.

Los  medios que conforman
semejante aparato bélico no se
encuentran todos ellos situados
en  las unidades, pero sise ha
llan  plenamente operativos y
disponibles en el sentido de que
pueden ser utilizados en cual
quier momento, si fuera nece
sario, y cuentan con el suficiente
apoyo logístico para dar conti
nuidad a la acción, lo que no
puede asegurarse igualmente
de algunos medios de dotación
en unidades de otros paises de
la  Unión que, por su obsoles
cencia y por el precario apoyo,
presentan una operatividad y
una disponibilidad más que du
dosas.

En Gran Bretaña la propor
ción  entre los medios de que
están dotadas las Fuerzas Te
rrestres, Navales y Aéreas en
relación con los medios tota
les de la defensa es de un 33,
un 26 y un 41 por ciento. Ello
confiere al sistema defensivo
un carácter plenamente aero
naval, con un terminante ma
tiz  naval que se corresponde
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con  la tradicional política de
defensa británica y su cons
tante  búsqueda de la supre
macía marítima.

En  Francia la importancia
relativa que cada uno de los
componentes tiene en el con
junto,  un 39 por ciento tierra,
un 21 mar y un 40 aire, está si
tuada  entre los parámetros
definidos  para  Alemania y
Gran  Bretaña. Esto, unido a
que  la proporción que guar
dan  entre sí los medios de
cada  ejército es muy pareci
da  a la que presenta el total
de  la Unión Europea, permi

te,  siempre en «términos co
munitarios», calificar de equi
librada  la estructura de de
fensa francesa, cuyo origen, al
igual que ocurre en Gran Bre
taña,  habría que buscarlo en
una  política de defensa pro
fundamente enraizada en el
pasado  que, en el caso de
Francia,  siempre  procuró
mantener una capacidad béli
ca  homogénea entre los dis
tintos  ejércitos.

Las estructuras de defensa
del  resto de los países de la
Unión Europea guardan bas
tante similitud con las estruc
turas  de las tres grandes po
tencias  comunitarias: la de
Bélgica, muy afín a la de Ale-

mania, tiene un claro carác
ter  aeroterrestre, aunque con
un  neto matiz aéreo; las de
Italia,  España, Portugal e Ir
landa son semejantes a la de
Gran Bretaña, con un marca
do  carácter aeronaval y un
fuerte matiz naval; las de Ho
landa,  Dinamarca y Grecia,
muy parecidas a la de Fran
cia,  pueden ser calificadas de
equilibradas.

UN COMENTARIO

Hasta aquí el análisis, for
zosamente somero, de las de

fensas nacionales de los paí
ses  que constituyen la Unión
Europea.

Las  conclusiones que pu
dieran extraerse de los datos
aportados, serían numerosas
pero todas girarían alrededor
de  un mismo punto: la varie
dad y diversidad de los niveles
y  estructuras de defensa y,
consecuencia de ello, la dis
paridad en el grado de seguri
dad  que ante agresiones ex
ternas puede ofrecer cada uno
de  los miembros de la Unión
a  su población o puede ejer
cer  sobre su territorio.

La  tendencia de las defen
sas  nacionales en un futuro
más o menos inmediato pare-

ce  estar claramente definida:
mayor utilización de tecnolo
gía y menor empleo de efecti
vos  humanos- Pero esta ten
dencia, prácticamente unáni
me  en el mundo occidental,
habrá de ajustarse a las res
tricciones  que, también de
modo prácticamente unánime,
parecen cernirse sobre los re
cursos económicos que hasta
el  presente se han destinado a
cubrir  las necesidades dima
nantes de la defensa nacional.

El  resultado de tan comple
ja  mezcolanza; tecnología en
alza, efectivos en baja, recur
sos económicos en descenso,
es difícilmente previsible, pero
tiéne muchas posibilidades de
que  sea el incrementar la ya
sensible diferencia que exis
te  en el grado de seguridad
que  ofrecen las defensas na
cionales en el seno de la Unión
Europea.

Los  países que ostentan
unos niveles de defensa más
altos,  son precisamente los
que  disponen de más recur
sos económicos, o viceversa,
y  no es probable que estén
dispuestos  a disminuir  de
modo ostensible la capacidad
de  unos sistemas defensivos
cuyo sostenimiento no les re
sulta  demasido gravoso. Por
el contrario, los países que po
seen los niveles de defensa
más bajos son los que dispo
nen de menos recursos eco
nómicos, o también vicever
sa, y es razonable pensar que
las múltiples y variadas nece
sidades  demandadas por la
sociedad, que en ocasiones
como en la actual coyuntura
económica llegan a ser pe
rentorias y acuciantes, traten
de ser paliadas mediante una
disminución de los recursos
que precisa el mantenimiento
de  la seguridad nacional, lo
que  ineluctablemente provo
caría una reducción, quizá no
table, de los actuales niveles
de  defensa.

El  aumento de la diferencia

ESTRUCTURA DE LA DEFENSA NACIONAL
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parece  el  más adecuado  de
los  posibles caminos para al
canzar  el objetivo de una po
lítica  común  de  seguridad.
Más bien aparenta ser uno de
los  que más obstáculos pueda
ofrecer  y por ello debe ser de-

sechado  desde un principio.
buscando  en su lugar alterna
tivas  que faciliten, en lugar de
entorpecer, el desarrollo de un
proyecto  que desde su inicio
se  muestra complicado en su
planteamiento  y  delicado en
su  ejecución.

El  propio  Tratado  de  la
Unión,  consciente  de la  difi
cultad  que entraña  su adop
ción,  reconoce  de modo ex
plícito  que la política de segu
ridad  es  un terreno  delicado
en  el que los Estados miem
bros  de la Unión velan de for
ma  excepcional por mantener
sus  derechos soberanos, re
sultando  muy difícil definir los
intereses  comunes.

Y  sin una definición clara y
precisa  de  los intereses  co
munes,  difícilmente  llegará a
ponerse  en práctica  una au
téntica  política común de se
guridad,  y  aun  más  difícil
mente  se  logrará  establecer

una verdadera defensa común
de  la Unión Europea, idea que
hoy  por hoy, debe reconocer-
se,  no pasa de ser una mera
utopia.

MIGUEL JIMÉNEZ RIOJA
Coronel (Caballería)
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INTRODUCCIÓN

Desde el punto de vista de la
política  de seguridad, Europa
está atravesando un periodo de
cambio. La confrontación este-
oeste  ha quedado  atrás.  La
Unión  Soviética ha perdido la
guerra fría. Hemos asistido a la
unificación  de Alemania, a la
progresiva democratización de
los  paises del Este y a nuevos
fenómenos  de desintegración
nacionales, como los ocurridos
en  la antigua Unión Soviética,
Checoslovaquia y Yugoslavia,
entre  otros.

Estos  cambios en el panora
ma  internacional  han tenido
consecuencias para la OTAN.,
que  ha tenido que adaptarse a
los  nuevos riesgos que amena
zan  la paz mundial. Para ello,
la  Organización Atlántica está
reformando su estrategia, la es
tructura  de Mandos y la estruc
tura  de Fuerzas, como analiza
remos en este artículo.

DE  LA DISUASIÓN A LA
COOPERACIÓN

Con  el fin de la guerra fría, la
OTAN. sigue desempeñando su
misión  clásica de organizar la
seguridad,  pero ahora desde
una  nueva perspectiva. Si du
rante  aquel periodo se llevó a
cabo esta función por medio de
la  disuasión, ahora ésta se ha
visto  complementada por la co
operación.

Así  quedó de manifiesto en
el  documento elaborado en Lon
dres (mayo de 1990) y en la De
claración de Roma sobre Paz y
Cooperación  (noviembre  de
1991).  El texto señala que los
desafíos  con que se enf renta

Europa,  no pueden abordarse
de  manera global a través de
una institución única, sino en el
marco de instituciones relacio
nadas entre sí que sirvan para
unir  los  países  de Europa  y
América del Norte (1). Es lo que
se conoce con el nombre de «la
nueva  arquitectura de seguri
dad».

Esta acción interinstitucional
estaría  basada en el principio
de  complementariedad. Debe
mos,  pues, adaptarnos  a un
concepto  difuso de seguridad
que  incluye la integración eco
nómica  y el apoyo al proceso
de  democratización interna de
los Estados. Por eso no se pue
de  hablar de una superinstitu
ción  que se ocupe de todos los
temas financieros, económicos,
militares y de control de arma
mento.  La futura arquitectura
de seguridad estará cimentada
sobre  un sistema de distintas

organizaciones que, aunque a
veces se solapen, pueden rela
cionarse entre sí (2).

Por tanto, la Alianza trata de
establecer  relaciones más es
trechas  con Naciones Unidas,
la  Conferencia de Seguridad y
Cooperación Europea (CSCE.)
y  la Unión Europea Occidental
(UEO.), especialmente en ope
raciones de mantenimiento de la
paz (OMP,s.) (3).

En  su Agenda para la Paz y
su  carta a la CSCE. el Secreta
rio General de la ONU., Boutros
Ghali,  acogió de buen grado el
papel  de las organizaciones re
gionales a la hora de apoyar el
papel  de las Naciones Unidas.
Sin  embargo, estas organiza
ciones  han de acostumbrarse
aún  a trabajar en estrecha co
laboración,  para obtener bue
nos resultados en sus misiones.

Por  su parte, la OTAN. está
trabajando  con la CSCE. po-

LOS NUEVOS RETOS
DE LA OTAN.
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niendo a su disposición su ex
periencia en OMP,s., como ocu
rre en la misión de observación
que ésta tiene en Nagorno-Ka
   ravaj. A medida que esta orga
nización incremente su autori
dad en el campo de la preven
ción y resolución de conflictos
por medios pacíficos, su inter
acción con la OTAN. está des
tinada a crecer (4).

Igualmente, la Alianza
desarrollando una nueva

está
rela

ción con la Unión Europea Oc
cidental, a causa de la nueva
fase de desarrollo que vive la
Comunidad Europea tras el Tra
tado de Maastricht. Es eviden
te  que en estos momentos, la
UEO. se identifica con la segu
ridad de la Comunidad y con el
pilar  europeo de la Alianza, lo
que no está claro en absoluto,
es cómo se van a articular y co
ordinar estas dos funciones. Ob
viamente, para que la UEO. sea
fuerte, debe estar íntimamente
vinculada a la OTAN., ya que
para ser operativa deberá utili
zar los medios de la Alianza —

como ocurrió en la Guerra del
Golfo— o las Fuerzas asigna
das de la OTAN. en aquellas ca
sos en que la Alianza prefiera
no actuar. Es lo que se conoce
con el nombre de «Fuerzas de
doble sombrero». En definitiva,
tras Maastricht, la UEO. se afir
ma como un complemento de
la OTAN., no como un competi
dor  (5). El traslado del Secre
tariado y el Consejo de la UEO.
a  Bruselas, facilitará esta fun
ción.

Todas estas instituciones es
tán evolucionando muy rápida
mente. Es en este período de
incertidumbre, cuando la OTAN.
continúa garantizando la esta
bilidad en Europa gracias, en
gran parte, a la nueva estructu
ra de consultas establecidas por
el  Consejo de Cooperación del
Atlántico Norte (CCAN.), que
agrupa a los 16 países miem
bros  de la Alianza, los países
de Europa Cetral y las distintas
repúblicas de la ex- Unión So-

viética (6). El CCAN. constituye
para estos países, un instru
mento con el que pueden abor
dar  sus problemas de seguri
dad y diseñar soluciones multi
laterales. En sus dos Planes de
Trabajo para el Diálogo, la Aso
ciación y Cooperación de 1992
y  1993, se abordan cuestiones
relativas a la seguridad, planifi
cación de la defensa y asuntos
militares, reconversión de las
industrias de defensa, cuestio
nes  económicas, científicas,
medioambientales, de difusión
de  información, consultas de
planificación de las políticas,
gestión del tráfico aéreo, etc.
(7).  Son muy importantes los
avances logrados en estas ma
terias. Quizás, el más relevan
te sea la firma del Tratado CFE.
(Conventional Forces in Euro
pe), ratificado por todos los Es
tados  de la CSCE. a los que
afectaba el Tratado. En este
sentido, el trabajo realizado por
el  HLWG. (High Level Working
Group) y el foro de debate es
tablecido en el CCAN. constitu
yó  el punto de encuentro para
coordinar las posiciones de los
países afectados por el Tratado,
respuesta al nuevo clima de co
operación reinante en Europa.

LOS CAMBIOS EN LA
ESTRUCTURA DE FUERZAS
Y DE MANDOS

Con la aprobación del Nuevo
Concepto  Estratégico en la
Cumbre de Roma de 1991, el
punto de partida para una nue
va  estructura de Fuerzas está
basado en una tríada formada
por:

—  Fuerzas de Reacción Rá
pida, dispuestas a ser desple
gadas en sólo unos días. El nú
cleo de esta Fuerza lo constitu
ye  la Fuerza de Reacción In
mediata, que es lo que antes
era la Fuerza Móvil Aliada para
intervenir.

—  Fuerzas Principales de Ma
niobra. No se pueden desple

gar  tan fácilmente porque hay
carros  de combate, etc. Son
Fuerzas más pesadas, con ma
yor potencia de fuego pero más
difícilmente transportables.

—  Fuerzas de Aumento. Son
reservas encargadas de la de
fensa del territorio y de hacer
frente a una hipotética situación
internacional deteriorada.

La nueva estructura de Fuer
zas deberá contribuir a que la
defensa colectiva continúe sien
do  creíble (8). Asimismo, esta
estructura deberá promocionar
la capacidad necesaria para de
sarrollar operaciones de man
tenimiento de la paz bajo los
auspicios de la CSCE. y la ONU.
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Defensa  y Seguridad

En  cuanto a la estructura de
Mandos, señalar la reducción a
dos de los tres que existían (9).
Estos  son:

—  El Mando Aliado para Eu
ropa (ACE.), con sede en Mons
(Bélgica).

—  El Manda Aliado del Atlán
tico,  con  sede  en  Nortolk
(EE.UU.).

El  mando Aliado del Canal,
con  sede en Northwood (U.K.),
ha quedado integrado en el pri
mero, que cuenta con tres Man
dos subordinadas:

1.—Fuerzas Aliadas del Nor
te  de Europa (AFNORTH.).

2.—Fuerzas Aliadas de Cen
troeuropa  (AFCENT.).

3.—Fuerzas Aliadas del Sur
de  Europa (AFSOUTH.).

1 .—AFNORTH, con los cam
bios  producidos en Europa, ha
trasladado  su sede de Norue
ga  al  Reino Unido (High Wy
combe).  Si antes comprendía
la  zona de Noruega, Dinamarca
y  la parte norte de Alemania,
ahora  estas dos últimas regio
nes  han pasado a formar parte
de  la zona central (AFCENT.) y
a  AFNORTH. le han sido asig
nadas Fuerzas Aéreas y Nava
les,  cambiando su nombre por
AFNORTHWEST.

2.—AFCENT.  se extiende

e
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desde el sur de AFNORTI-I. has-
ta  los bordes suizos y austria
cos. Su sede está en Brunssum,
Holanda. Dinamarca y la parte
norte  de Alemania quedan in
tegradas en estas Fuerzas que,
si  antes contaban  con cinco
Mandos  subordinados, ahora
sólo  tienen tres.

3.—AFSOUTH. incluye Italia,
Grecia,  Turquía y todo el Medi
terráneo, desde el estrecho de
Gibraltar  hasta el mar de Már
mara  y el mar Negro. Esta re
gión  está físicamente separa
da de la región central en el nor
te  por Suiza y Austria, ambos
Estados neutrales. Su sede está
en  Nápoles (Italia). Tiene cinco
Mandos  subordinados.  Ade
más,  el 30 de abril de 1992 se
puso en marcha la Fuerza Na
val  Permanente en el Medite
rráneo  (STANAVFORMED.),
considerada como un paso im
portante en el proceso iniciado
con  la aprobación del  Nuevo
Concepto Estratégico, que en
fatiza  la necesidad de un ma
yor  papel de las Fuerzas multi
nacionales aijadas.

El  papel de esta nueva es
tructura de Mandos consiste en
responder a los posibles «ries

gas diversos y multidirecciona -

les» (10).

LOS NUEVOS RETOS

Debido a la nueva situación
internacional, la OTAN. ha asu
mido  nuevas funciones y  mi
siones.  Entre ellas destacan la
de  servir de instrumento para
la  gestión de crisis; constituir la
piedra  angular de una comuni
dad  de seguridad entre el este
y  el oeste, actuando como ele
mento de estabilidad; y prestar
apoyo a la verificación y pues
ta  en práctica del control de ar
mamento. Ante esta nueva re
alidad, nos preguntamos ¿debe
ampliarse la OTAN? y, más aún,
¿debe  abordar problemas de
proliferación nuclear? Estas dos
cuestiones  son claves para el
futuro  de la Alianza.

Con  respecto  a la  primera
pregunta, hay que destacar la
propuesta americana de ‘(Aso
ciación para la Paz» (Partner
ship  for Peace). Para los ame
ricanos,  la  OTAN. no es  una
Alianza  de conveniencia sino
de  compromiso (11). Este nue
vo  concepto se refiere a la cre
ación de un acuerdo marco, que

puedan firmar todos los socios
del  CCAN,, que refleje el res
peto  a los derechos humanos,
utilización  de recursos milita
res,  ejercicios y entrenamien
tos  conjuntos, etc. Como dijo el
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En estos momentos, cuando
todavía estas naciones y las ex-
repúblicas soviéticas no han al
canzado la madurez democrá
tica,  resulta muy difícil consi
derar  su ingreso en la Alianza
Atlántica que, fundamentada en
unos valores comunes, podría
ver  mermada su cohesión. La
«Asociación  para  la  Paz»  su
pone  el período de prueba ne
cesario  para la futura integra
ción.  Todo dependerá de la la
bor desempeñada en los próxi
mos años por los paises intere
sados su admisión.

En  cuanto a la segunda pre
gunta, señalar que sin la OTAN
no se podrá contrarrestar el enor
me  arsenal nuclear legado por
la Unión Soviética. No hay otra al
ternativa  que colaborar dentro
de  una política eficaz de no pro
liferación.  Esta tarea debe ser
una  de las principales misiones
de la OTAN en la posguerra fría.

CONCLUSIONES

Con  los cambios producidos
en  Europa, la OTAN. se reafir
ma  como el pilar central de la
nueva  arquitectura de seguri
dad y garantiza el vínculo entre
la  defensa euroatlántica y la se
guridad paneuropea, pues es la
única organización que propo
ciona una defensa colectiva que
dé  estabilidad.

Sin embargo, es muy largo el
camino que tiene que recorrer.
Una vez adoptados los cambios
necesarios  para adaptarse al
nuevo entorno internacional, te
nemos que ver cuáles son sus
resultados.  Mientras tanto, la
OTAN. continúa con su progra
ma  de reformas.  La pasada
cumbre de enero supuso un sal
to  cualitativo importante. Espe
remos  que en un futuro próxi
mo, asistamos a una política de
reforzamiento  de los flancos,
especialmente del sur—como
defienden España e Italia— que
en  estos  momentos se halla
muy olvidada, por no decir que
es  inexistente.
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MAR lAN
CARACUEL RAYA

NOTAS

6.

anterior Secretario de Defensa,
Les  Aspin,  parafraseando  a
Kennedy  «no  es  lo  que  la
OTAN. puede hacer por/os pa
(ses del este, sino qué pueden
haceréstos por/a OTAN.» (12).
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LA UNIDAD DE VERIFICACIÓN
ESPAÑOLA,

IMAGEN DE NUESTRAS FAS. EN EUROPA
En  las postrimerías  del  si

glo  XX, tenemos  la  inmensa
suerte de ser testigos de un pro
ceso  impensable hace tan sólo
unos años. Este ajetreado siglo
ha  supuesto para la vieja Euro
pa,  la más’ relevante sucesión
de  acontecimientos de la Histo
ria  Moderna.

En  lo que llevamos de siglo,
hemos asistido a la sucesión de
cuatro  órdenes mundiales. Pri
mero,  el Antiguo Régimen, he
redado del siglo pasado, que cul
minó con la 1 Guerra Mundial y la
desaparición  de los Imperios
Centroeuropeos,  y que tuvo
como  hecho colateral la apari
ción  de dos nuevas potencias:
Estados Unidos y la Unión So
viética. Segundo, el que resulta
del  Tratado de Versalles, un or
den  débil y endeble, que tiene
como modelo la reorganización
del  Continente llevada a cabo
en el Congreso de Viena. Su pro
pia  debilidad traerá consigo su
fin,  la II Guerra Mundial, tras la
cual y como consecuencia de las
Conferencias de ‘(alta y Post
dam, surge el tercer orden mun
dial  del siglo. Se confirman Es
tados Unidos y la Unión Soviéti
ca  como grandes potencias, en
torno a las cuales se agrupan los
demás países, lo que da lugar a
la  política de bloques y de la di
suasión.

Este  sistema basado en el
equilibrio y la amenaza se man
tiene hasta el final deja década
de  los ochenta, en que tiene lu
gar  la disolución del Pacto de
Varsovia y el desmembramien
to  de la URSS. Esta nueva si
tuación  política internacional,

con  la dispersión del potencial
armamentistico de la ex-URSS
entre las Repúblicas que la com
ponían, trajo como consecuencia
la  necesidad de crear los meca
nismos adecuados para contro
lar  tan delicado y singular pro
ceso,  que modifica  drástica-
mente los valores por los que se
habían regido las relaciones in
ternacionales  durante los últi
mos 50 años.

El  19 de noviembre de 1990,
22  Jefes de Estado firman en
París el Tratado FACE. y el Do
cumento de Viena, con los cua
les  se crea una serie de medi
das de fomento y refuerzo de la
confianza, cuyo objetivo es la re
ducción de la capacidad ofensi
va  de los ejércitos y la creación
de  nuevos hábitos en las rela
ciones internacionales. Las na
ciones disponen ahora en los in
tercambios de información pro
porcionados por todas las na

ciones firmantes, de datos cuya
veracidad  pueden comprobar
por sí mismas mediante un sis
tema  de verjficación y control
que los propios acuerdos de de
sarme establecen.

Este hecho, con escasos pre
cedentes en la Historia mundial,
puso  de manifiesto la necesi
dad de crear unas Unidades es
pecializadas en la compleja ta
rea de verificación y control del
Cumplimiento de los acuerdos
internacionales de seguridad y
desarme, por parte de todos los
signatarios de los mismos. En
España  ya se habían tomado
las  medidas  oportunas  para
atender  a esta necesidad, al
igual  que en otros paises. Se
creaba  la Unidad de Verifica
ción  Española (UVE.) no sin di
ficultades,  tanto las normales

t

El  espíritu  del  Tratado  es  de  con
fianza  y  buena  voluntad.
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de  la creación  de una nueva
Unidad  como las ocasionadas
por  el retraso de la entrada en
vigor  del Tratado, que se pro
dujo en julio del 92.

Ha  sido ingente la tarea de
sarrollada por los componentes
de  la UVE. Hubo que organizar
la  Unidad; redactar normas ope
rativas; crear archivos; estudiar
y  analizar detenidamente los di
ferentes tratados y documentos
que  se manejan; confeccionar
bases de datos fiables; coordinar
toda la acción con el resto de los
países aliados; hacer un segui
miento lo más estrecho posible
de los acontecimientos políticos,
sociales y militares de los paí

ses del centro y este de Europa,
de  las inspecciones llevadas a
cabo  allí por todos los aliados;
mantener  y mejorar las aptitu
des  hngüísticas; conocer per
fectamente el material del anti
guo  Pacto de Varsovia en sus
distintas  versiones y modelos;
elaborar el intercambio de infor
mación sobre nuestras Fuerzas
Armadas, sus efectivos, mate
rial,  despliegue y estructura; y
analizar esta misma información
remitida por los demás países,
tarea  esta imprescindible para
detectar posibles incumplimien
tos.

Una tarea, en fin, de un volu
men  y una complejidad consi
derables, pero que hay que de-

sarrollar  perfectamente porque
está en juego el prestigio de Es
pañay  de sus Fuerzas Arma-
das,  a las que tenemos el orgu
llo  de representar cuando, en
cumplimiento de nuestra misión,
entramos en contacto con com
ponentes de las FAS. de otros
países, que a buen seguro nos
someten a la misma minuciosa y
detenida observación a que no
sotros los sometemos, fruto fun
damentalmente de la curiosidad.

La constatación de nuestra ca
pacidad de desarrollar toda esa
actividad de forma positiva, sin
dificultades idiomáticas y con co-

nocimiento exhaustivo del ma
terial  del este, no sólo eliminó
toda posible inseguridad por par
te  del personal de la UVE. a la
hora  de acometer con respon
sabilidad  su nuevo cometido,
sino que sirvió de estimulo y aci
cate  para la comunicación con
los militares extranjeros; a la vez
que  provocó un cambio radical
tanto en la actitud como en el es
píritu  que animan nuestras ac
tuaciones en el contexto de la
verificación. No sólo nos limita
mos a cumplir severa y rígida
mente  las especificaciones de
los  tratados, sino que se apro
vechan  las inspecciones y de
más actividades de trabajo como
vehículo para el establecimien
to  de relaciones basadas en la
confianza, el respeto y el enten
dimiento mutuos.

Con el tiempo aumentó la pre
sencia  española en Eufopa, y
con  ello se incrementó el con
tacto entre el personal de la UVE.
y  el de las Fuerzas Armadas de
los países implicados en el pro
ceso  de seguridad y desarme.
La especial naturaleza de su ta
rea y la diversidad de acuerdos
que  van entrando en vigor o en
fase de estudio, han creado una
atmósfera  muy especial, toda

&ne:  

‘El  trabajo  en  la  mesa  de  negocia
ctón  es  tan  importante  o más  que  el
propio  control  de  los  materiales..

‘Misión  cumplida:  se  ha  logrado  el
objeltvo  común,  con el que  todos  es-
(amos  de  acuerdo.’
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vez que el contacto no ha hecho
sino incrementarse dado el gran
número de afinidades existente.
Es personal muy especializado,
con  un profundo conocimiento
de los acuerdos de control de ar
mamento en vigor o en estudio,
con una amplia cultura y un do
minio de los idiomas que les per
mite expresarse con fluidez tan
to  a la hora de mantener una
conversación trivial como a la de
defender  su criterio acerca de
una cuestión oficial.

Por ello, el personal de las dis
tintas  Fuerzas Armadas euro
peas  ha ido compenetrándose
cada vez más con el de la UVE.,
ya  con la participación de mili
tares  extranjeros  en equipos
multinacionales  liderados por
España, ya con la presencia de
militares españoles en equipos
extranjeros e incluso como pro
fesores en cursos OTAN. sobre
acuerdos de desarme. En todos
los  casos, las relaciones profe
sionales no han hecho sino me
jorar.

El  militar europeo se ha en
contrado con un militar español
muy  profesional, bien prepara
do,  serio y responsable, cono
cedor de su ámbito, eficaz en el
trabajo, ameno y sociable: flexi
ble, con iniciativa propia y un sen-

tido  de la disciplina que ha con
seguido  que su integración en
equipos de otros paises sea no
sólo  satisfactoria, sino deseada
por ambas partes. La Unidad de
Verificación Española se ha ga
nado el respeto y la considera
ción de sus homólogas europe
as  mediante la corrección y ef 1-
cacia  de su trabajo en una ma
teria  en la que se puede decir,
sin  lugar a dudas, que ha sido
pionera.

Con la mejora en las relaciones
profesionales  llegó además el
enriquecimiento de las relacio
nes  personales y humanas. El
ambiente ha llegado a ser cor
dial  y distendido, y el trato per
sonal casi familiar. La capacidad
de  comunicación en diversos
idiomas puso alas a la faceta so
cial  del hombre, y lo que comen
zó  siendo una relación estricta
mente  profesional, ha derivado
hacia otra en la que predominan
la  naturalidad y la sinceridad.

Los militares de la Alianza tra
bajan  juntos como inspectores
y  conviven durante las misiones
con una naturalidad digna de elo
gio.  Hablan no sólo del servicio,
en  un intento de satisfacer la ló
gica  curiosidad profesional que
siente todo militar cuando se en
cuentra  con compañeros, sino
también de cualquier tema coti
diano, sin más cortapisa que la
lógica discreción que su come-

tido  requiere y el respeto a las
características e idiosincrasia de
las  naciones a las que pertene
cen.  Es lógico, por tanto, que en
no pocos casos la mera relación
profesional  haya dado paso a
una de amistad.

Pero no sólo ha sucedido esto
con  los militares de la Alianza.
Con los de los países del centro
y  este de Europa el cambio ha
sido, si cabe, más radical. Antes
del proceso de desarme, España
era para ellos un lejano país me
ridional del que no conocían ape
nas  nada. Ahora es un país eu
ropeo  que está comprometido
con  el proyecto de una Europa
en  la que prime la confianza y el
respeto mutuo. Antes, las FAS.
españolas eran unas más de las
componentes de la OTAN., y por
tanto un potencial enemigo. Aho
ra conocen más esas FAS. por
que  las han visto en acción. Han
visto a sus componentes trabajar,
les han recibido como inspecto
res  y les han despedido como
amigos, e incluso demuestran en
ocasiones  un sano interés por
nuestro  país, nuestro idioma y
nuestras costumbres.

Si  tenemos en cuenta que en
el  último año y medio, los Oficia
les y Suboficiales de la UVE. han
participado en 59 equipos multi
nacionales liderados por casi to
dos los países de la OTAN., que
89  inspectores de estos países y
tres  de países del este han for
mado parte de 38 equipos espa
ñoles, que se han inspeccionado
casi un centenar de Lugares De
clarados del centro y este de Eu
ropa, que se ha verificado la des
trucción de casi 1.500 CC,s., más
de 3.000 VAC.s., 500 piezas de
Artillería y un centenar de avio
nes de combate, que continua
mente asisten en representación
de  España a reuniones tanto de
la OTAN. como de la UEO., y que
han  estado una o varias veces
en  la mayor parte de los países
de Europa, veremos que además
de  profesionales imbuidos del
mismo espíritu de apertura, dis
tensión y confianza que anima

‘Lina  vez  terminada  la  inspección,  se
firma  el informe  con  Loda solemni
dad,  por las  dos  partes.

1
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los tratados que aplican, han sido
un espejo de nuestro país y sus
FAS. en toda Europa, presen
tando la imagen de un país mo
delo, abierto, dialogante y pací-

fico y unas FAS. competentes y
eficaces.

Ojalá que esta cordialidad y
buena voluntad de que hacen
gala estas Unidades, sea refle
jo del fin de las disputas y rece
los que han agitado al Viejo Con
tinente a lo largo de su Historia.

SANTOS SABUCAL RODELGO
Sargento (Infantería)

Inspector de la Unidad
de Verificación Española
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El  proceso de desarme en el
que se haya inmersa Europa,
es  consecuencia del
convencimiento común de
que seguridad individual y
colectiva son inseparables.

«Los  acuerdos de desarme
constituyen,  además de un
camino  para la consecución
de  la paz y seguridad en
Europa,  un valioso
instrumento  para fomentar la
relación  y comunicación
entre  los miembros de las
FAS. europeas.»

«En muchos casos, la re!acidn profe
sional  acaba convtrtléndose en amis
tad.
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INTRODUCCIÓN

El  Estado Mayor del  Manda
Operativo Terrestre (EMMOT.),
creado  por NG. 3/92 EME. (5.
Div.) de junio de 1992, es el ór
gano auxiliar de Mando del Co
mandante  en Jete del Mando
Operativo Terrestre (CJMOT.),
para apoyarle en la toma de de
cisiones  en el  terreno  pura
mente operativo.

En  nuestro Ejército, el Jete
del  Estado Mayor del  Ejército
(JEME.) y el CJMOT. son la mis
ma  persona, ejerciendo como
JEME., las funciones de Mando
Orgánico y, como CJMOT., las
de  Mando Operativo. Es lo que
coloquialmente se denomina la
«doble gorra».

Como  Mando Orgánico, tie
ne  la responsabilidad de admi
nistrar,  apoyar y  preparar las
Unidades  para su empleo; y

como Mando Operativo, elabo
rar  los planes operativos a su
nivel y, en su caso, dirigir el em
pleo de las U,s.

Para auxiliarle en cada área,
la  orgánica y  la operativa, el
JEME./CJMOT.  cuenta con el
Estado  Mayor  del  Ejército
(EME.), y el EMMOT., respecti
vamente.

Este  último, funciona desde
septiembre de 1992 y es poco
conocido, tanto por su corta vida
como por la escasa difusión que
tienen  sus actividades, a pesar
de  su  importancia y repercu
sión.

RAZONES PARA SU
CREACIÓN

La  acumulación y creciente
volumen  de las misiones ope
rativas desarrolladas por el Ejér
cito, aceleraron la aplicación de

la  OM. 7/89, que establece la
creación  de Estados Mayores
permanentes para auxiliar a los
Mandos Operativos, Terrestre,
Naval, Aéreo y Unificado de Ca
narias.

La asignación temporal de ofi
ciales  procedentes de las dis
tintas Divisiones del EME., para
reforzar  la Sección de Campa
ña  de la División de Operacio
nes  cuando dichas  misiones
operativas desbordaban su ca
pacidad,  era una solución for
zosamente transitoria que nun
ca  llegaría a cubrir con eficacia
suficiente  la misión de un au
téntico  Estado Mayor, por ra
zones evidentes de continuidad
y  trabajo en equipo.

A  ello se unía el trastorno pro
vocado  por las citadas asigna
ciones  temporales, tanto para
el  órgano de procedencia, al
perder  uno o varios elementos,
como  para el personal objeto
de  la asignación, que se veía
obligado  a vivir una cierta es
quizofrenia en su trabajo, ya que
normalmente simultaneaba su
nuevo cometido con el habitual
en  su División. Lógicamente el
rendimiento  no podía ser ópti

Es también importante hacer
notar  que entre el JEME./CJ
MOT.,  y el  Coronel Jefe de la
Sección de Campaña, su órga
no  de  asesoramiento  como
Mando Operativo, existían dos
escalones,  el Gral. Jefe de la
División  de Operaciones y el
Gral.  2.  JEME., con lo que se
perdía agilidad y flexibilidad en
la  toma de decisiones.

Esta,  podríamos llamar, «le
janía  orgánica», no se produce
actualmente ya que en los asun
tos  de su competencia, el Gral.
Jefe  del EMMOT. despacha di
rectamente  con el JEME./CJ
MOT.

ORGANIZACIÓN

El  EMMOT. está encuadra
do  administrativamente en el
EME.  dependiendo,  por tan-

EL1 EMMØT.

mo.
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to,  a estos efectos, del Gene
ral  2.  JEME. Al  mando de un
Jete  de Estado Mayor, Gene
ral  de Brigada, y un Coronel
2.  Jete,  se  compone de las
clásicas  Secciones  de Esta
do  Mayor,  Personal,  Inteli
gencia,  Operaciones  (inclui
dos  los G-3  Mar y Aire),  Lo
gística y Telecomunicaciones,
y  Guerra Electrónica.  El apo
yo  informático y de medios de
presentación  y comunicación
con  los CG;s. de EMACON.,
Armada  y Aire,  corre a cargo
del  elemento de Apoyos Téc
nicos  (Gráfico 1).

Las  normas  de  activación
prevén  la constitución  de las
Secciones de Asuntos Civiles,
Información  Pública  y  otras
que  se  determinarán  según
necesidades,  así como, en si
tuaciones de crisis o guerra, el
refuerzo  de su plantilla,  bási
camente  con personal proce
dente  del EME.

El  EMMOT. se  ubica  en el
Centro  de Operaciones  Te-

rrestres  (COTERj,  antes CO-
EME.,  situado en la planta só
tano  del  Cuartel  General del
Ejército.

El  COTER. está constituido
por  un conjunto de personal,
medios  e  instalaciones  que
apoyan  al  EMMOT. en el  de
sarrollo  de sus misiones.

ACTIVIDADES

Veamos  las principales ac
tividades  que realiza  el  EM
MOT.:

—  Desarrollo  del  planea
miento operativo nacional, de
terminando la contribución del
Ejército  a los planes  de de
fensa  militar de España.

—  Desarrollo de los planes
operativos  de los acuerdos de
coordinación suscritos por Es
paña  y la OTAN., determinan
do  la contribución del  Ejérci
to,  dentro de la aportación es
pañola  a los planes  defensi
vos  de la Alianza.

—  Coordinación  del plane
amiento  de los  Mandos  Su
bordinados al JEME./CJMOT.,
derivado  de  los planes  ante
riormente  citados.

—  Planeamiento y conduc
ción  de ejercicios conjuntos y
combinados, como parte esen
cial  del  adiestramiento  para
una  eficaz  aplicación  de  di
chos  planes operativos, tanto
nacionales  como en el  seno
de  la  OTAN.  y  UEO. (Gráfi
co  2).

—  Planeamiento  y conduc
ción  de operaciones de paz en
las  que participen  Unidades
de  nuestro  Ejército.  Actual
mente  la  operación  ALFA-
BRAVO  en el  marco de  UN
PROFOR,  en la  ex Yugosla
via.

—  Participación  en el  pla
neamiento del EME., aportan
do  al mismo, el punto de vista
operativo.

La  ya  citada  operación
ALFA-BRAVO merece mención
aparte, porque su desarrollo ha

GRÁFICO  1;1]

ORGANIZACIÓN;0]

EMMOT;1]

GJEMMOT;0];1]
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GRÁFICO  2 EMMOT
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hecho  ver  Con claridad,  la  ne
cesidad  de la existencia de este
Estado  Mayor  específicamen
te  operativo.  La práctica  Coin
cidencia  en  el  tiempo,  de  su
creación  con el comienzo  de la
operación,  ha permitido  que su
planeamiento,  conducción  y
sostenimiento  sean  acepta
bies

PROBLEMAS

Lógicamente,  un órgano tan
joven  tropieza  con problemas;
veamos  los  más  importantes:

—  En  primer  lugar,  nos en
contramos  con  las  dificulta
des  surgidas  en  su  acopla
miento  dentro  de la Orgánica
del  Cuartel  General  del  Ejér
cito.

La  clarificación  de sus  rela
ciones  con  un órgano  de tan
to  peso  y  tradición  como  el
EME,  es  asunto  prioritario.;1]

EJERCICIOS—94;0]

LIVEX.  O FTX. (FIELO TRAININO EXERCISES) =  CON U,s AL COMPLETO.
CPX. (CQMMAND POST EXERCISES) = PUESTOS DE MANDO.
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Es  indudable que el propio tra
bajo  diario favorece  el esta
blecimiento  de contactos en
tre  las distintas Divisiones del
EME.  y el EMMOT., que, pro
gresivamente, encontrarán un
marco  normalizado.

El  apoyo del  EME. al  EM
MOT.  es imprescindible en to
das  las áreas funcionales del
Estado Mayor, tanto en la apor
tación  de  datos  necesarios
para el planeamiento, como en
el  conocimiento exacto de la
situación  de las Unidades y,
por  tanto, de sus posibilidades
de  empleo.

—  En segundo lugar, tras la
experiencia,  por  otra  parte
muy intensa, de más de un año
de  funcionamiento,  se ha po
dido  constatar de forma feha
ciente,  la necesidad de dotar
al  EMMOT. de personal en el
número  necesario para hacer
posible  su  adecuado funcio
namiento.

Es  imprescindible, salvo ries

go  de  saturar  su capacidad,
completar  su plantilla vigente,
ya  limitada al mínimo, y tener
previsto  su refuerzo automáti
co  en caso necesario.

Sin  estas dotaciones, es im

posible  atender  con la  nece
saria  dedicación,  los  impor
tantes  cometidos específicos
ya  citados, ni constituir los ele
mentos  diferenciados de pla
nes  y operaciones que deben
existir  en cualquier Estado Ma
yor  Operativo.

—  Finalmente,  el EMMOT.
afronta  un grave problema de
espacio  físico. El COTER. ne
cesita  una urgente ampliación
para albergar adecuadamente

los  medios humanos y mate
riales del EMMOT.

Es justo decir que la solución
de  estos problemas está ya en
marcha y que en un plazo más
o  menos largo, este órgano de
Mando contará con los citados
medios y su funcionamiento es
tará perfectamente encajado en
el  conjunto del Cuartel General
del  Ejército.

CONCLUSIÓN

Se  puede decir  como con
clusión,  que se ha dado un im
portante y necesario paso con
la  creación  del  EMMOT.,  el
cual, junto con los Estados Ma
yores del Mando Operativo Na
val  (MON.), recientemente cre
ado,  y  del  Mando Operativo
Aéreo  (MOA.),  completan  el
conjunto  de EM,s. que apoyan

a  los Mandos Operativos  de
2.  nivel (MOT., MON. y MOA.),
previstos  en la ya citada OM.
7/89.

Dentro  de nuestro Ejército,
queda abierto el camino para la
organización  de los Mandos
Operativos  Subordinados ya
contemplados en el Plan NOR
TE,  de los que la FAR. consti
tuye  un precedente en pleno
funcionamiento.

MIGUEL MARTÍNEZ
MARTÍNEZ DE TEJADA

Comandante (Infantería)
DEM.
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ARMAS NO LETALES
ARMAS Y PROCEDIMIENTOS

Nuestra  Doctrina asegura:
«Los  procedimientos  que se
utilizan  en el  combate, evolu
cionan  al compás de los per
feccionamientos  del  arma
mento,  de los cambios de la si
tuación y de la clase de lucha».
También,  desde estas páginas
se  ha señalado que:  «En rea
lidad,  en los últimos conflictos,
los procedimientos se han mo
dificado  drásticamente debido
a  los  cambios producidos  en
los  sistemas de armas’>.

Inmediatamente  surge  la
pregunta:  ¿cuál  es el  motor
que  impulsa estos cambios en
el  armamento? La respuesta
es  obvia en uno de sus aspec
tos:  el  progreso  tecnológico
que  proporciona una larga lis
ta  de ventajas que podríamos
resumir,  básicamente,  en  la
consecución  de unas presta
ciones muy superiores con ma
yores  cotas de fiabilidad, dis
ponibilidad  y «man tenibilidad»
(la tan de moda RAM.). Sin em
bargo,  la tecnología  es  sólo
una  herramienta  para  hacer
realidad características de los
sistemas  de armas que, en un
primer  momento, únicamente
figuran  como objetivos en un
pliego  de prescripciones téc
nicas.

Es  el usuario quien determi
na  qué  es lo  que quiere  y  el
técnico  quien debe proporcio
nárselo.  Un intercambio fluido
de  información  entre ambos

‘estamentos  logra, entre otras
cosas,  que los ingenieros de
armamento  puedan adelantar
mejoras  y soluciones en la di
rección  deseada por los Esta
dos  Mayores.

Igualmente,  el  ingeniero,
debe  estar  al tanto  de  «por
dónde  van los tiros» en la in

dustria  internacional de arma
mento, ya que España no pue
de  permanecer al margen de
lo  que en ella se proyecte.

LA  OPINIÓN PÚBLICA

Y  así llegamos al análisis de
uno  de los factores que hoy en
día,  irrumpen con más fuerza
en  el desarrollo de los conflic
tos,  de un aspecto por el que
más  empiezan a  «apretar» a
los  Estados Mayores: la  opi
nión  pública. Impulsado por el
avance  de las telecortiunica
ciones  y  la creciente implan
tación  de  los medios  de co
municación,  aparece el apoyo
de  la opinión pública como un
factor  de vital importancia que
hay  que tener muy en cuenta
en  el desarrollo de las opera
ciones.

Tanto  es así, que algún prin
cipio fundamental del Arte de la
Guerra como la libertad de ac
ción,  puede quedar «tocado»,
sin  olvidarnos de  la mismísi
ma  voluntad  de vencer. Y no
me  estoy refiriendo a un res
paldo  global a la participación
en  el conflicto, problema polí
tico  que como tal  queda por
supuesto fuera de nuestro ám
bito,  sino al apoyo de los ciu
dadanos a un determinado as
pecto  táctico-técnico  de las
operaciones  en el plano pura
mente  militar. El público esta
rá puntualmente informado de
estas  cuestiones y se creará,
sin  duda alguna, un estado de
opinión  sobre ellas.

Cada día más, los medios de
comunicación hacen que viva
mos y sintamos detalles de los
combates  que  tiempo  atrás
sólo  se intuían como algo ine
vitable.  ¿Quién podía imagi
nar que a diario íbamos a tener
una  crónica televisiva,  radio-

fónica  y  escrita  de nuestras
propias  acciones en territorio
enemigo? Lógicamente, eles
tado de opinión se basará en el
análisis, a través de los valores
propios  de nuestra sociedad,
de  los  métodos  y  procedi
mientos de combate, que como
hemos  visto,  están directísi
mamente  relacionados con el
armamento empleado. Así, por
ejemplo,  si el evitar bajas pro
pias  tenía  ya  una alta priori
dad  en el desarrollo de las ope
raciones,  hoy en día,  puede
llegar  a ser una limitación casi
insuperable.

Pero  no es mi intención ha
cer  un estudio socio-cultural de
este  factor, sino simplemente
presentar  uno de sus múltiples
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cepción del armamento, admi
tiendo  desde un principio que
tal  vez no sea ni el más impor
tante  ni el más influyente de los
aspectos, pero que no por eso,
deja de tener relevancia.

Mucho se ha avanzado y se
sigue  avanzando internacio
nalmente —aunque a veces no
lo  parezca— en la erradicación
de  determinadas  armas.  De
ningún  modo se podría justifi
car  hoy en día,  por parte de
una democracia occidental, de
un país como el nuestro, el em
pleo  de agresivos químicos o
biológicos,  ni  siquiera  como
respuesta a un ataque del mis
mo  tipo.  Estas son armas del
todo  insidiosas  y  que se re
nuncia  a emplear, aunque eso
si,  en ningún momento haya
que  descuidar su estudio tan
to  táctico como técnico, debi
do  a la posibilidad de tener que
defendernos  de un hipotético
enemigo  que decidiera  utili
zarlas.  Son un ejemplo tal vez
demasiado  claro y  evidente.

GUERRA  DEL GOLFO

Se  comentó en su día que
durante  el planeamiento de la

operación  «Tormenta del De
s/eMe», el general Schwarzkopf
llegó  a solicitar el permiso del
Presidente  Bush para hacer
una  explosión nuclear estra
tosférica  de  baja potencia  y
bajo  nivel  de contaminación,
que  produjera  el tan traído  y
llevado  pulso electromagnéti
co.  Obviamente no fue autori
zada  tal  acción, que indepen
dientemente  del resultado del
conflicto  y de las ventajas que
alguien  podría aducir incluso
en  el ahorro de vidas humanas,
parece seguro que hubiera sido
inasumible  por la misma so
ciedad  americana que recibió
tan  calurosamente a sus tro
pas al final de la contienda. Y el
ejemplo  sigue siendo bastan
te  evidente  por aquello de lo
«nuclear>’,  palabra tabú que
asusta, aun cuando se trate de
curar  enfermedades o produ
cir  energía eléctrica.

No  sólo no se utilizó seme
jante  armamento, sino que en
cada  una de las múltiples con
ferencias  de prensa, los máxi
mos  responsables de la coali
ción  internacional se empeña
ban  en hacernos comprender
cuán  precisas, limpias e inteli
gentes eran las armas emplea-

das.  Todo probado documen
talmente  con fotografías  que
no  dejaban margen de duda y

nos  mostró los efectos de un
ataque a un centro de mando y
control,  al  parecer camuflado
como  local  de uso civil.  Fue
ron  muchas las explicaciones
que  hubo que dar en ese caso,
como también, una vez termi
nado  el conflicto, hubo que ex
plicar  muy bien qué era eso de
«lanzar arenas» sobre las trin
cheras  enemigas en las que
los  defensores quedaban se
pultados  vivos.

que  arrinconaron  para siem
pre  la vieja  imagen del  B-52
lanzando indiscriminadamente
una  ingente cantidad de bom
bas de alto explosivo o napalm.
Pero  incluso en un cuadro tan
brillante,  hubo momentos de

perfiles: el de la filosofía y con-

sombra  como cuando la CNN.
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Es  más, parece que basta
ron  unas imágenes y fotogra
fías  de  la  «Carretera  de  la
Muerte»,  repleta de centena
res  de vehículos iraquíes que
mados  para que el Presidente
Bush  ordenase  detener  las
operaciones.

A  nadie sorprenden las me
joras  que se están imponien
do desde hace ya algunos años
en  aspectos como la precisión
de  la munición de armas pesa
das,  que lleva a la adopción de
sistemas de guía terminales; o
la  tendencia a la  inclusión de
mecanismos  de autodestruc
ción  en todo tipo de proyecti
les  y  sistemas;  pasando  los
campos  de minas,  ¿por qué
no?,  a tener fecha de caduci
dad.  Todo esto no constituye
ni  una gran novedad ni una mo
dificación sustancial de su pro
pia  definición  como sistemas
de  armas, sino simples mejo
ras.  Qué decir,  sin embargo,
de  los sistemas que tienen que
desarrollarse  para poder apli
car  los nuevos conceptos  de
«guerra no letal», aquella «que
ni  produce bajas ni es ecológi
camente  contaminante»

GUERRA NO LETAL

En  EE.UU.,  una vez estu
diada  y definida la Doctrina y
establecidos  los procedimien
tos  de empleo, ya se ha dado
paso al desarrollo y evaluación
de  algunos de estos sistemas
de  «tecnología no mortal>’.

Alguno puede que incluso ya
se  haya probado en combate
en  la pasada «Guerra del Gol
fo»,  como el lanzamiento me
diante  misil crucero (obsérve
se  también la reconversión de
un  arma nacida para el empleo
nuclear),  de gran cantidad de
hilillos  de fibra de carbono so
bre los tendidos aéreos de sub
estaciones transformadoras de
la  red eléctrica, con lo que se
habrían provocado numerosos
cortocircuitos  y la consiguien
te  avería  y apagón generali
zado.

Igualmente se estaría inten
tando  conseguir mediante ar
mamento convencional, el pul
so  electromagnético  para  la
anulación  de los sistemas con
componentes electrónicos.

En  el campo del láser se tra
baja  sobre «fusiles disparado
res  de láser de baja energía,
capaces  de cegar  temporal
mente el ojo humano>’. Incluso
se  han llegado a publicar unas
fotografías  de un proyectil de
40  mm. que dispersa unos ele
mentos  que provocan un haz
láser  cegador para visores óp
ticos.

También  se  intenta  lograr,
«mediante generadores de on
das infrasonoras, la desorien
tación  o la baja temporal de un
combatiente’>.

Se  buscan «sustancias quí
micas  que actuando sobre la
estructura  molecular  de los
materiales,  sean capaces de
alterar en gran medida sus pro
piedades,  de modo que a vio
nes,  buques y  vehículos  so
metidos a sus efectos, queden
incapacitados para resistir los
esfuerzos  habituales  en sus
ambientes  respectivos»,  y
otras  sustancias que, disper
sadas  como aerosoles  y  ca
paces,  por tanto, de atravesar
filtros  convencionales, dañen
los  motores de explosión pa
ralizando  el parque móvil ene
migo.

En  definitiva, existe toda una
amplia  gama de armamento

que  muy bien podríamos cali
ficar  de «limpio», que está por
llegar,  si es que no está ya en
nuestros  arsenales  y  los de
nuestros  aliados.

No  se trata  de hacer  de la
guerra  una batalla floral;  sino
de  avanzar seriamente  y sin
utopias  en el camino de redu
cir  al máximo los padecimien
tos  innecesarios y las secuelas
indeseables.  Es éste, un pro
greso  que demanda la  socie
dad  que piensa  en la guerra
como  un recurso  final  en  el
que,  no por último, vale todo y
en  el que cada vez sirven me
nos  cosas.  Ante  semejante
reto,  sólo funcionan la imagi
nación  y el trabajo.

«DOCTRINA»
‘<MIRANDO AL FUTURO».

Tcol. D. Rafael Vidal Dela
gado. S4ÓMItO, octubre 1992.

RAM Reliability, abailability,
maintenability.

«AVIATION WEEK & SPACE
TECHNOLOGY».

«CLINTON  PREPARA...»
Fermín Gallego. TIEMPO
n.  574. 3-mayo-1993.

FRANCISCO CASALDUERO
DE LA VIÑA

Capitán  (Artillería)
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Significación
polemológica
del ISLAM

M ás de 100 millones de
seres, un 20% de la po
blación mundial, per

tenecen a ese mundo al que
—por sus matices concretos y
diferenciales— hemos llama
do «mundo islámico» y cuyo
apéndice occidental —El Ma
greb— enmarca a 60 millones
(el 6% del total) de habitantes
que comparten con nosotros,
en su mayoría, las riberas me
diterráneas.

Considerar el mar como un
foso de separación insalvable
que aisle la Europa opulenta
del Magreb necesitado, es un
planteamiento excesivamen
te  simplista, máxime cuando
la Historia nos ha enseñado
que España, Portugal y Sicilia
fueron las cabezas de playa por
las que el Islam intentó despa
rramarse hacia Francia e Italia.

Precisamente Europa, en su
gestación, es un continente
que nace y se desarrolla «fren
te» a lo islámico, «contra» lo
islámico,  haciendo buena
aquella frase de Ferguson de
que las mentalidades, las ide
as y los países se conforman
luchando y oponiéndose a los
rivales y obteniendo, en esa lu
cha de contrarios, los argu
mentos necesarios para cre
cer y desarrollarse.

En los dos siglos compren
didos entre 1096 y 1291,en el

período conocido como «Las
cruzadas», es cuando se alzan
las primeras voces integrado-
ras que intentan percibir el
suelo europeo como un solar
común y compartido frente a
culturas extrañas y foráneas.
Previamente, el Mediterráneo
se había percibido desde Eu
ropa como «algo propio», he
redado de los romanos y po
seído por os pueblos del Sa
cro Imperio, respaldado por la
Iglesia de Roma o por los bi
zantinos adornados con sus
cruces griegas; pero la Edad
Media nace con un Islam pivo
tando sobre sus dos extremos
y  obligando al Occidente de
Europa a volcarse en apoyo de
sus hermanos orientales peli
grosamente amenazados por
los turcos sunnitas (desplaza
dos del Negro al Rojo) y por las
dinastias egipcias de chiítasfa
timies.

Las consecuencias de esa lu
cha mantenida por «los euro
peos»  contra «los islámicos»
fueron imponentes: desde el
arrinconamiento de un romá
nico obsoleto, al detrimento
del poder temporal del Papa
do; desde el florecimiento de
un sinfín de brotes heréticos,
hasta la aparición de la per
meabilidad social y el naci
miento de gremios artesana
les; desde una percepción re-

ligiosa que ectosiona en la apa
rición de las órdenes militares,
hasta la nueva yférrea centra
lización administrativa o la fie
bre de búsqueda de linajes y
estirpes inmaculados.

El camino que va desde el
Gregoriano al Gótico, se apoya
en una heráldica de pureza de
sangre que entronca en las
cortes europeas las flores de
lis con las águilas bicéfalas, los
leones rampantes con los uni
cornios, los gules con los azu
res.

Y, curiosamente, ese despe
gue para colocar barreras in
telectuales, religiosas, mora
les o raciales ante el Islam, se
hace desde una secreta admi
ración por las riquezas y el lujo
que el Islam representa, y por
tremenda que resulte la para
doja, los propios cruzados, fas
cinados por la otra cultura in
finitamente  más refinada,
adoptan sus formas y acuñan
monedas de oro con versículos
del Corán que la intervención
del Papa Inocencio IV no logra
detener y que continúan in
tercambiándose hasta nada
menos que el siglo XIII.

En el caso español, los rei
nos cristianos, durante cinco
siglos, sólo usaron monedas
arábigas o, muy posteriorme
te,  francesas, de forma que
aquella moneda que Musa acu
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ñó en Toledo el 713 y en cuyo  produce una extraña atracción
anverso podía leerse en latin  por ese Islam al que se tenía
«lii nomine Dei, so!us Dein,  que combatir, y esa «admira-
non  Deus alius» siguió en vi-  ción-rechazo», marca con una
gor hasta muy avanzada la Re-  cierta esquizofrenia la relación
conquista.  entre ambos mundos.

En el mundo cristiano, seCuando  en siglos posterio;1]
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res, Europa cae sumida en la
miseria y en la decadencia, el
componente árabe de España
crea una civilización espléndi
da y teje entre ambos mun
dos, perfectamente integra
dos, unos lazos de afecto que
reaparecen en la profunda
contestación que, siglos des
pués, dará el pueblo a la ex
pulsión de los moriscos. Ese
error  yació nuestros talleres
de excelentes artesanos, co
adyuvando a la posterior de
cadencia, ya irre?nisible, del Im
perio.

En la larga lucha de lo que se
ha llamado Reconquista, se nos
ha obligado a elegir pabellón,
o  mejor dicho se nos ha im
puesto, desde niños, un pa
bellón. ¿Por qué. si uno de mis
abuelos expulsó al otro, debo
alegrarme por la victoria de

uno y no entristecerme por la
derrota del otro? ¿Qué es lo
que me hace sentirme más
próximo, más identificado con
aquel Favila al que se comió el
oso, con aquel Sancho Abarca
o  con Wifredo el Velloso que
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con Abderrahmán III, con Ben
Arabí o con Ben Sina (Avicena)?

Esta pregunta no es nueva.
Todos aquellos que compren
dieron la inmensa carga de la
cultura islámica, que se acer
caron a ella con el alma limpia
y  pudieron ver entre el humo
de los condicionantes, abrie
ron su corazón al Islam. Los ca
sos de Alfonso X el Sabio, el in
fante D. Juan Manuel, Jaime 1 el
Conquistadór o el propio Juan
Ruiz, Arcipreste de Hita, son
paradigmáticos. Sinembargo,
su ejemplo se fue diluyendo
dando paso a una hostilidad
cuyo máximo exponente se al
canza en el siglo XVI, cuando
tras expulsar a los últimos des
cendientes de aquella hermo
sa cultura, se abren sus barrios
abandonados de Granada a los
gitanos desembarcados en
Barcelona que, siendo pésimos
artesanos, sólo heredan el
componente lúdico de su cul
tura, transformando la Zama
ra del siglo XIII en la Zambra de
hoy.

¿Cuál es, pues, la raíz pole
mológica, la causa, el contra
sentido, de que un individuo
que se llama Martínez, Rodrí
guez, Aláez, Alacid o Benajam
aprenda, desde la escuela, que
«nosotros expulsamos a los
árabes de España» sin dete
nerse a pensar en la vacuidad
de ese concepto, puesto que
los árabes están en él, son él, o
al menos constituyen una par
te  de él?

La causa hay que buscarla en
el profundo significado de ese
periodo que hemos llamado
«Las cruzadas»: dos polos, dos
mundos, dos culturas se en
frentan sobre ambas riberas
mediterráneas, Cada una de
ellas está definida por un sím
bolo totémico que identifica a
los unos contra los otros, y

esos sim bolos son la Cruz y la
Media Luna.

Los símbolos permiten las
existencias de contrarios sub
sumidos en la tarea de la con
quista, de la misma manera
que un individuo de un talan
te  político y su rival, de ideo-
logia diametralmente opues
ta, se abrazan eufóricos cuan
do el equipo de que son «fo
rofos)’ marca un gol. El tótem
que los identifica es el color de
su equipo y, ante él, las otras
diferencias carecen de valor.

Bajo la Cruz formaron sajo
nes y normandos, piamonte
ses y lombardos, picardos y
florentinos. La Cruz formaba
un colectivo nuevo, en el que
todos cabían con la única obli
gación de intentar destruir «al
otro». De lamisma forma, bajo
la Media Luna, cabían también
enemigos irreconciliables, kel
bies y caisíes, sirios y árabes,
yemenies y bereberes. La úni
ca obligación era acabar con
los enemigos del Islam. Quizás,
en ningún otro momento de la
historia, haya revelado el factor
religioso, con más intensidad,
su tremendo componente be-

lígeno. Quizás, jamás se haya
visto con mayor nitidez, un
conjunto de pueblos desean
do señalar «lo suyo» más cla
ramente.

El esfuerzo que se polarizó
en torno a la conquista de Je
rusalén, se extendió hacia el
otro extremo del «arco», has
ta el Pinis Terrae, en donde el
sepulcro del Apóstol canalizó
oleadas de peregrinos que «se
hermanaban» en lo común a
pesar de sus diferentes razas,
de sus costutbres antagóni
cas, de sus idiomas incom
prensibles. Sánchez Albornoz
lo dijo claramente: «Europa se
hizo peregrinando»; entre los
dos pivotes que eran el alfa y el
omega de la cristiandad, Jeru
salén y Santiago, la orden del
Cister elevó sus abadías, mar
có con cruces los caminos «de
lo nuestro» y preparó el lugar
común para que se pudiera
empezar a hablar del «solar
compartido». No es de extra
ñar que fuera en los albores
del  1.300 cuando el francés
Pierre Dubois, en su obra «De
Recuperatio Terrae Santaen
abogara, por primera vez, por
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el sueño de una «Federación
Europea» que el proyecto Ma
rini  resucitaría siglo y medio
después, para reaparecer en
el  plan de «La Paz Perpetua»
que Sully apadrinó en 1662.
Desde entonces las teorías de
Saint Pierre o del británico Je
remías Beathan son sólo pel
daños sucesivos.

Es lógico que, cuando finali
zadas las Cruzadas los caballe
ros europeos Volvieran su mi
rada hacia la Peniñsula Ibérica,
sus armas se aprestaron a apo
yar a los principados cristianos

y, en las Navas de Tolosa, apa
reciera por vez primera una re
presentación de aquellos, des
plazada para apoyar a éstos,
en la defensa de «lo nuestro»
contra el Islam.

Europa, su idea y su con
cepto, nace pues «apoyada
contra», totemizada y polari
zada por reacción ante un Is
lam expansionista y amenaza
dor que se pretende acallar a
base de pregonar las excelen
cias propias, Todos hemos oido
hablar de la caridad con la que

los padres Mercedarios cum
plieron su generosa misión,
pero a muchos se nos escapa
saber que en el otro lado, otras
agrupaciones religiosas cum
pilan la misma finalidad. Todos
conocemos la grandeza espi
ritual de aquel movimiento de
ascetas que dio a la Humani
dad figuras egregias, pero mu
chos desconocemos la tre
menda carga de aquel movi
miento islámico que se llamó
«sufismo» y que, nacido sobro
una base común con el ante
rior (el misticismo helenístico),

elaboró su propia vía purgati
va para alcanzar el conoci
miento de los atributos Dios.
Su máximo representante, el
murciano Ben Arabí, que mu
rió  en Damasco en 1240, ya
creía que todo lo creado pre
existe en el conocimiento de
Dios y a El vuelve, que cada fa
ceta de la Creación es una fa
ceta divina y que en el hom
bre se concretan y resumen
todas ellas, sirviendo de asien
to a Dios deforma consciente.
Para el filósofo murciano, el;1]
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verdadero  misticismo en
cuentra a Dios a través de cual
quier religión por lo que en su
corazón, Jesús y Mahoma re
ciben el mismo tratamiento:
«KaIima».

Es sorprendente el parecido
de su pensamiento con el de
otro  español, el judío Spinoza
y  su influencia en las visiones
que Dante nos cuenta en la Di
vina  Comedia. No es de ex
trañar  esa ósmosis entre el
pensamiento judío, el islámi
co y el cristianó de cuyo cruce
nacen gloriosas figuras como

Avicebrón, Ben Jehuda Hele
vi,  Ben Sadif, Ben Tibon, Ben
Falaguera o el propio Maimó
nides. Esta es la época ante
rior a esa ciega rotura de con
tactos que hemos relatado, a
esa separación definitiva que
es impulsada por dos motores
que  trabajan en  sentidos
opuestos hasta alcanzar el
punto de corte: los bereberes
del  sur y los monjes clunia
censes del norte.

Ray un antes, simbolizado
por  el respeto y admiración
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que sentía Raimundo Lulio por
la cultura islámica y que le lle
vó, en 1276, a fundar un cole
gio  de frailes para el estudio
del Islam y bajo cuya influencia
se crearon las cátedras de ára
be en las universidades de Pa
rís, Lovaina y Salamanca. Y hay
un después, Y ese después es
aterrador, por basarse en la
destrucción ((de los otros», en
la destrucción del Islam como
una única forma de afianza
miento del «nosotros»; desde
la otra perspectiva, en la des
trucción de la cultura cristia
na como única posibilidad de
afianzamiento del Islam,

A ese período —quizás sería
mejor denominarlo tenden
cia— corresponde tanto el
concepto de «Reconquista»,
como el nacimiento de las ba
ladas fronterizas en los confi
nes militares de Escocia e In
glaterra1 o la aparición de las
gestas  bizantinas, nacidas
como consecuencia del en
frentamiento greco-turco so
bre las dorsales del Taunus, Es
el  escenario que acuna, que
necesita a los grandes héroes
de la literatura épica, Rolando
o  eloid, que aún pueden con
siderarse como ajenos a la car
ga polemológica que empieza
a  expandirse ante un Islam al
que no han «diabolizado» en
su corazón. No olvidemos que
el Toledo conquistado por Al
fonso  VI continúa siendo la
gran cita obligada para todos
los científicos del orbe islámi
co.  Las necesidades militares
no  implican la ruptura del
mundo cultural, y el pensa
miento sigue reforzándose a
pesar de las necesidades es
tratégicas, desde entonces ne
cesariamente encontradas. El
mundo cristiano abraza la con
cepción que aportan los geó
grafos árabes, según ella hay

una zona del planeta (la cúpu
la de Amin) equidistante de los
Polos y un vago achatamien
to  del globo terráqueo que le
da una cierta forma de pera.

Sobre la cartografía árabe se
basa la «imago Mundl» que
tanta influencia tendría en el
pensamiento de Colón, y si
Vasco de Gama dobló Africa
por primera vez, fue porque
un árabe llamado Ahmed Ben
Majid, portador de «cartas y
aparatos de navegar desco
nocidos», era su piloto. Estos
conocimientos matemáticos y
geográficps fueron tan asom
brosos que Los califas Abbási
das, adelantándose en siglos
al ingeniero Lesseps, ya habían
madurado la realización de un
canal sobre Suez.

Sin embargo todo eso se ol
vidó. Ambos mundos se vol
vieron de espaldas el uno al
otro y la grieta que entre ellos
se abrió, sólo fue suavizada,
en parte, por un pueblo inter
medio, los judíos que, para
dójicamente, extendieron la
cultura árabe más allá de sus
propias fronteras naturales;
así, la palabra «sterlin» (deri
vada del griego starter =  mo
neda) y asumida por los árabes
que la introducen en el Occi
dente de Europa, es catapul
tada por los judíos hasta las Is
las Británicas, al igual que otros
conceptos  similares como
«cheque, aval, almacén o
aduana» que corrieron la mis
ma suerte.

El siglo X contempla un Is
lam en pleno apogeo, en con
traposición a una Europa su
mida en la más negra oscuri
dad, y desde esa cima, el mun
do árabe comienza a precipi
tarse en su propia decadencia
y a cuestionar —por estética—
la bondad de sus mandatos co
ránicos dando nacimiento a

ese hermoso pecado del Islam
que hoy conocemos como El
Patio de los Leones, en el cual,
la  prohibición de representar
animales se olvida ante el im
pacto de la belleza ornamental.

Renan düo del Islam que era
una religión para hombres, ba
sada en la libertad, y los cali
fas  cordobeses avalaron con
su conducta ese pensamien
to.  Cuando Ben Nasara, perse
guido por sus teorías aberran
tes, se vio imposibilitado de
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zón a uno de sus más conoci
dos pensamientos populares:
«Mi primo, mi hermano y yo
contra e! mundo; mi nerma
no yyo, contra mi primo; yo,
contra ml hermano.»

Nadie mejor que el califa
Omar, el gran conquistador,
segundo tras el Profeta en la
dirección de su pueblo, para
comprender la idiosincrasia de
los suyos desde su primer ser
món: «Sois—les dijo— como
un  camello desbocado que
corre alocadamente a todas
partes, pero por el Dios de
la  Kaaba, yo os juro que se
réis conducidos de la forma
adecuada.» Pero muerto él, el
cisma del chflsmo tomó forma
parcelando ya, de forma inal
terable, la personalidad dual
del hiundo islámico. A la muer
te  de su sucesor Otman, la in
tromisión de los Omeyas de
Damasco, sus vengadores,
propicia el arbitraje de Siffin,
que no sólo no aclara la situa
ción, sino que prepara el naci
miento de una tercera rama,
los jariyitas, que junto a chii
tas y sunnitas ortodoxos, ato
mizan definitivamente la nue
va religión. La batalla a orillas
del Gran Zab (afluente del Ti
gris) destrona definitivamente
a los Omeyas, catapulta a uno
de sus descendientes, hüo de
la princesa bereber Rah, al Oc
cidente del mundo desde el
que crea un emirato depen
diente en lo religioso y sobe
rano en lo político, y entroni
za a Abul Abbas que es elfun
dador de la dinastía abbásida,
irreconciliable enemigo de
aquel zorro solitario llamado
Abd-el-Rahman (el Esclavo del
Poderoso) que había desem
barcadoenAlmuñécar. Muer
to  Abul Abbas, el 754, y tras el
reinado de su hermano Al Man
sur  (el Victorioso), accede al

escapar, soflcitó al propio Ab
derramán III asilo, y éste en lu
gar de castigar a quien tan cí
nicamente se comportaba, se
lo  concedió generosamente
porque ((Aquel que tú crees
que te ordena predicar con
tra  mL me ordena a míper
donar tu conducta.»

tal  era el talante de aquéllos
que en el albor de la civiliza
ción predicaron al mundo que:
«Todos los hombres son tan
iguales  como las púas del

peine  de un tejedor. Ni el
blanco es superiora! negro,
nl  éste al amarillo, sino que
la  única distinción  entre
ellos es su grado de temor
de Dios.»

Pero dentro de ese pueblo
que se está gestando, el fan
tasma de la desunión, la sombra
siempre amenazante del espí
ritu  taifal que históricamente
ha planeado sobre él, comien
za a tomar forma, generación
tras generación, dando la ra

43



trono Harum al Raschich cuyo
esplendor, relatado por las Mil
y  una Noches, alcanzó el apo
geo del Islam. El mundo de en
tonces se sostiene sobre dos
cabezas: a de Harum y la de
Carlomagno, su gran amigo
occidental al que envió, como
regalo de bodas, una excep
cional pareja de elefantes blan
cos.

Todavía no ha entrado esa
cuña de incomprensión que la
significación totémica abrirá
entre ellos, sino que se perci
be una estrecha colaboración
entre  ambos. Harum pide a
Carlomagno que frene al jo
ven y ambicioso Abd-el-Rah
man, cercano a él, y el Empe
rador del Sacro Imperio tras
pasa los Pirineos y pone sitio
a Zaragoza. Sólo la sublevación
de los reyes sajones, en su re
taguardia, le obliga a levantar
el  sitio, salvando al díscolo
emir, inestablemente asenta
do, de un incierto futuro.

Pero desde la cumbre del es
plendor, el Imperio islámico se
precipita en el abismo caótico
de su descomposición impa
rable: «Mi hermano, mi pr!
moyyo...»

El ejemplo del emir Omeya
cordobés es seguido por sus
vecinos marroquíes, y la di
nastía Idrissi (788) rompe sus
relaciones con Bagdad, mien
tras que los aglabíes tuneci
nos, desde Kairuan, se declaran
soberanos (801) y los miopes
huos  de Harum al Raschid
combaten enfrentados en un
conflicto sucesorio.

Durante todo el siglo IX la
atomización del Imperio con
tinúa, de forma que el poder
califal se convierte en un mero
simbolismo espiritual que sólo
mantiene ya lazos religiosos
de unión.

La importancia política del

califato es tan decreciente que
cuando los mongoles invaden
Persia en 1258, el califa es ya
una mera figura decorativa.
Toda decisión politica le tras
ciende y debe ser aprobada
por el Amir Al Umara, «e! emir
de  emires» que constante
mente ha ido perdiendo par
celas de soberanía en beneficio
de príncipes independientes.

Los abbásidas, durante sus
cinco siglos de existencia, le
gan al Islam el deslizamiento
hacia poderes despóticos y or
ganizados, la hegemonía so
bre un Mediterráneo que des
de el año 1000 está claramen
te  dominado por la Media
Luna, la penetración y expan
sionismo religioso sobre la mi
lenaria India en la que reapa
rece actualmente su raiz con la
creación deíPakistán y Bangla
Desh, la descomposición reli
giosa en multitud de sectas y la
partición política en un sinfin
de miniestados independien
tes. Legan, también, la infil
tración de los turcos que apa
recen, por vez primera, como
pretorianos de los guardias ca
lifales presionando para que
sus comandantes sean desig
nados gobernadores que asu
man «de facto» el poder real,
propician la aparición en la His
toria  de la primera de las di
nastías turcas, la de los gazna
bies, que ocupan el trono de
un  rompecabezas hostil y
montañoso llamado Afganis
tán  (962-1186): mientras, en
Occidente, la lucha contra los
principados cristianos de la Pe
nínsula Ibérica y la pérdida de
finitiva  de Sicilia, marcaban
nuevos reveses.

Los fatimies (descendientes
de Fátima, la amada hija del
Profeta) conquistan Egipto
(969) y someten a los peque
ños principados que habían

hecho su agosto a la sombra
del  deterioro del poder cen
tral.  Bajo sus armas caen los
rustemles de Tahert, los idris
síes que habían nacido en Fez
y  los propios aglabies deKai
ruan, mientras que en Ifriqui
ya (Túnez), los delegados de la
autoridad fatimi, los ziries, se
vuelven contra aquéllos, de
clarándose soberanos inde
pendientes (1041).

Las luchas intestinas, las su
cesivas reformas políticas y re
ligiosas que cada pueblo in
tenta imponer al precedente,
no son ajenas a nuestra histo
cía. Los almorávides (1061-
1163) y los almohades (1147-
1269), osi lo preferimos las ba
tallas de Sagrajas y Alarcos, dan
prueba de ello. Unos se suce
dén a otros como los fatimíes
sucedieron a los tulunies (868-
905) y a los ijhidies (935-969)
negando cada uno de ellos (los
«anticalifas») incluso el poder
espiritual de Bagdad.

En todos estos años de tur
bulenta historia en los que el
Islam se devora a sí mismo au
todestruyéndose, debilitán
dose y suicidándose ante una
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Europa que, poco a poco, in
tenta ganar su puesto al sol,
sólo un pequeño paréntesis,
de  1171 a 1250, permite que
los  pueblos sujetos ala Re
gia» puedan restañar sus heri
das. El oasis de paz no lo dicta
un árabe, demasiado implica
do  en luchas de sangre, en
odio  interclásico, en vehe
mentes y apasionadas per

cepciones subjetivas, sino un
representante de los «pueblos
nuevos» que, como el de los
kurdos aparece, por primera
vez, en el perfil de la grandeza
de un imperio caduco que se
está descomponiendo. Salah
Addin (Saladino) funda la di
nastía ayubi y consolida su pre
eminencia tras vencer en Hat
tin al Rey de Jerusalén. Ves en

«contra» un extraño individuo,
infiel y desconocido, de un no
menos remoto lugar denomi
nado Kurdistán, cuando am
bos bandos invitan a Dios y a
Alá a su guerra particular. Las
Cruzadas se predican al grito
de «Deus lo vol» (Dios lo quie
re). La respuesta islámica es del
mismo tenor: la Vihad, la Gue
rra Santa, cuyas víctimas en-

1
ese momento cuando el Gran
Saladino intenta consolidar su
dinastía «contra» los cristianos
venidos del extremo del mun
do, y los cristianos intentan re
cuperar los Santos Lugares

trarán directamente en el Pa
raíso sin esperar el gran día de
la resurrección.

Cuando en las guerras in
tervienen las divinidades, és
tas incapacitan a los hombres
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para finalizarlas. Sólo les per
miten  la «diabolización de
contrarios», la prédica de su
destrucción total, la imposibi
lidad del diálogo pacificador.

En la trastienda de los ayu
bies, las guardias pretorianas
turcas seguian medrando has
ta convertirse en mamelucos,
tan potentemente armados y
dispuestos, que llegan, en
1260, a rechazar las hordas de
mongoles que pretendían aso
lar Egipto.

El Imperio seguía disolvién
dose como un terrón de azú
car en un vaso de agua: el nor
te  mesopotámico cayó bajo el
dominio  de los misteriosos
hamdanies procedentes de
Mossul y Alepo (890-1003), los
semenies, encargados de go
bernar en nombre del califa la
Transoxiana, rompieron con
Bagdad (875) y se declararon, a
su vez, independientes, mien
tras que en los buyies (932-
1055), responsables de la ad
ministración de Persia, afloró,
por vez primera, la indepen
dencia iraní.

El gran sueño del califa Ot
man se había roto en mil pe
dazos. Los árabes se mostra
ban incapaces de mantenerlo
y  cuando en el año 1055 los
turcos les relevaron en la di
rección política, los selyúcidas
crearon un vasto imperio que
nuevamente comenzó un
«crescencio» hasta volver a es
tallar en mil pedazos.

iEra el sino el Islam!
Los mongoles repitieron la

historia de los turcos; en su
enfrentamiento con el Islam,
su fuerza, infinitamente su
perior, les garantizó la victoria
de las armas y la conquista,
pero su debilidad cultural se
postró admirada ante aquel
cúmulo de saber con el que los
conquistados les deslumbra

ron. En muy pocas generacio
nes absorbieron todo el cono
cimiento y toda la ciencia que
se abría ante ellos y, fascina
dos, entregaron sus corazo
nes a la nueva percepción re
cién descubierta, Los mongo
les aceptaron la religión de los
vencidos, la creyeron firme
mente y la hicieron suya con
toda la fuerza y la pujanza de
su expansionismo yjuventud.
Los abbásidas habían perdido,
los turcos se habían visto sa
cudidos por monarcas más se
veros y exigentes que coac
cionaban y mediatizaban su
«cuasi-soberanía», a medio
camino entre el vasallaje y la
independencia, pero el Islam,
la  religión del Profeta había
sido, a la par, la gran vencedo
ra.

Desde ese día comenzó su
expansión hacia el centro asiá
tico, como lo había hecho ha
cia el Turkestán con los selyú
cidas y hacia la India con los
gaznabíes. Se habían cambiado
etnias, califatos, dinastías y cul
turas, pero la religión pervivió,
se potenció y se agrandó des
de  Fez hasta Cebú, comple
tando lo que se conoció his
tóricamente como el «arco is
lámico».

Los mongoles fueron per
diendo, como todos los pue
blos originariamente conquis
tadores, su tremendo empuje
inicial. A mediados del siglo XV
eran ya un pueblo flácido y
dúctil  que había perdido su
fuerza y su pujanza y que veía
cómo una de aquellas provin
cias tributarias y vasallas, regi
das  por descendientes de
aquellos selyúcidas que habían
dominado, comenzaba a des
tacar sobre el nivel de sumi
sión y abulia establecido. Se
trataba de los otomanos asen
tados en Anatolia que, revol

viéndose contra el sistema es
tablecido, cayeron sobre sus
pueblos hermanos y retoma
ron el timón del Islam.

Los otomanos eran un pue
blo  mediterráneo que estaba
imbuido por la forma de ser
específica de los pueblos de
sus riberas. Como los hititas
del Mar Negro (en un intento
más instintivo que real) o como
los  romanos del Mare Nos
trum, volvieron sus ojos al Me
diterráneo y comenzaron a
«pinzarlo» por ambas orillas.
Con los abbásidas, el Medite
rráneo se dividía en una mitad
norte, europea y cristiana, y
una mitad sur, árabe e islámi
ca. Tanto ellos como los mon
goles fueron pueblos geoex
pansivos, más preocupados
por el dominio de los grandes
espacios terrestres que por el
control de las rutas marítimas.
Los otomanos varian origina
riamente su percepción. Para
ellos el Mediterráneo (sus dos
orillas) es vital y aparecen de-
limitándolo en dos mitades
que ahora son este-oeste. Des
de  su mitad este intentan
avanzar sobre ambas riberas.
Por el sur, sobre pueblos ya is
lamizados y «creyentes», el
avance por Africa es rápido;
por el norte, los cristianos les
oponen una resistencia inven
cible.  Lepanto y Viena (con
treinta  años de diferencia)
marcan el colapso de esa ex
pansión hacia Poniente.

JOSÉ A. RUBIO
A RAC 1 L

Coronel  (Artillerla)
DEM.
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al gran colonialismo
L os turcos abandonaron su

sueño mediterráneo y se
revolvieron contra los

principados vecinos, creando
un imperio que pervivió hasta
la  Primera Guerra Mundial,
manteniendo al Islam protegi
do  y potenciado en su orto
doxia frente a los pueblos oc
cidentales. unos y otros se die
ron la espalda, comenzaron a
mirarse sus propios ombligos
y  a ignorarse durante siglos.
Para cada uno de ellos, el otro
era el gran desconocido, el
gran enemigo permanente
que destruir. Del mutuo res
peto y admiración de los pri
meros califas no quedaba nada
en su respectiva percepción,
manifiestamente hostil.

Se potenció el desarrollo cul
tural  de cada mundo de for
ma endogámica, descono
ciendo y despreciando la per
cepción contraria, y en la mitad
islámica del mundo, floreció
una arquitectura que básica
mente se apoyó en la adop
ción de la ojiva sobre la bóve
da romana, en la decoración
de las fachadas mediante las
cerámicas persas de brillantes
coloridos y en los modelos or
namentales sirios que traza
ban, sobre los grandes espa
cios vacíos, dibujos lineales que

desarrollaron la más brillante
fantasía. Sobre la base cultu
ral bizantina, el mundo se ha
bía escindido en dos mitades
que se ignoraban.

El gran califa Omar se había
negado a rezar ante el Santo
Sepulcro creyendo que Jesús
había sido arrebatado de la
cruz antes de morir y espe
rando su vuelta entre noso
tros. Ello ya implicaba un res
peto a su figura, a la que si
tuaba sobre las de los demás
mortales, marcando un pun
to  de partida —en la percep

ción de lo divino— que era ab
solutamente positivo. Sin em
bargo, sí rezó en Belén, dando
gracias a Alá por el envío de Je
sús entre los hombres y allí
dejó escrito que los mahome
tanás penetraran en los San
tos  Lugares de uno en uno
para no entorpecer el paso de
los cristianos a los que debía
darse prioridad. Algo cambió
cuando aquellos cristianos hu
bieron de organizar las Cruza
das para reconquistar esos
mismos lugares, y algo se rom
pió ya definitivamente cuan-;1]
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Desde el gran silencio
(LEPANTO-ABUKIR)
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do el Papa intervino y patroci
nó la batalla naval de Lepanto.

Desde ese día y hasta Napo
león, la Historia nos habla del
aislamiento mutuo más abso
luto, de la ignorancia más ce
rril,  de la hostilidad más pa
tente entre dos grandes cul
turas que habían decidido des
conocerse.

Los turcos, perdido todo in
terés  por su imposibilitado
avance hacia Occidente, se de
tienen a las puertas mismas del
actual Marruecos. Vano les in
teresa la conquista de la llave
de un mar que no dominan y
del  que el Emperador Carlos
ha fijado, en su testamento,
daros objetivos, marcando con
la Cruz importantes plazas es
tratégicas.

«Lo arábigo» es, en el reino
de Carlos y Felipe, un recuer
do  histórico, una estructura
que se descompuso en trozos,
cada uno de los cuales dejó la
perla de su cultura engarzada
en el collar común, desde que
en 1035 la burguesia cordo
besa apoyó la abolición del ca
lifato  y lo hizo estallar en un
taifato de reinos enclenques y
débiles que alimentaban la ávi
da Castilla de Alfonso VI. Vusuf
ibn Tashufin, al frente de sus
almorávides, apareció para
oponerse a la progresión de
los cristianos que, en 1085, ha
bían entrado en Toledo; los al
morávides (1061-1147) se ha
bían educado en una estrate
gia militar muy concreta: la del
dominio de las grandes rutas
comerciales del oro, en lugar
de la conquista de los grandes
espacios geográficos. Habían
crecido en torno a la plaza de
Silmiyasa, punto de desem
barco de metales preciosos, y
la conquista de esta plaza por
los merinies (1145), marcó el
principio de su ocaso. En Es-

paña, su primer impulso les lle
vó a arrollar a los franco-cas
tellanos de Alfonso VI que in
tentaron detenerlos en Sagra
jas (Zalaca) y Vusuf, proclama
do emir de emires, integróAl
Andalus en un Magreb anqui
losado, entre el 1086 y el 1145,
mientras los derrotados prin
cipados cristianos aguardaban
la hora de su venganza.

Los almorávides no supieron
conquistar (ni mucho menos
colonizar), tan sólo habían con
seguido dominar otra ruta co
mercial (Gibraltar) de la que no
obtuvieron ningún beneficio
puesto que la hostilidad con
los cristianos imposibilitó cual
quier tipo de comercio. La con
quista de Al-Andalus fue, des
de ese punto de vista, absolu
tamente ba!dia. Tras ellos apa
reció la tercera oleada unifica
dora, la de los almohades de
Abd Al-Mumin (1145-1223) de
seosos de completar la con
quista que sus antecesores de
jaron inconclusa. No sólo no lo
consiguieron, sino que su de
saparición arrastró al olvido
aquel hermoso sueño que se

llamó la Gran Patria Árabe. Su
desaparición permitió el naci
miento de tres conjuntos his
tóricos con vocación de pue
blo-nación: los hafsies (Túnez,
Tripolitania, Argelia Oriental),
los abelwadies de Tremecen y
los wattasies de Marruecos
que, a imagen y semejanza de
los aglabies (800-909), exigie
ron su autonomía política.

En lo religioso, la descom
posición fue aun más patente
y  comenzó a manifestarse
cuando los fatimíes hubieron
de luchar contra los jariyitas de
Abu Vacid (el hombre del asno)
comenzando una espiral de
violencia religiosa que los zirí
es (bereberes que sustituyen a
los fatimíes) potenciaron. Los
separatismos religiosos y poli
tibos se entrecruzaron, difi
cultando la clara percepción
de lo sucedido.

En el mundo islámico se per
cibía una lucha de «todos con
tra  todos» y cada grupúsculo
quiso su parcela de soberanía;
así, entre los propios ziries,
uno de sus clanes, los ham
madies, se estableció más al
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este con la clara intencionali
dad de conseguir su indepen
dencia.  Aquellos almohades
que tras la batalla de Alarcos y
el  traslado de la capital a Sevi
lla, se enfrentaron por prime
ra  vez a la nueva percepción
de  «lo nuestro» que bajo el
signo de la Cruz—yen plenas
Cruzadas— habia nacido, fue-

ron  «extranjeros», «infieles»,
((enemigos de la cristian
dad», y recibieron el peso del
castigo que, mancomunada
mente, les impusieran los cris
tianos,  Sobre ellos cayeron,
como un sólo hombre que de
fiende  su religión, leoneses,
castellanos, navarras, arago
neses y caballeros de todas las

cortes europeas que en las Na
vas de Tolosa marcaron su de
finitivo  declinar. Desde Fer
nando III el fin está cantado; el
débil  Boabdil que se rindió a
los  Reyes Católicos, fue sólo
una grotesca caricatura del Is
lam.

Otra vez el viejo equilibrio
entre artistas y guerreros. Otra
vez  la eclosión cultural que
marcaba la debilidad de los Es
tados  árabes. Mientras sus
ejércitos perdían, batalla tras
batalla, las tierras de sus ma
yores, la Sevilla de Al Mutamid
(1040-1095) era el faro poético
y  musical del Islam en donde
escribieron sus obras lbn Lay
dun  (1003-1070), rbn Khafaja

de  Alcira (1050-1139), el pro
pio monarca o el cordobés lbn
Hazm (994-1064) creando unas
nuevas formas poéticas como
la  «muwasaha» o el «zejel»
cuyo  máximo representante,
lbn  Ouzman, murió en 1160.
El refinamiento de los siglos Y
y Xl marcó el apogeo de las ar
tes, del humanismo y de la te
ología con lbn Basan e lbn Fal
dun y eclosionó en todo su es
plendor  en la figura  de lbn
Hazm, autor del bellisimo libro
El Collar de la’Paloma. En fi
losofía el zaragozano Avenpa
ce,  muerto en 1138, y el cor
dobés Averroes (1128-1198)
traductor  y comentarista de
Aristóteles y defensor de la in
dependencia del pensamien
to  ante el dogma religioso,
prépararon el camino al pen
samiento escolástico y tomís
tico,  y sentaron, por vez pri
mera,  la vinculación entre el
hombre y las demás especies
animales.

Era la época en que los re
yes  cristianos enviaban a las
cortes  árabes a sus pupilos
para que fueran educados en
un refinamiento palaciego que
ellos estaba lejos de alcanzar.
Los avances en todas las ramas
del saber en las cortes árabes,
dejaban boquiabiertos a los ru
dos  príncipes de la Recon
quista  que acudían humilde
mente a aprender. El caso de la
reina Tota de Navarra que en
vió  a su hijo Sancho el Gordo a
que fuese curado de su obesi
dad, con óptimos resultados,
es paradigmático.

Y toda aquella cultura se di
solvió, se volatilizó y desapa
reció,  más por descomposi
ción  interna que por presio
nes militares. En su contraluz
quedó la mezquita cordobesa
como  sello emiral y califal de
una época; la Aljaferia de Za-
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ragoza gritando al mundo la
esplendorosa cultura que, en
pleno taifato decadente, se
guía marcando el pulso espi
ritual del Islam; la Giralda, la
joya que los almohades rega
laron al Guadalquivir para en
señorear sus noches entre na
ranjos; o la Alambra y el Gene
ralife como las dos espléndi
das lágrimas derramadas por
los nazaríes antes de su par
tida.

Carlos V habla sido educado
por el gran amigo de Erasmo
de Rotterdam llamado Adria
no de Utrech que más tarde
será Pontifice con el nombre
de Adriano VI, por eso, casi no
chocó con la mentalidad de la
Reforma que, en parte, aplau
dió; pero sus problemas con
comuneros o germanistas, la
vastedad de su Imperio y so
bre todo Francia, le hicieron
volverse de espaldas a los pue
blos islámicos del «otro lado»,
si bien mantuvo a toda costa el
Mediterráneo navegable, a pe
sar de episodios concretos.

Felipe II no heredó la visión
universal de su padre, se afe
rró a la ortodoxia religiosa per
siguiendo a aquellos que su
padre toleró con la Reforma,
deteniendo a los turcos, no
tanto por ser un peligro para el
Imperio, como por (‘infieles y
enemigos de la Cristiandad»
y  dejando en ellos un senti
miento de rencor que aprove
chó  Francia, años después,
para aliarse con ellos en un
pacto que en lo religioso era
«contra natura» desde la per
cepción de la época, pero que
en lo geopolítico, era de una
claridad meridiana.

El rigorismo que los clunia
censes y almorávides habían
instituido, con una miopía no
table, alcanzó en Lepanto su
punto sin retorno. Desde en-

tonces, Europa intentó adqui
rir  forma en su Guerra de los
Treinta Años mientras el Islam,
cuya Media Luna descansaba
en manos otomanas, volvía la
espalda a la ribera norte y co
menzaba a encerrarse en sí
mismo.

Los turcos se volvieron so
bre el solar de su propia histo
ria, sobre «lo suyo», sobre el
antiguo imperio de los partos
y  de los seleucídas, sobre el
mundo que pivotó sobre Ale
jandro frEsacandari») al que
consideraron como propio,
asumiendo su papel de bisa
gra entre la Europa hostil y el
Asia propicia.

Mohamed II el Conquistador
(1451 -1481) creador de aque
lla saludable moda según la
cual cada sultán, al acceder al
trono, debería eliminar física
mente a sus hermanos para
evitar «problemas dinásti
cos», conquistó Estambul y lo
convirtió en sede del Imperio,
y  comenzó el desarrollo del
mismo engullendo Serbia y
Bosnia como provincias. Con
tinuó sometiendo doce reinos
más, y más de doscientas ciu
dades y abrió el camino de la
expansión por el que Selim 1

avanzó conquistando Siria,
Arabia y Egipto y adoptando el
título de califa.

Solimán el Magnifico (1520-
1560) conquistó Belgrado,
obligó a los caballeros hospi
talarios a rendirse en Rodas,
controlando el tráfico vene
ciano y genovés, y obtuvo el
vasallaje de Hungría tras la ba
talla de Mohacs. Españoles,
austriacos, polacos y venecia
nos  intentaron detenerlo,
mientras que Francia le abrió
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tar  creado, lo asumió el em
perador Maximiliano que se
negó a pagar dicho tributo.
Solimán atacó pero murió en
Segetz; sin embargo Viena vol
vió a pagar y su grito de an
gustia fue recogido en Lepan
to,  en donde la escuadra tur
ca de Selim II cayó destrozada
y se produjo el cese del avan
ce hacia Occidente ya comen
tado.

Los otomanos de ‘1683 con
templaron un imperio al que
la  religión dio un denomina
dor  común durante su es
plendor (siglos XVI y XVU), y

descomposición (siglos XIX
y XX).

A partir de Abukir, la curiosi
dad y la posibilidad de nuevos
caminos se abrió en las con
ciencias de os políticos occi
dentales y tomó forma en las
cancillerías de toda las poten
cias europeas. Los aconteci
mientos se precipitaron tras la
caida de Napoleón, toda Euro
pa se llenó de chimeneas y fac
torías movidas por carbón y la
((Revolución Industrial» se
enseñoreó de la”sproduccio
nesfabriles; las restauraciones
monárquicas restablecieron

los brazos para debilitar a la
Casa de Austria, Lo consiguió:
el emperador Fernando paga
ba a los otomanos un tributo
anual de 30.000 ducados con
los cuales se mantuvieron los
feudos militares (timar) en que
se habian dividido las tierras
conquistadas bajo un gober
nador (bajá) independiente.
Las familias cristianas tenían
que entregar un hijo de cada
cinco para completar las uni
dades de jenízaros y el males-
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los antiguos pactos de amis
tad  entre las coronas reinan
tes  y dos potencias nuevas
reunificadas y vigorosas, Ale-

—-    manía e Italia, pregonaron su
flamante unidad política. Era
el tiempo de flujo y reflujo de
las nuevas ideas que iban y ve
nían al Nuevo Mundo, propi
ciando la independencia de las
repúblicas americanas. Euro
pa se había quedado sin colo
nias, sin sus grandes extensio
nes productoras de todo cuan
to  alimentaba a la Metrópoli.
Es significativo que en caste
llano casi toda la alimentación
se englobara en la etiqueta de
«ultramarinos», es decir, de
productos procedentes de ul
tramar.  Surgía, pues, la in
quietud por la búsqueda de
nuevas tierras vírgenes de las
que poder obtenerlo necesa
rio:  El Gran Imperialismo aca
baba de nacer coincidiendo
con la descomposición interna
del Imperio Otomano. En 1875
los serbios se alzan contra el
Imperio; en 1877, Rusia, de
acuerdo con Austria que había
sabido esperar su momento,
decide «liberar a los cristia
nos  balcánicos» y ocasionó
(Paz de San Estéfano) la ex
pansión búlgara a costa de la
Turquía Europea. En 1878, el
Congreso de Berlín dictaminó
la independencia de Rumania,
Serbia y Montenegro, mientras
Bulgaria mantuvo su autono
mía tributaria pero perdiendo
Macedonia que pasó a Turquía;
Rumelia Oriental obtuvo una
autonomía administrativa, y
Berasavia y parte de Armenia
pasaron a Rusia. Inglaterra, fiel
a  su principio de dominio de
los mares, obtuvo Chipre, y
Bosnia Herzegovina pasó a ser
administrada desde Viena.

Grecia seformó sobre la ce
sión británica de las Islas Jóni

cas (1864), sobre la forzada re
nuncia otomana a Tesalia y Arta
y  sobre la victoria de las Gue
rras Balcánicas de 1913 que le
aportaron Salónica, parte de
Macedonia, Epiro Meridional y
las islas de Creta, Samos, Quíos
y Lesbos, estas tres últimas tan
próximas a Anatolia que inician
el  contencioso de «Jurisdic
ción  de Aguas» aún no re
suelto.

Los otomanos, aquella tribu
que los mongoles expulsaron
de Jerusalén y sólo consiguió
emanciparse con Osman I(afi
nes de siglo XIII), habían alcan
zado casi Fa herencia total de la
Media Luna: pero comenzaba
su declive.

Austria les empujó hasta el
Danubio, Rusia segregó sus te
rritorios  septentrionales in

tentando dominar los estre
chos y chocando con los inte
reses británicos, las nuevas po
tencias balcánicas crecian de
forma imparable a su costa, y
el  dominio económico anglo
francés yuguló todas sus po
sibilidades. El rencor acumu
lado estalló en forma de «Re
volución de los Jóvenes Tur
cos» (1908) y dislocó poste
riormente el Imperio al com
prometerlo fatalmente en la
Primera Guerra Mundial. Pare
cía como si todas las potencias
de la Europa cristiana, se vol
vieran «contra» el Islam. El pre
texto, una vez más, la gran car
ga polemológica de lo religio
SO:  la «libertad de los pue
blos balcánicos sometidos a
los infieles». De las nuevas po
fencias, Italia, apoyáda en la
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Triple Alianza, comenzó su ex
pansión apropiándose de Eri
trea (1885), declarando Abisinia
como protectorado (1889) y
ábexionándose Somalia (1889),
Años después, con el bene
plácito de Occidente, reclamó
Libia que era territorio vasallo
y  dependiente de los otoma
nos.

Los alemanes, geográfica
mente, habian llegado más le
jos.  En 1884 ocuparon Africa
del  Sudoeste (Namibia), Ca
merún y Togo en el Golfo de
Guinea, y Africa Oriental Ale
mana (Tanzania). Toda Europa
se lanzó a la búsqueda de nue
vos territorios virgenes y ricos
en materias primas, y en esta
búsqueda, Alemania, única
mente, supo expansionarse sin
herir  intereses otomanos y

creando las condiciones de
alianza que cristalizarlan en la
Primera Guerra Mundial.

Francia, por su parte, cayó
sobre Túnez en 1881 (vasallo
del Sultán) y Appelia (también
sujeta a vasallaje), mientras que
Inglaterra, que había adquirido
las acciones egipcias del canal
en 1875 y tomado Chipre en el
78, ocupó Egipto «para ga
rantizar e! pago» convirtien
do al antiguo reino de los fa
raones «dependientes del
Sultán», en su protectorado a
partir de 1914.

El colonialismo, el Gran Co
lonialismo, «sé hizo», funda
mentalmente, contra los oto
manos,

El  Reino Unido se extasió
ante el sueño de su Eje «El Cai
ro-El Cabo», lanzando a Cro
mer por el norte sudanés, en
poder de los árabes mahdis

tas, y a Rhodes en el sur, en
frentado a los conflictos zulú
es, que consiguió sucesiva
mente las colonias de Soma
lia, Kenia y Uganda, y declaró a

Sudán dominio anglo-egipcio.
Francia, que consiguió su

Imperio Colonial con Luis Feli
pe, la III República y Napoleón
III, atravesó Africa según los
paralelos. En su progresión W
E, tropezaría, en Fachoda, con
la penetración N-S británica, y
Kitchener exigiria la retirada de
Marchand que se negó a ha
cerlo, abriendo un dificil con
flicto  entre Paris y Londres,
cuya indirecta consecuencia
fue un Magreb en el que Fran
cia desplegó su’s banderas.
Cuando en 1906, en la Confe
rencia de Algeciras, Alemania
dejó libertad a Francia en Ma
rruecos, propició la modesta
penetración española que evi
taría así el absoluto dominio
del sur del Estrecho por parte
francesa.

El pistoletazo de Sarajevo
puso en marcha los aconteci

mientos. El rencor acumula
do por los otomanos y la im
potencia alemana que no ha
bía logrado su sueño de una
gran colonia centroafricana,
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echó a unos en brazos de los
otros. En septiembre de 1918,
Hindeburg y Ludendorff, que
habían soportado la contrao
fensiva aliada entre el Mame
y  el Aisne y su derrota y re
pliegue hasta la línea Sigfrido,
pidieron el armisticio mientras
que los turcos, tras la ruptura
de su frente cerca de Jaifa (Ba
talla de Palestina en 1918), so
licitaban la paz y firmaban el
Armisticio de Mudros, sor
prendidos por aquella inver
sión de frentes que el Coro
nel Lawrence (de Arabia), pro
pició amotinando las tribus
dispersas de la retaguardia ára
be que deseaban sacudirse el
imperio otomano aun a costa
de su alineamiento con los «Ui-
fieles». Desde ese momento,
Francia se convirtió en el Gen
darme de Africa en una políti
ca fértilmente  continuista
que, con De Gaulle, empleó
más de 200.000 cooperantes
anuales con un gasto superior
a  los 1.000 millones de dóla
res, Para ello potenció sus FAR.
que  aumentaron de 25 a
40.000 hombres y destacó en
ultramar a más de 7.000 sol
dados.

En 1920, el Tratado de Paz
de Sévres (no ratificado por
el  Parlamento turco) impuso
la internacionalización de los
estrechos y la cesión de la Tra
cia Oriental (con Gallipolis) a
Grecia; todas las Islas Egeas,
excepto Rodas, debían pasar
a  dominio heleno y Esmirna
(territorio  interior) correría
igual suerte. Se impuso tam
bién la cesión de Siria y Cilicia
a Francia, y de Irak y Palestina
a Inglaterra que obtenía ade
más el protectorado de Ara
bia. A Italia se la quiso primar
con Rodas y las Islas del Do
decaneso, Armenia se decla
ró soberana, Tripolitania pasó

a  ser «zona de interés ita
liano», Chipre y Egipto que
daban definitivamente britá
nicos y el Kurdistán obtuvo su
autonomiwy el derecho a un
ejército que no podía exce
der  de los 50,000 hombres.
Pero tanta generosidad fue
frenada por la aparición de
petróleo en el subsuelo kurdo
y Francia (Conferencia de San
Remo) obtuvo «derechos de
participación». Seis años des
pués (Tratado de Mosul) el re
parto de acciones de la «Irak
Petro!eum campan y» que
dó concluido: los ingleses ob
tuvieron el 52,5% y nortea

mericanos  y franceses el
21,25% respectivamente. Gui
benkian y demás mediadores
se llevan el 5%, Y los kurdos
vieron  evaporarse el sueño
dorado del establecimiento
de su patria.

Mustafa Kemal rechazó el
tratado de Sévres, Los kema
listas atacaron Armenia lle
gando a Erivan, rechazaron a
griegos y franceses y ocupa
ron Esmirna tras la batalla de
Dumlupinar;  los  griegos
(1922) se vieron obligados a
abandonar la Tracia Oriental.
En la paz de Lausana, Turquía
salvó la dignidad nacional:
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perdido el imperio, su inte
gridad nacional estaba incó
lume.

Pero Mustafa Kemal era un
hombre práctico. se sintió trai
cionado por los árabes que ha
blan preferido el bando britá
nico-francés y admiraba se
cretamente la tecnología de
las potencias victoriosas. En lo
religioso no era precisamente
un alma ardiente y dio a Tur
quía un cambio copernicano.

La gran revolución kemalista
comenzó por establecer un
nuevo símbolo de la nueva na
ción, la capital seria Ankara y
en ella medraria un único par
tido  (el Popular Republicano)
que predicó un Estado unitario
y nacionalista, de economía di
rigida y confesionalmente lai
co. Para ello se eliminó el de
recho religioso en los campos
administrativo, judicial y do
cente, y se eligió una consti

tución y una separación de po
deres. El Califato, los tribuna
les islámicos, la poligamia y las
hermandades religiosas que
daron suprimidos, mientras se
introducía el matrimonio civil y
el  alfabeto latino sustituía al
árabe, que quedaba prohibi
do, al igual que la enseñanza
en dicho idioma. Se introdujo
el sistema bancario, el univer
sitario y la planificación indus
trial, y se consiguió la alinea
ción moral de Turquía con oc
cidente, dejando al Islam sin la
locomotora que le había arras-

trado durante siglos, El Islam se
componía ahora de un puñado
de «provincias emancipadas»
que dependlan de Londres y
Paris. Era el colapso definitivo
de  un esplendor político sin
precedentes.

Los grandes enemigos de los
turcos, los persas chutas, los
descendientes de aquellos sa
favidas que se alinearon con
España, observaron la lección
y la aprendieron. Vieron desde

cierta lejanía, la derrota de sus
enemigos y su catarsis poste
rior, y decidieron hacerlo pro
pio para no perder el carro del
progreso. Tras un golpe de Es
tado, el Coronel Jefe de la Bri
gada Cosaca, Reza Khan, se
proclamó Sha con el nombre
de Reza Sha Pahlevi y reformó
la enseñanza, la administración
y la agricultura, favoreciendo el
desarrollo industrial del país y
revocando la política de «asen
tamientos europeos)’.

Pero su pueblo era chUta, no
sunnita, y por ello la percep

1
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ción de lo extranjero, de lo oc
cidental, era muy diferente
como veremos después; los
persas no acababan de perder
una guerra, no mantenían una
crisis de identidad sino que,
muy al contrario, se conside
raban participes de aquella
bendición de Ala que babia su
puesto la derrota de sus ene
migos seculares. Las modifi
caciones fueron mal recibidas,
incomprendidas y tachadas de
blasfemas o heréticas por los
Imanes de «e! chhismo», y el
pueblo, hostigado por el clero,
respondió deponiendo al últi
mo Sha, Mohamed Reza Pah
levi, en un golpe de Estado.

Las mismas causas ocasio
naron efectos contrarios en
Turquía y en Irán; una vez más,
la percepción religiosa, al ta
mizar el mensaje, lo sublima o
lo  condena en función de las
circunstancias específicas de
cada cual.

Los «fe!!ces años veinte»
contemplaron ya sólo cuatro
Estados árabes independien
tes; Turquía reducida a su mí
nima expresión y en plena re
volución  ideológica que la
acercaba a los Estados euro
peos; Irán que se mantenía en
su rigorismo religioso como
una cuña dentro del sunnismo
y que pretendía —más o me
nos torpemente— una «occi
dentalización a la turca»; Af
ganistán, sumido en su sueño
montaraz y medieval y admiti
do  por los británicos y rusos
como «Estado colchón» que
evitara el choque entre ellos y
una Arabia sumisa y compla
ciente, en cuyo subsuelo pa
recían albergarse prometedo
ras bolsas de hidrocarburos.
Todos los demás países, aque
llos que geopolíticamente no
significaban nada o significa
ban muy poco, fueron subsu

midos por las órbitas de París
o  Londres. Sus fronteras fue
ron modificadas a tenor de las
necesidades occidentales, sus
etnias y culturas olvidadas, sus
tradicionales amistades o ene
mistades dejadas en segundo
lugar.

Francia tuteló un grupo de
países a los que tras su inde
pendencia, venida muchos
años después, convirtió en re
públicas a su imagen y seme
janza. El Reino Unido hizo lo
propio con otro conjunto de
Estados a los que luego con
virtió en reinos a su semajan
za e imaóen. Francia polarizó
medio mundo árabe sobre el
dorado sueño de la Gran Siria y
los británicos tomaron la otra
mitad alimentándola sobre los
sueños del Gran Irak. En el fon
do estaban resucitando el fan
tasma histórico del dualismo
entre omeyas y abbasidas, en
tre  Damasco y Bagdad, y a esa
llamada a la dispersión acudie
ron  presurosamente los ára
bes fieles a su máxima: «Mi
hermano mi primo y yo...»

La insoportable presión que
Occidente ejerció sobre el
mundo islámico, representa
do en ese momento histórico
por el agonizante Imperio oto
mano, se hizo asfixiante. Los
turcos encarnaron el último
eslabón de una cadena en la
que entroncaron nada menos
que 38 dinastías que se suce
dieron y complementaron, el
gran paréntesis que engloba
ba  un dispar polinomio de
mentalidades que al romper el
yugo que les uncía entre si, re
aparecieron en el mundo en
34 Estados diferentes de los
cuales hoy, 24 poseen sobera
nía absoluta, 11 han sido in
corporados a otros Estados y
uno (Palestina) sigue luchan
do por su propia existencia.

Parte de ese imperio se incor
poró a Europa, parte retornó a
Africa y parte fue devuelto a
Asia, pero en todas sus gen
tes, «lo islámico» constituiría
ya el denominador común de
su idiosincrasia.

La libertad de Irak, Kuwait,
Qatar, Persia y Jordania era
una  libertad «desde Lon
dres», como era una libertad
«desde París» la de Líbano, Si
ria o Túnez. Sólo una mínima
parte de aquel inmenso im
perio accedió a una indepen
dencia total, absoluta, incon
dicionada y respaldada por las
cancillerías occidentales; Gre
cia. Pero Grecia era Europa y
por  tanto se presuponía su
mayoría de edad. Desde el
otro  lado de esa barrera de in
comprensión, los jóvenes ce
rebros árabes que accedían a
universidades y academias mi
litares en donde se formaban
sus sueños, observaban los
movimientos de Occidente en
lo  exterior y las reacciones
concretas de sus pueblos en
lo  interior. Se dieron cuenta
de  la multiplicidad de res
puestas inconexas, las anali
zaron y prepararon su rebeldía
para el futuro.

En efecto: en ellos comenzó
a  incubarse un hostil senti
miento de revancha que aún
tardó años en crstalizar, pero
cuyo germen había nacido ex
tendiéndose en todos los teji
dos de la sociedad islámica.

JOSÉ R. RUBIO
ARAC 1 L

Coronel  (ArtHlería)
DEM.
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El renacer de la

conciencia
ISLAMICAL a respuesta de Kemal At

taturk,  que era casi una
apostasía de «lo islámico»,

basada en una copia servil de
los modos europeos que ha
bían escarnecido y humillado la
dignidad de los semitas desde
tiempos inmemorables, no po
día ser asumida. Menos acep
table era la imposición de los
modos occidentales, no por
convencimiento intelectual ke
malista, sino por dictadura ar
bitraria basada en la firmeza
de la injusticia. Los guardias ira
nles del Sha, que, deforma fi
sica y directa, arrancaban el
velo de las mujeres, dejando
sus rostros desnudos a la con
templación de extraños por la
calle y obligaban a los ancia
nos patriarcas a usar sombre-
roen lugar de su honroso tur
bante secularmente transmi
tido, constituían una negación
de la tolerancia y de la tradi
ción absolutamente rechaza
ble. El wahabismo saudí, naci
do como una vuelta al rigoris
mo  religioso, había plegado
velas ante los vientos de tec
nología occidental, Los ejérci
tos y las alianzas con los todo
poderosos paises cristianos ga
rantizaban la persistencia de
las clases dominantes, la de
fensa contra los siempre ame
nazantes «herejes» chUtas, la
soberanía cuando —muchos
años después— la ola de in

fluencia comunista asoló sus
pueblos vecinos y hermanos, y
el  mantenimiento de precios
internacionales de crudos. Ara
bia se convirtió en el genero
so —y lejano— protector de
todos. Ella corria con gastos
de conferencias y patrocinios,
asumía los costes de organi
zaciones y mezquitas, apoyaba
los movimientos de los «de
más  hermanos», pero no
adoptaba medidas de fuerza y
presión internacionales. Los
wahabies nadaban y guarda
ban la ropa, apoyarían a la OLP.
económicamente, pero lucha
rían contra un Yemen filoco
munista; patrocinarían las san
tas  peregrinaciones anuales
hasta los Santos Lugares, pero

reprimirian con excesivo rigor
los más elementales conatos
de desorden; hablarían de los
«hermanos necesitados»,
pero  se encastillarían en la
Conferencia de Cooperación
del Golfo con aquellos herma
nos de su proximidad también
ricos y productores de crudos.
El rial saudí estaba detrás de
todo,  pero nunca estaba de
lante de nada, dando motivo
a  aquella máxima que años
después se acuñaría: «Arabia
paga a los amigos de! Islam,
Libia combate a sus enemi
gas.» Pero algo en su perfil re
ligioso, en el trasluz de su or
todoxia, era específicamente
islámico y merecía ser salvado
para el mañana. El sentimien
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to  de hermandad, de patria
compartida, de integración
como forma coránica de en
tender «la cosa pública» ha
bía reverdecido nuevamente
y  se marcaba de forma clara
—sobre el horizonte islámi
co— como la meta deseada,
como la aspiración y el logro
máximo. Ahora se trataba de
volver  a integrarse nueva
mente convencidos de la es
casa importancia que aislada
mente tenían: Era necesario
hablar con la misma voz, exigir
a la vez, aclamar o desautorizar
de forma mancomunada, no
por  la imposición imperialista
de  alguno sobre los demás,
sino  mediante el convenci
miento de que sus argumen
tos serían potenciados y escu
chados en mayor medida en la
proporción en que fueran re
presentativos de toda un área
geopolitica y determinada.

Otra vez la gran patria árabe,
como el viejo fantasma de un
sueño insepulto sobre los de
siertos y las estepasl El Islam
despertaba a su propia con
ciencia, pero a la vez, desde la
óptica de una geoestrategia
internacional, iba adquiriendo
nuevos matices que le despla
zaban a ese «fulcro)’ político
que, con el paso de los años, se
llamaría Cinturón de Quiebra.

Sobre sus espaldas, aún no
bien definidas, iba a descansar
el  peso de las nuevas tensio
nes que posteriormente se po
larizarían en la zona. Sobre un
mundo islámico joven, inex
perto e inmaduro que accedia
a su propia soberanía por vez
primera después de trece si
glos, las cancillerías occiden
tales descargaron el peso de
Suez, la solución judía, el pro
blema del Golfo, la presión
económica del abastecimiento
de crudos y las tensiones de

su geopolítica concreta que le
convertiria en un damero so
bre el que «los grandes» in
tentarían aliviar sus tensiones
mediante un pulso de intere
ses que comenzó en ‘(alta y
que hasta Malta no dejó de te
ner sentido.

Ese proceso fue puesto en

marcha entre las dos grandes
guerras, y la unidad, la ansiada
unidad, comenzó a buscarse
por dos caminos distintos: me
diante la gran arteria de lo re
ligioso, que alimentaba y con
formaba la savia espiritual de
todos ellos deforma común, o
mediante la base compartida

58



de unas raíces étnicas (cultu
rales y raciales) que, distantes
de las consideraciones religio
sas, siempre rígidas, permitie
ran articularse a todos los pue
blos de una forma política y
adecuada, deslizando la solu
ción del problema a plantea
mientos modernos lejanos a la
vieja ley coránica (la Sharia),
que en muchos casos colap
saba la evolución. Más de me
dio  siglo de pensamiento se
paró ambas concepciones. La
primera, el panislamismo, na
ció treinta años antes de em
pezar el siglo; la segunda, el

panarabismo, nació treinta
años después de comenzado
éste.

La solución política (panára
be) pareció durante décadas
capaz de eclipsar a la solución
religiosa (panislámica); la per
sonalidad de Gamal Abdel Nas
ser,  de Bonmedienne o de
Bourguiba, la impronta del rey

lbn Saud ola extravagante con
ducta de El Gadafi crearon un
movimiento (no ajeno a sus ti
picas luchas intestinas, como
veremos después) que se pro
longó tras ellos, trascendiendo
a su propia vida y recogiéndo
se —en parte— en un partido
que intentaba el renacimien
to  árabe y por eso llamado Al

Baas (la Resurrección) y, cu
riosamente, fundado por un
cristiano, Michael Aflaq, en los
citados años treinta.

Pero muertos los grandes
mitos carismáticos, y desapa
recida su impronta interna
cional, que arrastraba as ma
sas de los pueblos, éstos vol
vieron la mirada hacia su pro-
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pio centro de gravedad, hacía
su religión, a la que hicieron
deslizarse al primer plano de
contemplación del problema,
realzado por la vehemente irri
tación que éste —sin hallar so
lución  politica a pesar de
todo— propiciaba. La reapari
ción del panislamismo sería ful
minante y se acompañaría de
un cúmulo de problemas aña
didos. A todo ello, el occiden
te,  desconcertado y atónito,
le llamó fundamentalismo.

Para familiarizarnos con este
verdadero despertar de la con
ciencia árabe, debemos hacer
un breve repaso a la historia.

Sharif Hussein, gobernador
hereditario de la Meca y des
cendiente del Profeta, fue el
«hombre útil» de los británi
cos en Arabia. Su hijo Feisal, al
entrar en Damasco (1-10-18)
con los anglo-árabes, declaró
unilateralmente la existencia
de un Estado árabe indepen
diente, chocando con las pro
mesas que Londres había he
cho a Paris sobre el reparto del
mundo árabe y con la declara
ción o proyecto Balfour.

El desplante de Feisal al eje
París-Londres duró 21 meses;
Francia recibió, en 1919, Siria
como protectorado, y el mis
mo año Irak pasó a Gran Bre
taña como mandato; se apro
vechó tal circunstancia para
colocar en el trono al desolado
Feisal, al que los franceses no
habían querido en Siria.

Quedaba otro problema sin
resolver: ¿qué hacer con Ab
dallah, el segundo hijo de Hus
sein de Arabia? La solución fue
rápida: en 1921, Londres or
ganizó un emirato, con Pales
tina y Transjordania, al frente
del cual le colocó, pagando así
la deuda contraída con el pa
dre, que vivía momentos de
amargura porque un reyezue

lo  del Nedj, del mismo cora
zón desolado de Arabia, que
había aceptado la doctrina wa
habi, y pretendía una vuelta a
la pureza de costumbres, Ab
delaziz lbn Saud, forzó la ab
dicación de Hussein, unificó
Nedj (interior) y Hedjaz (costa
occidental) y creó la actual Ara
bia, a la que dio su propio ape
llido: Saudí.

Pero si, en 1916, el Pacto Si
kes-Picot distribuyó el pastel
dejando a Mesopotamia, Pa
lestina y Transjordania de par
te  británica y a Siria de parte
francesa, un año después lord
Balfour áprobó la creación en
Palestina de una sede nacio
nal para losjudíos. Tras ella re
aparecia toda la presión del sio
nismo internacional, puesta en
marcha por el médico de Odes
sa, Pinsker, que fue el prime
ro en reclamar la «patria per
dida», reactivada con el asun
to  «Dreyfus», que empujó a
Herze a escribir «El Estadoju
dio» en 1896, alimentada en el

Primer Congreso Mundial Sio
nista de Basilea (1897), que ya
habló claramente de Palesti
na, y actualizada tras el holo
causto nazi, por la sensibilidad
mundial.

Para preparar el adveni
miento judío fue necesario se
gregar Palestina de Transjor
dania, dejando a ésta como la
gran valedora de los intereses
británicos en la zona, custo
diados por la Legión Arabe, a
cuyo frente se colocó un ge
neral inglés: Glubb Pacha. Pa
lestina se convirtió en manda
to  británico y en un hervidero
entre árabes y judíos, que no
admitieron las tímidas pro
puestas británicas de partición.

Francia, devolviendo a los
turcos el Sanyacato de Alejan
dreta, dividió a los nativos en
sus simpatías hacia las tropas
de Vichy de la Francia libre. El
general de éstas, Catioux, pro
metió la independencia para
atraerlos a su causa, y en 1941
la Gran Siria obtuvo autono
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mía, pero accedió a ella frac
cionada en dos bloques: Siria y
Líbano. Este último se articuló

en  torno a grupos cristianos,
buyo patriarca, Ildas Muwaky,
lanzó el primer grito de inde
pendencia, que nacía enfren
tado a Siria y negando el ca
rácter árabe y musulmán de
sus ralces, a las que hacía re
trotraerse a un «fenicianis
mo»  o «meci!terraneismo»
propio  que acunarla poste
riormente movimientos como
el  de las Falanges Libanesas.

paso, implicaban la posesión
de puertos desde los que era
másfácil evitar la vigilancia bri
tánica.

Mientras tanto, la monarqula
de Irak cayó el 58 con el asesi
nato del rey Feisal, y Jordania
(que por la repartición palesti
na había adquirido territorios al
Oeste del Jordán, perdiendo
el  prefijo «trans») disolvió el
Pacto de Bagdad, que herma
naba a ambos pueblos.

El hijo de Abdullah, Talel, in
capacitado mental, fue here

dado por el actual Hussein que
pidió nuevamente ayuda a los
británicos (1958), a pesar de
que, presionado por sus «na
cionalistas», hubo de desti
tuir  al general Glubb Pachay
anular (1946) el tratado de asis
tencia  británica. Consiguió
mantener la corona, no sin
grandes equilibrios, mientras,
en Irak, el general Kassem rei
vindicó por primera vez Ku
wait, que gozaba de apoyo y
protección británicos. Fueron
las vísperas de hdy: Kassem fue
fusilado y sustituido por Aref,
queseacercóa la RAU., que el
gran guía árabe Nasser propi
ciaba desde El Cairo. Siria su
frió,  a su vez, pronunciamien
tos militares hasta que el Nue
vo  Partido de la Resurrección
(Al Baas), apoyado por los nas
seristas, impuso al general Ha-
fez el Assat en 1963.

Nasser, heredero de las doc
trinas del partido WaIf, que ha
bía reclamado primeramente
la independencia, conseguida
en 1922 con Fuad 1, vio cómo

Siria nació, por tanto, con el
sentimiento de haber sido trai
cionada, engañada por Fran
cia, segregada en su sobera
nía nacional y con un único
puerto útil, el de Latakia.

Damasco se vengará de esta
humillación años después ali
neándose con la URSS,, a la que
cederia ese mismo puerto
como base de operaciones. Los
británicos pudieron contra
rrestar la jugada vigilando La
takia desde sus dos bases chi
priotas, a menos de 200 kiló
metros, pero los soviéticos,
deseosos de liberarse de tan
incómoda vigilancia, susurra
rían al oído de Siria la conve
niencia y el derecho de retor
nar a sus antiguas fronteras,
que, englobando al Libano, de
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Faruk 1(1936-1952) autorizó
veinte años de presencia bri
tánica en el Canal y resucitó el
viejo fantasma del condomi

‘‘  nio sobre Sudán. Los walfdistas
exigieron la evacuación britá
nica, sumiendo a Egipto en dis
turbios  sangrientos y asu
miendo el golpe de Estado con
el que el general Naguib pro
clamó la república, y allanan
do el camino de Nasser, crea
dor del «panarabismo socia
lista»,  que tanta influencia
tuvo—y tiene— en el mundo
islámico. Nasser polarizó a sus
vecinos en torno a unos ejes
fundamentales:

1.0)El  sueño de la «gran patria
árabe unida».

2°)  El socialismo internacio
nalista, que sembró de
partidos de izquierda lai
cos las jóvenes repúblicas.

3°) La política antisionista, que
le  empujó a un enfria
miento de relaciones con
Foster Dulles.

4°)  La nacionalización del ca
nal contra intereses fran
co-británicos, con apoyo
indio y soviético, que pro
vocó la reacción militar del
eje París-Londres, conde
nada por la ONU., y dete
nida por los Estados Uni
dos, que creyeron firme
mente en la posible inter
vención soviética.

La actuación de británicos y
franceses (regímenes políticos
en el Islam sin consultar) fue
la primera causa del odio la
tente  del Islam hacia las po
tencias occidentales. La artifi
cialidad de las fronteras im
puestas por las cancillerías eu
ropeas constituyó la segunda
de las causas. La tercera —que
se convirtió en la más impor
tante—fue la segregación de

una parte de «su mundo» para
instalar en él al pueblo judio.
La cuarta causa hemos de bus
carla en el mantenimiento de
ejércitos occidentales de ocu
pación que izaban pabellones
extranjeros en puntos estra
tégicos, de forma que la so
beranía conseguida con tan
tos esfuerzos no salía del pla
no de lo netamente nominal.

Mohamed Abdul, rector de
la  universidad cairota de El
Azhar, pronunció su célebre
sentencia: «El Islam ye! pen
samiento europeo son ab
solutamente  irreconcilia
bles.» Y esta convicción inte
lectual fue calando en todos
sus paises, que—con cuenta
gotas— desde el año 1945 ac
cedieron a la soberanía.

En Túnez apareció el Parti
do  Destour (de la Autodeter
minación), y la pacificación del
Rif fue sólo un espejismo tem
poral bajo el cual había nacido
el ISTIOLAN, el gran partido de
la  independencia marroquí.

En todas las mezquitas y en
todos los zocos volvieron a re
sonar las palabras de Michael
Aflaq, el gran ideólogo del par
tido  Al Baas: «Nos encontra
mos ante una verdad evi
dente: la contradicción en
tre  nuestro glorioso pasado
y  nuestro vergonzoso pre
sente.» Volvieron a releerse
los escritos de Amín Al Rihani:
«En el pais hay atisbos de
una nueva religión, que es
la  religión de la patria, y de
un nuevo templo, el del pa
triotismo. »

Y el eco de estas frases aho
gó las voces de aquellos que,
como Salama Musa, abogaban
por la occidentalización total.
La máquina que la religión ha
bía puesto en marcha (el pa
nislamismo) se preparaba ya
para adoptar tintes interna-

cionalistas, pero ¿qué había
sido el panislamismo? Funda
mentalmente un grito de pro
testa elevado al mundo desde
las aulas de la gran universi
dad-mezquita de El Azar, en El
Cairo, en el invierno de 1871,
en que uno de sus profesores,
Gamal al Diu al Afgani, apoya
do en un discípulo egipcio que
fue  su brazo derecho, Moha
med Abdul, fundó el Partido
Nacionalista Libre, que pren
dió como un reguero de pól
vora para, inmediatamente, in
flamar todo el Irán (1886-1891).
Su objetivo era la revitalización
del componente religioso, que
debería ser el factor agluti
nante y unificador de los pue
blos islámicos, Esta unión de
bería ser lograda «contra» dos
elementos hostiles que impe
dían su desarrollo.

Uno de estos elementos era
absolutamente intraespecífi
coy  se inscribía en los absolu
tismos de sus propios gobier
nos, a los que tachaban de des
póticos e inoperantes y cuya
desaparición era la condición
previa para regenerar el Islam.

Pero el segundo y más im
portante motivo de su naci
miento fue la lucha organiza
da y sistemática contra aquel
mundo occidental que había
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arrasado el pensamiento islá
mico «como una voraz plaga
de langostas».

El movimiento fue absorbi
do  por las masas populares
como las secas arenas absor
bían las escasas gotas de llu
via, se extendió de este a oes
te  y de sur a norte durante los
años posteriores y arraigó en el
alma de los pueblos, a los que
cedió objetivos y aspiraciones.
Hasta el año 1972 no dio un
fruto  concreto, pero éste, en
su madurez, se llamó la Orga
nización de la Conferencia ls
lámica (OCI.), de la que se den-

varón  posterior
mente un sinfín de
instituciones que
entretejieron las f i
bras del Islam con
tal solicez, que lo hi
cieron  aparecer,
ante  Occidente y
por  primera vez,
como un todo co
nexo y articulado. A
su semejanza nacie
ron  instituciones,

como la Liga Musulmana Mun
dial, el Congreso Islámico Mun
dial, el Fondo Islámico de Soli
daridad ola Organización Islá;1]

t
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mica de Radiodifusión, cuyas
misiones y contenidos alarga
rian en demasía este somero
trabajo.

Estos movimientos nacieron
como consecuencia de «lo
constructivo», de «lo positi
vo), que afianzaba los funda
mentos de lo islámico frente
a  «lo europeo». Pero junto a
estos movimientos nacieron
otros con los valores inverti
dos, para los que, fundamen
talmente, se trataba de «rom
per» y como sentimiento vi
cario de «acabarun iendo». El
planteamiento de estos gru
pos irla marcado por el tinte
de violencia que desde enton
ces —con razón o sin ella— ha
presidido un sinfín de mani
festaciones del mundo árabe.

En vano protestaron los ára

bes: Palestina era el «hogarr,a
cional» de los judíos desde que
Abraham se establecIó en él,
procedente de su ciudad na
tal, la Urmesopotámica, ytan
to  derecho tenían a poseerla
los hijos de Ismael como los de
Isaac.
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En Siria, el rencor por el pro
blema libanés continuó cre
ciendo; en el Magreb, someti
do  a Francia, nació un movi

‘  miento de signo originaria
mente internacionalista que
desde la sombra comenzó a
tomar conciencia de su propia
importancia; y en todo lo que
se llamó enfáticamente «el
mundo colonial» se despertó
un sentimiento de indepen
dencia y revanchismo. Londres
y  París, acabada la Segunda
Guerra Mundial, tenían traba
jo  suficiente restañando sus
heridas, reorganizando sus ad
ministraciones y rehaciendo
sus agónicas economías, que la
guerra había machacado.

Sin ejércitos, sin solidez fi
nanciera y con una adminis
tración de ultramar obsoleta
o  destruida por el «paseo ale
mán» en el norte de Africa, in
tentaron. prioritariamente, re
hacese. Y los pueblos que ha
blan sido sus colonias, se die
ron cuenta que los europeos
también eran débiles y vulne
rables. La mayoría de las ban
deras de lo que luego serían
movimientos independentis
tas, comenzaron a bordarse
entonces sobre el tapiz que los
sunnitas egipcios habían ido
entretejiendo.

El año 1927 un jeque egip
cio denominado Hassan el Bar
na había agrupado junto así a
los elementos más disconfor
mes con la ocupación colonial
y  —dispuesto a conseguir la
emancipación total del mun
do árabe— los organizó, crean
do el Movimiento de los Her
manos Musulmanes, verdade
ra semilla del despertar de los
pueblos islámicos a su mayoría
de edad. Aquel movimiento
que preconizaba a la vez la
vuelta a la pureza de su propia
ortodoxia y la lucha por la so-

berania de los pueblos islámi
cos,  se extendió por ellos
como un reguero de pólvora y
acabó aflorando —pronto o
tarde— en todos.

En Egipto la semilla fue re
cogida por Gaber Risk, mien
tras que en Siria siguió vivo con
su misma denominación ori
ginal (Hermanos Musulmanes);
en Indonesia el movimiento se
denominó Dar-UI-Islam, y en
Pakistán, bajo la dirección de
Abu AIlah Mandudi, pasó a de-

nominarse Jamaat-i-Ismalí; lle
gó al Indostán bajo el nombre
de Sociedad Islámica y se asen
tó  en el Líbano bajo la deno
minación del Grupo Tadjid.
Hoy, con una extraordinaria vi
gencia y con sus planteamien
tos absolutamente radicaliza
dos,  ha rebrotado en Túnez
como Movimiento dejenden
cia Islámica, dirigido por Ra
chid Ganuchi; ha reaparecido
en Argelia con el nombre de
Frente Islámico de Salvación,
dirigido  por Abassi Madani;

está ganando posiciones rápi
damente como Partido de la
Salvación Nacional en Turquía,
y —de forma más tímida— ha
intentado popularizar el rigo
rismo religioso en Marruecos,
bajo la dirección de Abdessa
1am Yasin (en el exilio), y ha lle
gado al Sudán bajo el nombre
de Frente Nacional Islámico,
dirigido por Abdallah Hassan el
Tourabi.

De su seno ha brotado la «lí
nea dura», hoy denominada

rigorismo, fundamentalismo
o  integrismo islámico, que in
tenta, vade forma ostensible
mente violenta, acabar con la
influencia occidental y corregir
el rumbo del pueblo de los cre
yentes, que debe comenzar de
nuevo su andadura mediante
la aplicación de su propia ley
coránica: la Sharia. En la rama
chhta, más cerrada y hostil ha
cia Occidente, los grupos fun
damentalistas para los que la
revolución de Jomeini marca
el punto departida, indican un
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grado de violencia extrema
damente  acusado, como
Djihad Islámica, Amal Islámico
o  la tristemente célebre Hez
bollah (Partido de Dios).

Paris se había convertido, en
los felices años 20, en el foco
estudiantil  del Magreb. En
aquellas aulas que François
Sorbon convirtió en universi
dad. los estudiantes magre
bies, dirigidos por Messali Hayy,
fundaron una modesta revista
que vio la luz en 1925 y que re
cibió el nombre de «Estrella
Norteafricana». Desde el pri
mer  número quedó claro el
objetivo de la publicación: con
seguir la independencia de las
tres colonias francesas en el
norte de Africa.

Siria adquirió su indepen
dencia en 1945, un año des
pués la lograron Jordania e In
donesia, yen el 47 Pakistán se
convirtió en una nueva sobe
ranía. A todos les dio la bien
venida el partido egipcio Wafd,
opuesto a la presencia británi
ca en el Canal, al tipo de inde
pendencia castrada que habían
obtenido en Londres en 1922

y  a la política servil y claudi
cante del rey Fuad 1. Este, para
defenderse de ellos, suspen
dió  (aconsejado por Londres)
la Constitución, disolvió el Par
lamento y entronizó un régi
men dictatorial, Si el cuerpo
de la oposición era el partido
Wafd, el alma era ya el movi
miento de los Hermanos Mu
sulmanes, y uno y otro tuvie
ron mucho que ver en la pos-;1]
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tenor  caída de Faruk, el año
1952, y en el ascenso de Na
quib,  posteriormente susti
tuido por Nasser.

Los estudiantes magrebíes
que pudieron escapar, lo hi
cieron hacia Egipto, en donde
habla renacido nuevamente la
conciencia «árabe e islámica».
En El Cairo de 1947 celebraron,
entre afectuosas palmaditas
en la espalda, su Primer Con-

greso, desde allí hicieron pre
gonera de su causa a una Ofi
cina de Propaganda que Wafd
y  Hermanos Musulmanes
aplaudieron, y un año después
(1948) organizaron un Comité
para la Liberación del Magreb
Árabe, cuyo presidente pri
mero fue nada menos que Abd
el  Krim el Jatabi, traído por
Francia desde la isla de Reu
nión y refugiado en la Resi
dencia de Estudiantes espa
ñola.

La espina que Israel iba a su
poner para el mundo islámico
les hizo organizar la Liga Arabe,
en la que un «fantasmal» go
bierno argelino, desde la som
bra, se convirtió en miembro
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fundacional y extendió su pro
tección hacía todos los movi
mientos hermanos. La Liga
Arabe declaró, en 1948, su «in
condicional apoyo al comité
para  la Liberación del Ma
greb Arabe». París se tragó el
sapo y siguió restañando sus
heridas, No sólo fue el gobier
no en la sombra argelino el que
se rebeló, sino el de su anti
gua colonia, la histórica Siria,
a  la que había dado la inde
pendencia y ahora parecia re
volverse irritada contra París;
en Damasco, la segregación li
banesa seguía doliendo pro
fundamente.

El Egipto que Mohamed Ah
pacificó y occidentalizó llegó
a través de sus descendientes
hasta el golpe de Naguib y has
ta la asunción de poderes que
Nasser deslizaba hacia solu
ciones socialistas y panárabes.
Las reformas de la Turqula de
Attaturk  siguieron consoli
dándose y sólo en los últimos
años han empezado a ser con
testadas por el Partido de Sal
vación Nacional. Distinto rum
bo tomaron las reformas que
Reza Khan introdujo en el chHs
mo irani, hoy barridas por los
vientos del más estricto rigo
rismo religioso, mientras que
Siria e Irak heredaban el pana
rabismo egipcio, que renacía
a través del partido Al Baas. Los
tres partidos cuna de la inde
pendencia magrebí (Istiqlan,
Fraternidad y Destour) nacie
ron a la sombra de los Herma
nos Musulmanes y marcaron
ya el ocaso del «servilismo ha
cia Occidente».

Los wahabitas de Arabia se
enfrentaron con Mohamed Alí
para imponer por la fuerza de
las armas su absoluta pureza, y
el  propio Mohamed AIf, ya
asentado en El Cairo, tuvo que
enfrentarse a los mahdistas de

Sudán, que, agrupados en tor
no a la figura de un supuesto
Mesías (el Mahdi), se plantaron
ante egipcios y británicos de
fendiendo hasta la muerte su
doctrina  y arrastrando a la
tumba al mismo general Gor
don, al que la duda entre re
plegarse evacuando o recon
quistar le costó la vida en Jar
tú n.

El catalizador que unificó y
consolidó aquella dispar amal
gama de tendencias más o me
nos definidas se llamó «Eretz
Israel», «la Tierra de Israel».

Desde 1933 la inmigración
de judíos, constanteyorgani
zada, habia ido extendiendo el
organigrama de su presencia,
creando un gobierno no ofi
cial llamado subrepticiamente
Agencia Judia, de la que ema
nó un Sindicato Unitario lla
mado Histadrut, que contaba
con escuelas, colonias y hasta
empresas propias y un fondo
nacional para la adquisición de
tierras. En 1939, la tercera par
te  de la población palestina ya
era judía, y en manos judías es
taba  el 12 % del territorio,
comprado con dicho fondo.
Los árabes —como siempre—
no presentaron una respuesta
común, divididos como esta
ban entre el Gran Mufti de Je
rusalén, Husein y el rey Abdu
llah de Jordania, que habia ac
cedido al trono de la forma ya
conocida.

Peel ofreció un absurdo plan
de partición, que ambos ban
dos rechazaron, y, ante la hos
tilidad creciente del mundo is
lámico, Londres decidió limi
tar la inmigración judía y la ad
quisición de tierras, desple
gando medidas de protección
de la pobladón nativa. Llegaron
demasiado tarde, porque los
judíos, perfectamente organi
zados, luchaban para contra-

rrestar las medidas desde el Ir
gun Zwai Leumi.

La división entre árabes yju
diosfue ya total, y cuando du
rante la II GM. la Agencia Judía
tomó la bandera aliaday con
virtió  Palestina en un centro
de aprovisionamiento, el Gran
Mufti  cometió el error de
arrastrar a os árabes hacia las
potencias del Eje. Los judíos in
tentaron ablandar la política
británica armando una brigada
de voluntarios que, desde el
42, se alinearia con los ingle
ses; pero Londres seguía du
dando, seguía bloqueando la
llegada de barcos repletos de
emigrantes, como el «Exo
dus», repatriando a los judíos
a través de sus campos de re
fugiados en Chipre y sopor
tando el terrorismo judio y el
contraterrorismo árabe.

Porfin, en 1946, con respal
do  americano, permitió la en
trada a cien mil refugiados y,
para calmar los ánimos, con
vocó en Londres una confe
rencia sobre Palestina. En ella
presionaron supervivientes de
Auschwitz, Chelmno, Belzec,
Sobibor y Trebhinka, pero los
árabes que, ante la retirada de
británicos y franceses y la re
nuncia al mandato sobre Pa
lestina, se habían agrupado,
hablaron ya con una sola voz:
la de la Liga Arabe. que ame
nazaba con la guerra si losju
dios creaban un Estado inde
pendiente.

JOSÉ R. RUBIO
ARAC 1 L

Coronel  (Artillería)
DEM.
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O ccidente, desbordado
por los acontecimientos,
no  tuvo respuesta, In

fantilmente prendió una ho
guera que ahora no podía apa
gar y pasó la «patata caliente»
a la ONU., cuyo Comité Especial
recomendó la salomónica so
lución de partir Palestina y dar
a cada uno de los contendien
tes  la mitad. Los judíos acep
taron pensando que la mitad
de algo era mejor que el total
de  nada y, como habían pro
metido, los ejércitos de la Liga
Árabe atacaron Galilea, al nor
te  de Palestina, la ocuparon y
cercaron la ciudad antigua de
Jerusalén. Ante esta situación,
funcionarios y tropas británi
cas abandonaron de puntillas
el pais (1948), que se precipitó
en la anarquía. La ONU. había
conseguido que las divisiones
árabes se detuvieran en las li
neas alcanzadas y Ben Gurion,
consciente de su superioridad
aérea, lanzó sus cazas y bom
barderos sobre ellas.

El conde de Bernadotte, en
viado por la ONU. para infor
mar «in situ» de la magnitud
del problema, fue asesinado
por terroristas judíos y en el
49 se alcanzó un armisticio que
contemplaba una Jerusalén di
vidida, los territorios al Oeste
del Jordán (Samaria) pasando a
soberanía jornada y la franja
de Gaza que permanecía en
poder de Egipto,

Del 49 al 56 se incrementó
la llegada de judíos, se adoptó
el hebreo (iwrith) como lengua
oficial, se fomentaron las co
operativas agrícolas (kirbuz) sin
propiedad privada y se em
prendió la conquista del de
sierto mediante la reforesta
ción y el regadío (permitido
por las ayudas de capitales ex
tranjeros), a la vez que se reci
bían 3,5 miles de millones de
marcos de la RFA. como «re
paraciones de guerra», se
modernizaba el ejército, esta
bleciéndose un servicio militar
para ambos sexos, y se inau
guraba la Universidad Hebrea
de Jerusalén.

Se celebró también el Con
greso Mundial Sionista y se
acordó solicitar de los paises
totalitarios, la salida de los he
breos que serían acogidos en
tre  sus hermanos.

La consolidación y previsible
aumento del poder israelí fue
ron  observados desde el Nilo
con preocupación. Nasser ha
bía recogido la herida del pue
blo árabe y la habla hecho suya.
En 1956 cerró el Canal de Suez
y el puerto de Elath y autorizó
la incursión de comandos ára
bes (feddayines) de sabotaje.
En respuesta, los israelíes ata
caron Egipto con el beneplá
cito franco-británico, al con
siderar el bloqueo del Canal
como una provocación. Los
egipcios se vieron obligados a

deponer las armas, Nasser pre
sentó una dimisiQn que fue re
chazada, y efectivos de la ONU.
se hicieron cargo de los terri
torios ocupados en la Penín
sula del Sinaí y en la franja de
Gaza.

El mismo año en que Nasser
era derrotado por los judíos
(56), Mohamed V, autorizado
a  regresar de su exilio en Ma
dagascar, conseguía la inde
pendencia luchando contra la
ideología republicano-demó
crata de Ben Barka y un ala del
Istiqlan; poco después, Túnez
alcanzaba la soberanía con Bur
guiba (57) y, asumiendo el
planteamiento árabe, prepa
raba su enfrentamiento con
París por la base naval de Bi
certa; Argelia, la colonia por
antonomasia, aquella que
geográficamente había sido
engrandecida creando pro
blemas fronterizos hasta hoy
sin solucionar, estallaba en una
((guerra de liberación» en la
que la Legión Extranjera y uni
dades paracaidistas respondían
al terrorismo nacionalista con
medidas violentas y deporta
ciones, mientras los oficiales
franceses de la «línea dura»
propugnaban una «Argelia
permanentemente france
58»;  Libia, bajo la corona que
la ONU. había colocado en la
cabeza de Mohamed Idris 1, he
redero del Santón «E! Sannu
si», vio crecer la respuesta que
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se incubaba en las jóvenes ge
neraciones de oficiales y que
acabaria en la revolución de El
Gadafi, con la expulsión de los
«extranjeros colonialistas
italianos)’ y con la total nacio
nalización de sus bienes.

Todo el mundo islámico her
via tras las espaldas de una Eu
ropa miope que únicamente
tenla ojos para contemplar su
ombligo o las jugadas que los
Estados Unidos y la URSS. im
ponían a sus peones en el gran
damero del mundo.

El mundo islámico comen
zaba a desatar mayoritaria
mente su complejo nudo gor
diano, que, al decir de Cott
fried  Simon, se componía de
siete respuestas diferentes:

1.°Elección entre teocracia y
democracia.

2.° Entre panislamismo o na
cionalismo.

3.° Entre la Shariá o el Derecho
occidental.

4.° Entre la cronología, la es
critura y la docencia euro
pea o la propia.

5.° Entre la enseñanza prima
ria coránica o laica; entre
la secundaria islámica u oc
cidental.

6.° Entre el harén o la calle. El
velo o el maquillaje.

7.° Entre la decisión final reli
giosa ¿Sunna? ¿Corán?
¿Tradición? ¿Imán?

Hemos dicho que toda la in
tolerancia de hoy nace de un
tronco único llamado Herma
nos  Musulmanes que toma
forma en 1927 en un Egipto
angustiado y desorientado,
pero su raiz es más profunda
y  entronca con el salafismo,
un  movimiento de reforma
ortodoxo que busca la purifi
cación de creencias y prácticas
religiosas corrompidas por el

trato  con los infieles, el in
cremento y modernización de
la enseñanza coránica y la eli
minación de actuaciones po
liticas que dividen a los cre
yentes entre sí. Su gran figu
ra fue Nassim el Din el Afgani,
cuyo origen oscuro (no se
sabe si fue afgano o persa) no
impidió que llegara a ser mi
nistro del Sha. Su sueño fue
la consecución de la gran pa
tria  árabe unida y «limpia» de
europeos.

Nassim el Din (1847-1896) no
fue  el último abanderado de
esta causa; a los cien años de
su nacimiento, Abulkasem el
Kachani «refundó» (nueva
mente) otro movimiento, el
«Fidain al Islam», de oposición
a Occidente, y motivó tanto la
expulsión de los británicos
como la nacionalización de los
crudos persas, encauzando la
típica xenofobia de los chiitas

hacia un objetivo concreto: los
ingleses.

El Kachaní fue sucedido por
el Safaní, aun más extremista y
violento que su antecesor, que
convirtió el odio citado en algo
casi patológico y qUe se rodeó
de un grupo de fanáticos se
guidores que «condenaba y
ejecutaba» a sus enemigos y
cuya xenofobia llegó al extre
mo de rechazar Fa cortesia del
apretón de manos con los eu
ropeos para no contagiarse de
su «impureza». ¿Nos debe ex
trañar la reacción de la revo
lución de Jomeini unas dece
nas de años después?

No muy diferente a esta res
puesta, en su grado de violen
cia, fue el movimiento del que
nació y que se conoció como
mahdismo. Pretendian sus se
guidores conseguir un mun
do islámico purificado y unido
por la espada en un gobierno

1
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teocrático, dirigido por un ca
lifa,  Y tan clara y asumida tu
vieron  esta conducta que a
ellos se les responsabilizó del
asesinato del Imán Yahya del
Yemen  (1947). del  Premier
egipcio  Nockrachi  Bacha

(1948), del Premier irani Rasm
Ara, de Riad Bei el SohI de El Lí
bano, del propio rey Abdullah
de  Jordania y del Premier pa
kistani Liakat AH Khan.

Este movimiento, verdadera
cuna de la violencia islámica,
fue  el que se escindió en las
dos  ramas comentadas, los
Hermanos Musulmanes (Ihuan
al  Muslimin) y los Fidain de
Persia.

París habia caído sobre Ar
gelia en 1830, sobre Túnez en
1881 y sobre Marruecos en
1912. Londres había tomado
ya Egipto, Af,ganistán, la costa

arábiga, Sudán y el Sultanato
de Sokoto, cuando decidió na
cionalizar la Compañía de las
Indias, que había penetrado en
el  reino de los marahás a través
de sus propios príncipes. Rusia
habla engullido Kazakistán, el;1]

PolíticayEstrategia  ____;0]

Cáucaso, parte de Afganistán y
Azerbayán, e Italia y España
ocupaban Libia y parte de Ma
rruecos, respectivamente.

Las consecuencias fueron
inmediatas: el mundo islámi
co se plantó ante Europa y gri
tó  «iøasta!». La respuesta, una
nueva organización creada el
22 de marzo de 1945 en el Cai
ro  yformada inicialmente por
siete  paises unidos ante la
creación del Estado de Israel, la
Liga Arabe, que originaria
mente estaba constituida por
Arabia, Egipto, Irak, Jordania,
Libano, Siria y Yemen agrupa
háy a 22 paises con un poten
cial considerable. Las relacio
nes con Occidente habían al
canzado el punto de «no re
torno».

Todas las fracasadas tenta
tivas de unidad árabe, avala
das primeramente por Nasser
y  posteriormente por Moha
mar  el Gadafi, se basaron en
planteamientos panarabistas,
y  todos los intentos de unión
entre Egipto, Siria, irak, Yemen,
etc.,  tuvieron la misma base
que  posteriormente volvió a
ser  el motor, en los años 60,
de  nuevas integraciones su
pranacionales de muy dife
rente caráctery que iban des
de  «los seis», que se unieron
en  el Consejo de Cooperación
del  Golfo, a «los cinco», que
soldaron  su línea dura en el
Frente de Firmeza conta Isra
el  y sus aliados occidentales.

En febrero de 1989 se apa
drinó  el nacimiento de la uni
dad Magrebi, creando un es
pacio económico a imagen y
semejanza  del  Tratado  de
Roma.

Si todos los sistemas jurídi
cos  y administrativos traídos
por  los europeos habían fra
casado, ¿a dónde volver a vis
ta?:  Evidentemente, al Corán,
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que había intentado ser arrin
conado, sustituyendo los cen
tros islámicos por universida
des laicas. Del Libro Santo se
desprendía un sistema jurídico
recogido en compilaciones le
gislativas que integraban la vie
ja ley islámica: la Sharia. Las le
yes santas eran las que habían
impulsado el desarrollo de los
califatos al apogeo de su gran
deza, mientras que los códi
gos occidentales, impuestos a
la fuerza. sumieron al Islam en
la oscuridad y en la pobreza.

Se volvieron los ojos de to
dos los catedráticos árabes
comprometidos con el movi
miento purista, hacia el ayer
de su misma cultura que mos
traba un edificio de pensa
miento estructural absoluta
mente sólido y consecuente.
¿Qué tenían, pues, que copiar
de Occidente los herederos de
esa formidable cultura? ¿Por
qué tenían que soportar que
aquellos a los que enseñaron a
contar, a regar, a administrar,
a cultivar, a curar, a medicar, a
conocer el cielo y los océanos
pretendieran ahora imponer
—por la estúpida ley de la fuer
za— sus leyes extrañas y ajenas
al Islam?

En la otra gran rama islámica,
la chUta, el rigorismo vino casi
canalizado y dirigido por el imán
Jomeini, que hizo estallar en
forma de revolución (Irán, 1979)
las inquietudes nacidas en los
grandes centros de Qonf (Irán),
Kerbela y Nadjaf (Irak), exten
diéndola a países próximos con
minorías religiosas de su mis
mo credo (Siria, Kuwait o Jor
dania) o siendo asimilado por
un activismo violento.

La «línea dura» de este ri
gorismo adoptó un pefil in
transigente que sirvió para de
finir  tanto a sunnitas como a
chiitas radicales.

El fundamentalismo sería,
pues, la pretensión del man
tenimiento de la pureza de la
doctrina religiosa (sea cual sea
la rama de pertenencia) desde
el desprecio más absoluto a las
modalidades de la sociedad
moderna, y partiendo del ab
soluto  apoyo a los «funda
mentos» de la religión, con
una percepción rigorista e in
transigente y manteniendo la
negativa a cualquier evolución
o  adaptación actuales; es,
pues, la tercera corriente de
pensamiento islámico, parale
la al panislamismo y al panara
bismo y perfectamente com
patible con cualquiera de ellas,
y cuya espoleta ha sido activa
da por el viejo e irresuelto pro
blema de Israel, por la negati
va de Occidente a compartir
su punto de vista y su percep
ción histórica, que brevemen
te  resumimos.

La historia de los semitas es

la historia del mundo. Apare
cen por primera vez sustitu
yendo a aquellos sumerios
(3200-2800 a.C.) emparenta
doscon las culturas del Indo, y,
al parecer, lo hacen desde un
polimorfismo que ayala una
extraordinaria cultura subya
cente.  Vuelven como «aca
dios» (2350-2300 a.C.) dirigi
dos por el gran Sargón, aquel
personaje que fue el primero
en aparecer flotando miste
riosamente en una canastilla
sobre el Eufrates; reaparecen
con  las invasiones cananeas,
de forma más híbrida, como
belicosos asirios (1800-1375
a.C.), que regalan a la civiliza
ción el gran código de Hana
murabi,

Los sedentarios cananeos,
establecidos en Palestina, son
sacudidos (1500 a.C.) por nue
vas oleadas inmigrantes de se
mitas nómadas. Esta vez son
los arameos, entrelos que una

d
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pequeña tribu, la de los he
breos, va a crecer y a impo
nerse sobre las demás, hasta
alcanzar el esplendor de Salo
món que, apoyado en la fuer
za del faraón del que era yer
no, alcanza el cenit de su es
plendor. A su muerte (926 a.C.)
el reino se escinde en una Judá
gobernada por Roboán y des
truida por Nabucodonosor, y
un Israel gobernado por Jero
boányarrastrado por Sargón II.
Los hebreos son trasladados
en masa a Media y Mesopota
mia, y comienza el cautiverio
de Babilonia (596-538 a.C.), del
que sólo se salva una minoría
que confraterniza con los asi
rios y que, por ello, será mal-

dita para siempre: los samari
tanos.

Con Ciro II, Palestina detiene
a Persia (539 a.CJ; con Alejan
dro se incorpora al mundo he
leno y consagra la separación
definitiva entre samaritanos y
judíos; con los Macabeos in
tenta sacudirse el yugo de los

Seléucidas (168 a.C.), que ha
heredado de Seleuco, general
de Alejandro, esa parte del Im
perio: los hermanos que acau
dillan la revuelta y todos los as
morreos son ajusticiados, pero
resurgen (140-37 a.C.) en un
reino independiente que cua
ja  sobre tres sectas religiosas:
los fariseos, que representan al
grupo elegido de los ortodo
xos y que se autoatribuyen la
posesión de la verdad; los sa
duceos, queforman una casta
conservadora que rechaza la
existencia ultraterrena, en
frentándose, por ello, a las ese
nios, y éstos, los ascetas puri
ficadores que preparan la lle
gada del Mesias.

Cuando Pompeyo incorpora
Palestina al Imperio (63 a.C.),
aparecerá otra casta, la de los
zoelotes, caracterizada por su
ultranacionalismo cerril y tra
montano.

El Senado Romano nombra
rey a Herodes el Grande (39
a.C.), que elimina a los asmo;1]

Política  y  Estrategia;0]

rreos y reparte el reino: Judea,
Samaria e Idumea, para el de
rrotado Arquelao, sustituido
por Poncio Pilato; Galilea y Pe
rea, para Herodes Antipas, eje
cutor del Bautista. Posterior-
mete,  ya en la era cristiana
(años 66 a 70), Judea se amo-
tina, negándose a rendir cul
to  al emperador, y el año 133,
Adriano aplasta al pueblo y
consagra su templo a Júpiter y
Venus; en consecuencia, mu
chos judíos emigran y co
mienza la dispersión (la diás
pora). Parten a Babilonia, a la
Persia Sasánida, donde son
pereguidos  por los «sacer
dotes-ma gas» y salvan su vida
gracias a la posterior invasión

árabe; con Caracalla (212) se
les otorga la ciudadanía y se
les autoriza a establecerse en
los Balcanes, Anatolia e Hispa
nia, siendo discriminados por
los concilios cristianos hasta
bien entrado el siglo VII. La
prohibición canónica estable
cida en la Edad Media de pres
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tar  dinero con intereses, les
convierte en los únicos acree
dores posibles, y ello les aca
rrea toda la antipatia de los eu
ropeos, que estalla en matan
zas durante la Primera Cruza
da. Son expulsados de Francia
en 1309 y 1394; de Inglaterra
en 1290; durante la ((peste ne
gra» de Alemania (1347-54), en
donde se exterminan más de
350 comunidades mediante
(‘pro goms» (persecuciones);
de  Colonia se les expulsa en
1429 y en 1438 de Estrasburgo;
Nuremberg los expulsa en
1438 y España en 1492; en Por
tugal son expulsados en 1496.

Son, hasta la Reforma de Lu
tero,.la clase perseguida, y sólo
en 1684 la defensa de sus de
rechos por los luteranos y las
necesidades económicas de
los principes alemanes permi
ten una cierta relajación en su
«caza y capture».

En todo ese «mundo hos
til)’  que les rodea, los judíos

sólo encuentran protección y
asilo en el mundo árabe, en
donde son acogidos, tolera
dos y respetados como «Gen
tes del Libro», es decir, como
servidores de la Revelación.

El  mundo se habla vuelto
contra ellos; la ciudadanía que
Caracalla les concedió fue ci
cateramente restringida por
Constantino, Teodosio o Jus
tiniano (periodo comprendido
entre el 400 y el 550), hasta que
el papa Gregorio Magno (590-
640) revocó la obligatoriedad
de su bautismo y les concedió
el  derecho a la libre práctica
de cultos, preparando, con ta
les medidas, la protección in
dividual (no comunitaria) que
Ludovico Pio (814-840) les
otorgarla.

La España visigoda no fue
ajena a esa hostilidad. Reces
vinto  (654) decretó medidas
legales claramente antijudías,
Ervigidao (681) recrudeció esas
posturas y Egica (693), en un

intento de aislar la comunidad,
les prohibió negociar con los
cristianos. Nada hay de extra
ño, por tanto, en el hecho de
que cuando Tarik cercó Ecija
fuese aclamado por los judíos,
que le vieron como el liberta
dor  (711) y la gran promesa
para su pueblo. El bereber
traía bajo su brazo El Corán, y
en él, especialmente señalada,
la aleya 69 de la a  Sura:

«Los creyentes, los judíos,
los  sabeos y los cristianos,
quienes creen en Dios y en
los últimos días y obran bien,
nada tienen que temer y en
modo alguno han de entris
tecerse.»

Con ellos llega la tolerancia y
el  respeto a los demás. Con
ellos la vida comienza a consi
derarse sagrada; frente a la ti
ranía de los principes medie
vales, señores omnímodos de
vidas y haciendas, aparece un
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Islam que sólo permite la pena
de muerte en tres supuestos:
apostasía, adulterio y homici
dio premeditado.

La tolerancia que ellos pro
pugnaron se extendió, mag
nánima, a los cristianos, cum
pliendo el deseo que Alá ex
presó claramente en El Co
rán:;1]

1.
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Y los árabes permitieron que
las iglesias se adosasen a las
mezquitas y que las sinagogas
crecieran a la sombra de los
minaretes.

¿Acaso no descendemos to
dos del padre Abraham? Cuan
do éste engendró en su escla
va Agar al primer «agareno»,
Ismael, nació la rama de la que
prendería el Islam; cuando en
gendró, milagrosamente, en
su andana esposa Sara a Isaac,
nació la rama en la que pren
derla el Judaísmo, y cuyo bro
te  tardío abrazaria a Cristo
como Mesías.

Abraham expulsó a Agar de
su campamento. El nacimien
to  del «primer judío» ocasio
nó el destierro del «primer
árabe», y Agar estuvo próxi
ma a ver cómo su hijo moría
de sed en aquella caminata sin
rumbo y sin fin. Siete vueltas
tuvo que dar al valle en que se
cobijaba en busca del agua sal
vadora, hasta hallar la fuente
sagrada de Zam-Zam; siete
vueltas dan los mahometanos
alrededor de la Kaaba en me
moria de aquel acontecimien
to.  Pero aquella primera hu
millación fue olvidada. Alá qui
so que así fuera y así fue, yAlá
dictó al profeta, por boca de
Gabriel, que tolerancia y mise
ricordia eran los nuevos man
damientos.

El Islam —salvo episodios
concretos— cobijó a las otras
religiones como la gallina co-
bija a sus polluelos, y si losju
dios se agruparon en barrios
específicos, los «Medina a!
Yahud», fue porque asi con
vino a sus intereses, pero siem
pre tuvieron un representan
te  con despacho directo ante
el emir. Lo mismo sucedió con
los cristianos que, en gran me
dida, desearon integrarse en
el Islam; la misma palabra «mo-

«Hice que a los profetas/es
sucediera Jesús, hijo de Ma
ría, confirmando lo que en
la Thora había dicho. Le di el
Evangelio que contiene la
dirección y la luz en confir
mación de/o que en la Tho
ra fue dicho y como guía y
exhortación para los teme
rosos de Dios.» (5-46).
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zárabe», en su origen, se de
riva de «musta’r!b», es decir,
«los que quieren set árabes»,
posteriormente  llamados
«mu’ahidun», es decir, «los
ajustados a un pacto», y de
ahí  se  derivó  al  vocablo
«mu’ahid» con el que se de
signó, en la España árabe, a los
cristianos, para diferenciarlos
de los «dhimmi» ojudios.

En la España musulmana, el
arzobispo metropolitano de Al
Andalus vivió en Toledo, su de
signación era aprobada por el
príncipe Omeya y tenía, por
tanto,  un clarísimo protago
nismo institucional; y cuando
Abd-el Rahman 1 comenzó a
construir la mezquita de Cór
doba sobre la vieja iglesia visi
gótica de San Vicente, lo hizo
mediante un pacto según el
cual se permitía a los cristia
nos levantar otras iglesias en
los arrabales de nueva cons
trucción.

Los ejemplos de apoyo y to
lerancia serían infinitos, y des
de su percepción, desde el
punto de vista mantenido des
de las cátedras y sermones de
los viernes, absolutamente,
traicionado y despreciado.

Aquellos a los que ellos pro
tegieron y toleraron, aquellos
a los que dejaron crecer y me
drar bajo las sombras de los
propios zocos de su Imperio,
un día se aliarian contra ellos y
segregarían de su mismo co
razón un trozo de tierra pa
lestina en el que clavar la do
lorosa espina de «Ereti Isra
el». Es cierto que cinco siglos
de abanderamiento otomano,
de ignorancia mutua, de des
conocimiento recíproco, pu
dieron justif icar, en cierta me
dida, tal decisión; pero no es
menos cierto que la memoria
de  los pueblos no se borra
nunca: duerme en sus biblio

tecas, en su literatura, en sus
tradiciones o en sus costum
bres, pero está pronta a des
pertar con las sacudidas de la
historia. Y esa conciencia des
pertada, al sentirse injusta
mente tratada y humillada?
tomó, en clara reacción frente
a las circunstancias, los dos ca
minos consecuentes: una vuel
ta  a lo suyo, a lo radical, a lo
fundamental, en forma de ri
gorismo religioso; y una lucha
armada,  mancomunada y
mantenida por todos contra
los ingratos judíos que les ava
sallaban, contra los olvidadi
zos cristianos de Occidente
que, ignorando la historia, se
ponían ahora de parte de
aquellos a los que masacraron
y  expulsaron de Europa du
rante largos siglos de presión
y  exterminio.

La conciencia culpable de Oc
cidente quiso «pagar» al pue
blo de Israel por las injusticias
cometidas, pero lo hizo no a
sus expensas, sino con el tri

buto de los débiles, de los atra
sados, de los indefensos ára
bes recién liberados del Impe
rio  Otomano.

Terminaron una injusticia,
pero a costa de comenzar otra;
restañaron una herida, pero a
costa de derramar la sangre de
terceros; rellenaron un aguje
ro,  pero abrieron otro mayor
del que extrajeron la tierra ne
cesaria para cubrir el primero.

Cuando en el 48, (14junio)
fue  proclamado el Estado de
Israel, siguiendo la salomóni
ca partición de Palestina que
un año antes había acordado la
ONU., 400.000 palestinos par
tieron a un exilio forzado y, es
parciendo la causa del Islam,
se pusieron en pie de guerra.
Había nacido la Liga Árabe, y
seis ejécitos invadieron el pe
queño Estado de algo más de
20.000 kilómetros cuadrados,
que, no sólo resultó victorioso,
sino que ensanchó sus fron
teras (49), obligando a 300.000
árabes más a abandonar su an
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tigua patria. La herida perma
nece abierta; la dudosa con
cesión dada a Israel para ocu
par el Negueb, nada hablaba
de salida al mar, pero los judí
os se prolongaron hasta el Rojo
y  edificaron Elath, en el extre
mo sur, dotándola de puerto y
aeropuerto y soslayando el
problema de El Auja, zona
fronteriza en litigio sobre el Si
naí medio.

En el 56, un Nasser esplen
doroso que polarizaba las es
peranzas árabes pasó factura a
las potencias coloniales que
habían permitido la existencia
del Estado de Israel. De un plu
mazo nacionalizó el Canal, que
para él era una arteria econó
mica  vital,  pero que para
Occidente era algo más: la ruta

estratégica por antonomasia
por la que los crudos del Medio
Oriente llegan al Mediterráneo;
británicos y franceses, opo
niéndose a tal nacionalización,
tomaron militarmente el Ca
nal, mientras los judíos, pes
cando ario revuelto, conquis
taban todo el Sinaí (en el que
habían aparecido crudos) y la
franja de Gaza. El mundo en
tero tembló. Los soviéticos se
mostraban decididos a apoyar
a los egipcios, y los norteame
ricanos intentaron convencer
a Londres y París de cuán peli
grosa podía resultar aquella
empresa. El enfrentamiento
aparecia directo y sin subter
fugios; esta vez eran «los gran
des,)  quienes embestían los
unos contra los otros, sin el

Los años siguientes con
templaron vanos intentos de
solución satisfactoria, que cul
minaron con la visita de buena
voluntad que el Pontífice Pa
blo VI realizó a los Santos Lu
gaes en 1964. pero de la inu
tilidad de estos esfuerzos da
idea el hecho de que ese mis
mo año naciera la Organización
para la Liberación de Palestina
(OLP.), que intentaba solucio
nar «manu militar!» el con
flicto ya cronificado. Tres años
después, las buenas palabras
y  las promesas de la ONU. se
guían siendo sólo palabras y
Nasser decide bloquear el Ca
nal para ahogar así el puerto
de  Elath. La respuesta de Tel
Aviv fue inmediata, los ejérci
tos  israelíes atacaron el Sinaí
otra vez, e invadieron territo
rios jordanos y sirios en aque
lla  campaña llamada de los
«Seis Días», al final de la cual
habían engullido todo el Sinaí,
Gaza, la orilla este del Canal y
las cumbres sirias de El Golán.

Los árabes —y muy espe
cialmente la OLP.— perdieron
Los papeles y optaron por una
desgraciada solución terroris
ta, que en los Juegos Olímpicos
del 72, en Munich, tomó forma
al atacar la sede de los atletas
y  asesinar a integrantes del
equipo olímpico judío. Este he
cho, a todas luces execrable,
decantó la opinión pública al
otro lado y arrastró la simpatía

1colchón de peones de brega,
segundos útiles a través de los
cuales seguir actuando.

La situación llegó a ser limi
te, franceses y británicos se re
plegaron y Estados Unidos
consiguió que Israel dejara sus
territorios recién conquista
dos en manos de la ONU., que
los ocupa en 1957 mediante
los cascos azules de interpo
sición.
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internacional a la causa judia.  vieron a invadir el sur de El LI-  Cisjordania y Gaza. Habían
Aquél fue el gran error, el tre
mendo error, de la OLP., y sir
vió dejustificación (o al menos

—   de excusa) para los ataquesju
dios a los campos de refugia
dos de El Libano, en donde los
nacionalistas palestinos aguar
daban días mejores. La espiral
desencadenada por el binomio
Munich-Líbano, acción y reac
ción constante sin posible sa
lida, alcanzó, en 1973, un pun
to  de no retorno: la cuarta
guerra. Egipcios, iraquíes y si
rios cayeron sobre Israel cuan
do éste celebraba la gran fies
ta  del Día Sagrado del Perdón
(el Vom Kippur), pero Nasser
había muerto, y Sadat, que es
taba lejos de tener su carisma,
optó por soluciones prácticas
y  negoció separadamente la
paz con Israel, visitando, el año
77, «e! propio nido de vibo
ras», según rezaba el titular de
un diario árabe. El núcleo duro
de los dirigentes árabes, tras
la visita, calificó a Sadat de
«traidor a la causa» y le ex
pulsó de su seno; pero el egip
cio, casado con una alemana y
abierto a formas más occi
dentales y dialogantes, conti
nuó su política de pacificación;
el testigo del reto lo recogió
la  OLP., que, en el 78, atacó
asentamientosjudios desde su
campamento del sur de El Lí
bano; la respuesta fue inme
diata y el ejército hebreo inva
dió el sur de dicho país y lo re
tuvo  durante tres  meses,
mientras devolvía las atencio
nes egipcias con exquisita de
licadeza; el año 80, El Cairo vio
cómo le eran devueltos los
crudos del Sinai y dos años
después recíbia toda la penín
sula. Tel Aviv mostraba ahora
sus dientes a los guerrilleros
de la OLP. deforma casi exclu
siva. Sus unidades militares vol-

bano, y el ((estado mayor» de
la OLP. hubo de refugiarse en
la propia Beirut. El ataque tuvo
tal grado de dureza que la crí
tica de propios y extraños obli
gó a Begin a presentar la dimi
sión,  siendo sustituido por
Shamir.

La hostilidad pareció conge
larse. Si bien no se dieron pa
sos claros hacia la paz, no es
menos cierto que no se apre
ció  un claro deterioro de la
precaria situación existente.
Anuar el Sadat fue eliminado
del tablero político por los fun
damentalistas de la línea dura,
por  aquellos que dispararon
contra él cuando presidía un
defile, por aquellos que pre
ferían morir a pactar con el
enemigo. En 1987, un año des
pués de que se establecieran
relaciones diplomáticas con Es
paña. Simón Peres, Ministro de
AA.EE., propició un nuevo
acercamiento a Mubarak, que
había sustituido a Sadat inten
tando «entretejería única
política  posible», de forma
que en la guerra de Kuwait, la
moderación y confirmada bue
na voluntad de ambos han evi
tado una peligrosa generaliza
ción del conflicto, si bien la so
lución definitiva está aún lejos
de perfilarse.

Atrás quedaron cuatro gue
rras: la primera o del naci
miento de Israel (1948-49), la
segunda o del Canal (1956), la
tercera o de los ((Seis Días»
(1967) y la cuarta o del Vom
Kippur (1973): pero la situación
actual no es diferente a este
hostil devenir histórico. El 9 de
diciembre de 1988 comenzó
la quinta guerra, llamada de la
«Intifada» (textualmente sig
nifica sacudir el polvo), como
protesta de los palestinos por
sus territorios ocupados de

transcurrido ya veinte años
desde que los hebreos ocupa
ron estos territorios en la gue
rra de los «Seis Días» sin que se
viera el más minimo asomo de
devolución, una nueva gene
ración de palestinos había to
mado el relevo y, deseosa de
mostrar al mundo su identi
dad con la causa de sus mayo
res, se lanzó a una guerra de
guerrillas que propició los
acontecimientos actuales.

Para los palestinos (los de
ayer y los de hoy), la Declara
ción Balfour de 1917 y la Par
tición de su tierra por la reso
lución 181 de la Asamblea Ge
neral de la ONU., hechas a sus
espaldas, son absolutamente
ilegales, y así lo recoge el arti
culo 10 del Pacto Nacional Pa
lestino aprobado en el 64, do
cumento básico de la OLP. que
preconiza una Palestina indi
visible y enmarcada en los lí
mites  que tuvo durante el
mandato británico.

Sin embargo, y aunque re-
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suite paradójico, en 1948 fue  yen el marco de las conversa- cía arbitrariamente sobre los
Israel el único Estado que re
conoció la existencia jurídica
del  «Estado Palestino», con
el que Ben Gurión se proponia
vivir «en paz y buena vecin
dad». Muchos años después,

ciones de Camp David, volvió a
reconocer Israel los legítimos
derechos de los palestinos y
aceptó su participación en las
conversaciones de paz. La pie
dra en el engranaje la consti

tuyó la propia OLP., a la que el
Estado hebreo negaba repre
sentatividad, relegándola al
triste papel de movimiento te
rrorista con el que jamás des
cendería al diálogo. Pero la
OLP.. que alcanzó sus mo
mentos de popularidad más
bajos en el asalto a la sede de
los atletas en Munich. ha ido
ganando, poco a poco, posi
ciones de mayor reconoci
miento. Al comienzo de la «in
tifada», el secretario del Fo
reign Office británico partió
ur)a lanza en pro de los pales
tinos y sus infrahumanas con
diciones de vida en los cam
pos de refugiados, la CEE. re
chazó acuerdos comerciares
con Israel, apoyando su políti
ca en la presión que éste ejer

palestinos, El Vaticano designó
a  un palestino para cubrir el
patriarcado de Jerusalén y el
propio Secretario de Estado
norteamericano cuestionó la
ayuda anual de su departa

mento a la actitud israelí a tal
respecto.

En el Gran Israel, que incluye
a Judea y Samaria, habrá den
tro  de pocos años tantos ára
bes como judíos, y aquéllos
(desde dentro), con el apoyo
de los de la diáspora, podrían
iniciar el mismo proceso que
inventaron los hebreos para
conseguir la existencia de
Israel.

Era impensable continuar
con la espiral de represalias y
con la política de expulsiones
contestadas internacional-
mente; o bien se intentaba la
absorción de los palestinos, o
bien se les concedía una cier
ta  autodeterminación en for
ma y lugar convenidos. La pri
mera solución presentaba, en

1
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su contraluz, la pérdida de la  deberían participar, represen-  Casi la mitad de los 2.000.000
pureza étnica; tras la absorción
de palestinos, lo resultante ya
no  podría ser llamado «Esta-

-   do judío». Amplios sectores,
los más rigoristas (no olvide
mos que también existe un
«fundamenta!ismo» judío) y
los de matiz más puritano, re
chazaban frontalmente esta
solución. La segunda solución?
la autonomía palestina, con
llevaba un rosario de proble
mas previos que hicieron con
vertirse en agua de borrajas los
acuerdos de Camp David, el
plan Reagan de 1981 o el plan
Schultz de 1988. Quedaban sin
responder preguntas funda
mentales, como qué áreas de
berían ser autogobernadas,
quiénes deberian gobernarlas,
cómo se compaginaría la au
todeterminación palestina con
la seguridad israelí y quiénes

tando a los árabes, en dichas
conversaciones.

Mientras este tímido inten
to  pretendía tomar forma, el
Frente de Firmeza Arabe exigía
la solución global: la vuelta a
las fronteras del 67 y la resti
tución de Gaza, Cisjordania, las
alturas del Golán y el Este de
Jerusalén, declarando que sólo
la OLP. era competente en la
representación de los dere
chos del pueblo palestino.

Finalmente, lo que hace sólo
unos meses parecía política fic
ción es ya una realidad: tras el
mutuo reconocimiento del Es
tado de Israel y la OLP., losju
dios han empezado a evacuar
la ciudad de Jericó. El 13 de
abril es la fecha que se fijó en
el  mes de septiembre del pa
sado año para completar la re
tirada israelí de Gaza y Jericó.

de palestinos que viven en los
territorios ocupados se bene
ficiará de esta autonomia, frá
gil e incipiente.

se ha abierto un camino a la
esperanza, cuajado de obs
táculos por extremismos de
ambas partes, que permite vis
lumbrar una vía para la paz en
una de las zonas más conflic
tivas de nuestro mundo.
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E l problema árabe-judío
incendió todo el Oriente
Medio  prendiendo de

forma muy especial en El Líba
no. En el próspero país de los
cedros, independiente desde
el  1 de junio del 44 de forma
nominal, y de facto, desde la
partida de los franceses en
1945, se vivió una década de
paz y prosperidad hasta que
las salpicaduras del problema
anterior empañaron su desa
rrollo. Constitucionalmente, y
de forma ejemplar, las distin
tas comunidades religiosas se
repartieron el poder a tenor
de su importancia relativa en
1926, Y ajustada en el Pacto
Nacional de 1943. según ello, la
Cámara de Diputados elegía
por seis años a un presidente
que debía ser cristiano maro

nita Y que compartía el poder
con el Presidente del Congre
so, confesionalmente musul
mán sunnita. A su vez, el ór
gano legislativo, compuesto
por 54 cristianos y 75 musul
manes, debía estar presidido
siempre por un musulmán
chiíta,  elegido, cada cinco
años, por sufragio universal.

Pero sucedió que la prospe
ridad libanesa actuó de «polo
de  atracción» para centena
res de miles de vecinos árabes,
de los que los sirios (más de
600.000), constituyeron el con
tingente principal de esta in
migración. Esta masiva entra
da perturbó el sutil equihbrio
existente, y en la actualidad,
de los 2.600.000 habitantes,
los cristianos apenas superan el
40%, invirtiendo la proporción

de  los años 40 en la que los
musulmanes (sunnitas, chiitas
y drusos) eran minoritarios. En
consecuencia, los cristianos
que ocupaban casi la mitad de
los 10.400 km.2 de El Líbano a
finales de los 8Q,se han ido re
plegando, y en 1990, sólo ocu
paban pequeñas áreas del nor
te  de Beirut, mientras que los
sirios, por las circunstancias
que luego veremos, se hallan
protegidos por sus más de
40.000 soldados y controlan
los dos tercios de la superficie
total del país.

Ante esto, los cristianos ele
varon su deseo de conseguir
un  país «entero, soberano y
democrático con represen
tatividad de todos los parti
dos», pero sin extranjeros: es
decir,  sin la hegemonía y la;1]

Política  y Estrategia;0]

Los otros conflictos
1
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ocupación que Siria represen
ta.  Pero en el bando contra
rio, los musulmanes de Sahin
Moss, aprovecharon la pre
sencia siria para denunciar el
«Pacto Nacional» y solicitar
que éste fuera revocado e in
vertido a tenor de la nueva si
tuación demográfica. Ell4de
abril de 1965, comenzó la gue
rra abierta entre cristianos y
musulmanes, cuya primera
causa habría que buscarla en
la emigración-de palestinos
que, expulsados de Jordania,
aparecieron en el sur de El Li
bano hostigando, desde allí, a
Israel y desnivelando, por vez
primera, el equilibrio anterior.
Los hebreos, en su defensa, in
vadieron el mediodía libanés, y
los sirios, en apoyo de los pa
lestinos, entraron por el norte,
tal  vez soñando con la (Gran
Siria» que la descolonización
francesa había abortado, El de
sequilibrio, en realidad, se ve
nia gestando desde hacia mu
chos años, y en el 58 (la Pri
mera Guerra), cuando preten
dió renovar su mandato el pre
sidente Camil Chamún, la ten
sión, que había estallado, obli
gó a la instalación de un debi
litado gobierno de coalición
cristiano-musulmana con el
general Fuad Chehab presi
diendo la tambaleante repú
blica. En el trasfondo de El Lí
bano, aparece una zona de in
definición como corresponde
al solape de culturas asiáticas y
europeas, cristianas y musul
manas, a influencias nortea
mericanas y soviéticas. Sobre
esa zona indecisa y difusa, se
yuxtaponen varios conflictos:
el  de los cristianos, que ocu
pan los puestos claves de la
vida social, contra los musul
manes excluidos de la prospe
ridad pero hoy mayoritarios,
el de ajuste entrelos sectores

chiitas y sunnitas, el de la es
pecial percepción de los pa
lestinos, y el pulso mantenido
por sirios e israelitas.

Siria, para retirar sus tropas,
exige la reforma del Pacto, la
reducción del poder de los
cristianos, la completa retirada
de los israelíes del sur, y nue
vas elecciones a la presidencia
nacional de la república; pero
frente a Siria, irakies,jordanos
y  egipcios, le niegan el dere
cho a invadir y a ocupar. Le exi
gen la retirada inmediata del
territorio  y la sustitución de
sus unidades por otras perte
necientes a una nueva fuerza
interárabe de paz y de Inter
posición, e Irak (que quiere re
cuperar su prestigio tras las
guerras con Irán y Kuwait), ma
nifiesta su deseo prioritario de
seguir apoyando a los cristia
nos mientras un solo sirio ar
mado permanezca acampado
en las orillas del río Litani.

La Liga Arabe, desde su cum

bre de Casablanca (mayo-89),
se negó a aceptar la actual par
tición de El Líbano e hizo lla
mamientos para conseguir una
mesa de diálogo exigiendo
tanto la retirada israelí del sur
como la creación de un Alto
Comité integrado por Hassan II,
el rey Fah y el presidente Ben
jedid; su propuesta fue deso
ída por Siria. El Libano, que ya
dejó de ser nación, se encami
na con rapidez a su disolución
como Estado. Tres soluciones
posibles planean sobre su fu
turo: su partición entre una Si
ria  que desea reparar la «in
justicia  francesa» consi
guiendo, al menos en parte,
su ideal de la «gran Siria his
tórica)’, y un Israel, cada vez
más necesitado de territorios
en los que asentar a los suyos;
una segunda solución seria la
absorción de una parte de El
Libano por el coloso sirio, que
así satisfecho, replegaría sus
tropas y permitiría una repú
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blica nacional con apoyos in-  lámico permanecía incólume,  pragmática y más moderada
ternacionales, de acuerdo a
una nueva reestructuración de
su plano demográfico que fue

—--ra admitida por todos.
Más al sur, pero dentro de

este arco de quiebra que es el
Medio Oriente, finalizaban, el
20 de agosto del 88, casi a los
nueve años de su comienzo,
las hostilidades entre Irán e
ra k.
Irán aceptó (18 de julio), de

forma gratamentesorpresiva,
tanto el alto el fuego, como el
paquete negociador’que la
ONU. aprobó por Resolución
598 de su Consejo de Seguri
dad.

Ninguno de los contendien
tes obtuvo beneficios visibles,
ninguno obtuvo una clara vic
toria  por las armas, pero po-

Los iraníes proclamaban su
victoria contra Irak y la cons
piración internacional que le
apoyaba, pero Sadam Hussein
se arrogaba la representación
de toda la «nación árabe» al
vencer a los herejes persas.

La realidad era que, en el
fondo, unos y otros estaban
agotados; Teherán no hizo as
cos a los buenos oficios del Mi
nistro de AA.EE. germano oc
cidental, mientras Bagdad apu
raba al máximo su titánico es
fuerzo por conseguir mejores
bazas negociables, mayor ex
tensión de territorios ocupa
dos y mayor cantidad de pri
sioneros iranles. Fue una gue
rra tan estúpida como baldia,
de  la que Rafsanjani dijo que
tenia que haber acabado en el;1]
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de la tríada formada por Paf
sanjani, Khamenei y Velayati.
Desde esta óptica se obtuvo el
único resuftado positivo del
conflicto: se consiguió la des
mitificación de la gloriosa «re
volución  de Alá» predicada
por Jomeini, que asi comen
zaba a deslizarse ya encerrar-
se en el plano puramente reli
gioso del que saldria. como en
una pequeña pataleta, la con
dena de Salman Rushdie.

En el lado irakL la guerra pro
dujo una verdadera bancarro
ta  económica, mezclada con
un difuso sentimiento de eu
foria internacional. Los irakies
se habian convertido en el om
bligo de un mundo árabe que
les apoyaba y les daba cariño
sas palmaditas en la espalda.

cos creyeron que la ‘(Revolu
ción Islámica)’ se plegaría a las
ofertas de los «satánicos in
fieles acaudillados por los Es
tados Unidos, encarnación
del  mal por antonomasia»,
que  a su vez vieron cómo
aquella explosiva mezcla entre
nacionalismo persa y fervor is

82, y que el ayatollah Monta
zarem evaluó, en su vigésimo
aniversario, sin triunfalismos y
con expreso reconocimiento
de los múltiples errores co
metidos. Tras ella, el radica
lismo del Premier Musan co
menzó a declinar y a perder
puntos dejando paso a la linea

Ello encastilló aun más a Sa
dam Hussein, que no estaba
dispuesto a permitir que los
kurdos del norte aprovecha
ran el momento de crisis para
resurgir, ni que los chiitas del
sur sirvieran de «quinta co
lumna» a los persas. Los paises
árabes, como un solo hombre,

81



se volcaron contra Irán, sabe
dores de que la «revolución
religiosa» que allí se incuba
ba, podía hacer más daño al

—  -.orbe  árabe que Israel con to
dos sus ejércitos. Hubo que
aparcar el problema palestino
y atender, prioritariamente, a
Irán.

Pero siendo todo lo dicho la
verdad, no es toda la verdad.
Algunos paises como Jordania,
se pusieron casi incondicio
nalmente al lado de Irak, pero
para otros, como los inte
grantes del Consejo de Coo
peración del Golfo, acaudilla
dos por la opulenta Arabia, la
cuestión no estaba nada clara.
Había que apoyar a Irak para
sofocar la revolución religiosa
que amenazaba con propa
garse, pero tampoco había que
convertir a Sadam Hussein en
un nuevo campeadordel mun
do árabe, porque tras él pivo
taba todo el socialismo aico y
panarabista del partido Al Baas,
tan lejano a las tesis wahabitas
de Arabia. Para los saudíes se
trataba de elegir entre lo malo
y  lo peor, y ayudaron a Irak,
ciertamente, pero con tre
mendas reservas; Egipto, por
su parte, asumió la causa iraki,
pero un análisis más profun
do indicaría que, de hecho, lo
que pretendía era rehabilitar-
se entre aquellos mismos her
manos que le habian tachado
de traidor por sus relaciones
con Israel; para El Cairo, la for
ma de sacudirse definitiva
mente el «sambenito», era re
aparecer siendo «más papis
ta  que el Papa», asumiendo
la causa irakí a cualquier precio,
o  al menos aparentándolo,
aunque por lo bajo corrieran
consignas esparcidas con un
sentido más pragmático.

Lo que Irak hacia era útil para
todos, puesto que mantenía a

los «guardias de la revolución
iraní» alejados de las fronte
ras propias y al petróleo persa,
durmiendo en las negras en
trañas de sus rocas y sin en
trar  en competencia en los
mercados internacionales de
crudos. Ello permitió a Kuwait
(con aquiescencia de los de
más), recurrir al arriendo y re-
abanderamiento de buques
cisterna con los que alimentar
los desabastecidos mercados,
ayunos del petróleo persa e
iraki. A Sadam Hussein aquella
jugarreta le hizo muy poca gra
cia: sus soldados morian para
que los financieros kuwaities
y  la familia del jeque Al Sabas
hicieran su esplendoroso agos
to.  La turbia jugada —a todas
luces legal pero no excesiva
mente ética— costaría, muy
poco después, otra guerra.

El enriquecimiento de Ku
wait y el empobrecimiento de
Irak fue seguido con malestar
por  paises que, como Jorda
nia, Egipto o el antiguo Yemen
del Norte (hoy fusionado con
el del Sur), habían organizado
un embrión de mercado co
mún  (simultáneo a la Unión
Magrebí Árabe), llamado Con
sejo de Cooperación Árabe,
cuyo indiscutible motor era
Bagdad. La bajada de las re
servas de oro del banco irakí
significaba la pobreza para to
dos, y las reticencias de Arabia
Saudí y de los Emiratos satéli
tes a apoyar, decidida y clara
mente, a Irak, era una inacep
table muestra de tibieza que
volvía a colocar, nuevamente,
a  los unos frente a los otros.

De esa forma, cuando aque
lla guerra, excusada en la in
definición de fronteras que los
bajíos del Chat-el-Arab propi
ciaban1 se dio por acabada,
Irak, para satisfacer su desco
munal factura de guerra, in

tentó una elevación del precio
de los crudos. Kuwait se opu
so frontalmente a esta medida,
Tenia millonarios contratos fir
mados que cumplir y sus in
maculados pozos no habían
sido perjudicados por ningu
na artilleria. Sadam Hussein lo
tachó de insolidario y traidor
a la causa árabe (curiosamen
te  la causa árabe es siempre la
causa de aquel que propone
primero) y, resucitando el vie
jo  fantasma de la integración
territorial, dormido desde los
días de la ocupación otomana,
invadió el pequeño emirato y
cometió cuatro errores estra
tégicos fundamentales.

1.°  No calculó que el apoyo
de El Cairo era, como hemos
dicho, en gran parte testimo
nial, y que el endeudamiento
egipcio con el mundo occi
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40  No supo calibrar la mo
deración soviética que, nece
sitada imperiosamente de
ayudas económicas, no quiso
enfrentarse a un Occidente
que era el único capacitado
para socorrer su precariá si
tuación.

Por todo ello, cuando una
Fuerza Internacional le obligó
a abandonar el pequeño emi
rato, Sadam Hussein, descon
certado, miró a su alrededor y
vio que nadie de los que ha-

dental le aconsejaría mante
ner posiciones de manifiesta
prudencia y no intervención.
El pragmatismo egipcio se vio
premiado cuando, acabada la
guerra, le fue condonada gran
parte de su deuda.

2.° No previó que la política
siria sobre El Libano estaba es
perando una coyuntura favo
rable para poder canjear su ex
pansionismo por una baza
aceptable para Occidente, y
esta baza la constituyó su no
alineamiento con Bagdad, con
siguiendo, como efecto aña
dido, que el Al Baas sirio resul
tara primado sobre el iraki, y
que en el viejo contencioso
Bagdad-Damasco, las poten
cias occidentales vertieran sus
simpatías hacia el segundo.

3,° Menospreció el gran po
der de convocatoria del Con-

sejo de Cooperación del Golfo
(al que pertenecía Kuwait) que
implicó  el apoyo de medio
mundo islámico, siempre pen
diente de los apoyos econó
micos y los avales internacio
nales que los países del Con
sejo asumían.

bían jaleado su política frente
a Irán, estaba allí para apoyar
e. Tan sólo Jordania y Yemen
por  las razones expuestas y
una Cuba, pintorescamente
hostil a Occidente, le tendie
ron  una simbólica mano en
forma de «no» en los acuerdos
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del Consejo de Seguridad de  tórico rio, y aquel ensayo re-  radicales de Culbudin Hekma
la ONU.

El nuevo fracaso de Sadam
Hussein fue meticulosamente

-   medido por Estados Unidos,
Francia y el Reino Unido. Ha
bíaque devolverlo a sus fron
teras, pero dejándole las rien
das del país para que él mismo
se quemara en sus dos ho
gueras: Kurdistán y Kurestán.
La situación no aconsejaba
«responsabilizar a otro» que,
al estrellarse contra esos dos
problemas, hiciera exclamar a
algunos: «‘Veis cuán torpes
son los sicarios de occiden
te?». Habla, en consecuencia,
que dejar que el propio here
dero de Nabucodonosor (así
se consideraba él mismo) se
cociese en su propia salsa has
ta  que los más acérrimos de
sus partidarios gritaran al mun
do la necesidad de un cambio.

Las minorías contra las que el
odio de Sadam podía volver-
se, debían de ser protegidas;
por ello se prohibió a su avia
ción los vuelos al norte del pa
ralelo 36 y al sur del 32, aislan
do  así los dos avisperos que
seguían incubando su rencor y
potencia contra el dictador.

El Kuzestán ocupa, en su ma
yoría, el sur de Irán, y en una
pequeña parte las tierras ba
jas de Irak situadas en la mar
gen izquierda del Tigris. Sus
gentes son chiitas que se sien
ten  atraídos por la órbita de
Teherán y que consideran el
socialismo baasista absoluta
mente herético. En ellos caló,
gota a gota, la revolución jo
meinista hasta dejarles fecun
damente empapados de aque
lla «agua de mayo» que llega
ba desde el vecino país. La re
volución religiosa había hecho
su primer ensayo de exporta
ción sobre los cauces de los
afluentes izquierdos del his

sultó tan fecundo y sus «con
versos  tan  sumisos» que
pronto empezaron a manifes
tar una hostilidad patente con
tra Bagdad y una sumisión cla
ramente teocrática hacia los
imanes de Teherán que habla
ban por boca de Alá.

Occidente comprendió que
sólo la fuerza podia mantener
el sur de Irak soldado al resto
del  pais, impidiendo así, que
los revolucionarios tomaran la
parte del león, y dejó, en con
secuencia, que el propio Hus
sein fuera el encargado,de do
sificar tan impopulares medi
das. No obstante, atemperó la
embestida del dictador prohi
biendo sus vuelos y la brutal
descarga de su cólera, pero
dejó sobre sus manos la pata
ta caliente de la confrontación
chiita.

A Teherán el ensayo le satis
fizo. Su revolución era expor
table a unas masas que la reci
bian y propagaban mediante
el sutil arabesco que la ideolo
gía entreteje sobre las fronte
ras. A partir de entonces, el
fundamentalismo se extendió
como una mancha de aceite.
Hacia el este fue absorbido por
los montaraces afganos que
habían infligido a los soviéti
cos la gran humillación del 88-
89 tras los acuerdos de Gi
nebra. Las tribus del norte y
los clanes «pusthunes» conti
núan luchando, con apoyo ira
ní, para implantar el rigorismo
religioso que, habiendo gana
do la batalla a Najidgullah y a la
esperpéntica idea del Partido
de  Reconciliación Nacional
apadrinado por Moscú, con
templan el pulso mantenido
por las guerrillas más modera
das de Ahmed Sha Masud (del
movimiento  Jamait Islamí)
frente a los posicionamientos

tiar  (del integrismo duro de
Hezbi Islami).

Limpios ya de influencias ex
tranjeras, tratan de decidir qué
gobierno adoptar: si el de la
«jirga», tradicional asamblea
de notables de raíz pusthuna o
el de la «shura», que implica
una legitimidad religiosa de sus
miembros que acarrearía el
aplauso de Teherán.

Más al sur, la influencia iraní
se extendió hacia el Beluchis
tán pakistani, donde incubó un
nacionalismo apoyado en la re
ligión y partidario de un Belu
chistán independiente que ha-

-  bría de nacer sobre la secesión
del actual Estado. Pero el fun
damentalismo en Pakistán, la
mentablemente, no es sólo
periférico; en su mismo cora
zón, el Punjab, un partido, el
JI., ha ganado las elecciones y
controla, por tanto, el motor
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ría de sus fuerzas armadas. El
primer ministro del Punjab,
Nawaz Sharif, potenciador de
la ideología religiosa del desa
parecido Zia Ulak, fue uno de
los principales responsables de
la caída de Benazir Shuto que,
amén de ser mujer, pretendió
medidas liberalizadoras para

osadia de conducir, por sí mis
ma, coches deportivos. Irán y
Arabia (coincidentes en impe
dir  tal estado de cosas) aplau
dieron esta eliminación políti
ca, y los baluchis se alegraron
de que la hija del que para ellos
había sido la bestia negra, Ah
Bhuto, fuese apartada del po-

tiempo.  No olvidemos que
Shuto, durante los años 73-77,
desplegó en Beluchistán más
de 80.000 soldados que oca
sionaron millones de muertos
entre los «mujaidines» inmi
grantes de la India (el Muhajín
Quami Mahz), militantes sindi
(habitantes del Sind o valle bajo

del Indo, de tendencia separa
tista),  pathanes, punjabies y
«daco!ts» o bandidos rurales.

El fundamentalismo que de
Irán llegó a Pakistán y Afganis
tán, siguió extendiéndose a la
raya fronteriza con la India y,
apoyado en el odio secular en
tre  pakistaníes e indios, re
aparece constantemente en
episodios de creciente inten
sidad que ocupan las páginas
de la prensa diaria.

Por el norte, las ideas jo
meinistas han llegado a Tur
menistán, cruzando el históri
co  Oxus (Amur Daria) y ver
tiéndose al otro lado, sobre la
legendaria Transoxiana (Uz
biekistán), amenazando con
ganar a todo el Turkestán oc-
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cidental a su causa. Pero no 01-  menia e Irán, gritando al mun-  otomano cayó sobre ellos, y
videmos que el otro Turkestán
(el oriental) forma hoy una re
pública autónoma china, la de
Si-King, que desea integrarse a
su otra mitad ya la libertad, y
que en el hipotético caso de
lograrlo, el Karakorum, Cache
mira, el Pamir y la antigua ven
tana soviética de Tdjikistán, so
bre los Himalayas, corren el in
menso peligro de desestabili
zar su precario y enfermizo
equilibrio, ya de por si cues
tionado.

Más a Occidenté, sobre la
«cintura caucásica» y sobre su
propia frontera, eljomeinismo
ha roto la divisoria natural mar
cada por el rio Kura y su afluen
te, el Arax, cayendo, como una
tormenta de tremendas sacu
didas ideológicas, sobre un
Azerbeján recién nacido a la li
bertad y enfrentado a Arme
nia por el viejo problema del
irredentismo de Nvorno-Kara
baj. Armenia está sola ante el
fundamentalismo: ni puede re
currir al apoyo moral de Geor
gia, que se desangra intentan
do controlar los problemas de
Osetia, de Adzharia y de Absja
sia, ni puede recurrir al gran
vecino, la Turquia histórica
mente  hostil a sus plantea
mientos y declarada enemiga
deTiflis, yen la que un partido
llamado de Salvación Nacional,
de  raiz fundamentalista, in
tenta, a la par, deshacer la obra
de Kemal Attaturk, preconi
zando la vuelta a sus raíces is
lámicas, y resucitar los viejos
demonios familiares contra la
integridad armenia.

Y sobre este confuso dame-
roque el mundo islámico pre
senta, el pueblo kurdo, aquel
que Salah Adin (Saladino) es
tructuró y elevó a la cumbre
de su gloria, sigue repartido
entre Turquía, Irak, Siria, Ar

do su derecho al suelo de sus
mayores y su añoranza por la
patria perdida. El rencor de los
kurdos trasciende las fronte
ras vecinas salpicando a un Oc
cidente sordo a sus llamadas.
¿Cuál es la causa —se pregun
tan— de que los hebreos ha
yan sido escuchados y ellos no?
Y la causa, dice muy poco a fa
vor de la sensibilidad de los ci
vilizados pueblos de Occidente.
En efecto: Wilson prometió un
Estado kurdo soberano duran
te  la 1 GM., pero acabada ésta,
y  comprobada la riqueza pe
trolífera de su subsuelo, hubo
que  «revisar» las buenas in
tenciones. Una cosa era entre
gar montañas heladas y estéri
les desde el Qarah Dagh hasta
el Bithis DagI, o lagos interiores
como el Seván, el Urmia o el
Van Gulu, y otra muy diferente,
dejar perder los yacimientos
de hidrocarburos de Mosul, a
25 km. de las ruinas históricas
de Nínive. Ninguno, absoluta
mente ninguno de los países
implicados, quiso entonces sol
tar su parte del pastel, y la pro
mesa cayó en el olvido y se des
compuso en los cajones de
aquellas cancillerias que habían
prometido a la causa «su apo
yo incondicional».

Los kurdos, descendientes
de los medos, conquistadores
de Nínive, los que se enfren
taron a Jenofonte yfueron in
mortalizados en la «Anábasis o
Retirada de los Diez Mil», el
pueblo de los «tres sagrados
dialectos» (kurdi, kurmano y
kuzara), se vio condenado a
nomadear por tierras que no
eran suyas, a un lado y otro de
cinco fronteras que empadro
naban a los 25 millones de se
res de su propia etnia, sepa
rando familias y clanes.

En el siglo XVI, el Imperio

cuando Turquia se debatía en
tre  la Europa que quena de
vorarla y el kemalismo de los
«jóvenes Turcos», los kurdos,
fieles a sus propias raices y a
su tradición, permanecieron
sumisos y obedientes al des
tronado sultán, propiciando
levantamientos contra la re
volución de Ankara como el de
los derviches de Sheik Said, el
del general Nuri en el Ararat o
el  de Sheik Sayid Pida. Años
después (1943), Said Biroki vol
vió a sublevarse contra Turquia
(su gran devoradora), y fue
aplastado con la misma cruel
dad que lo fueron todos los
anteriores, pero la eferves
cencia de las minorías anatóli
cas y, especialmente el terro
rismo separatista kurdo, pro
piciaron el golpe militar del 82
que les impuso el más riguro
so silencio. Pero, paradójica
mente, la victoria de las armas
acarreó una pérdida de espa
cios ideológicos cuya conse
cuencia inmediata es el actual
radicalismo religioso (cercano
o  integrante del fundamenta
lismo) que ha sido asumido,
nada menos que por la cuarta
parte de su población. El dato
es más que preocupante.

El Partido de los Trabajado
res del Kurdistán (PKK.) ha sido
el tronco común de varias ra
mas violentas, alguna de las
cuales está financiando sus ac
tividades mediante robos, nar
cóticos, «impuestos revolu
cionarios» o donaciones, ca
yendo en una espiral terrorista
que aleja de ellos las simpatias
de amplios sectores de pensa
miento. Se ha calculado que ta
les actividades reportan un
monto  anual superior a los
30.000 millones de pesetas. En
enero del 93, varios activistas
kurdos detenidos declararon
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haberse entrenado en campa-  Distinta evolución parece te-  cotes, al rojo vivo, caerán cier  ____;1]
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montos próximos a Teherán,
con lo que el gobierno del fa
llecido Turgut Ozal tuvo la cer
teza de que la mano de la re
voludón islámica jomeinista es
taba detrás, intentando des
estabilizar un régimen político
cuyo gobierno es miembro de
la OTAN., prooccidental y aspi
rante a su ingreso en la CE. Es
decir: un gobierno «vendido a
los satanistas occidentales».

No es extraño, por tanto,
que Estados Unidos y Europa
entren en el problema kurdo
con la precaución con la que
entrarían en un campo de mi
nas, dejando a Turquía, Irak y
Siria, fundamentalmente, el
control de su situación espe
cífica y alegando el principio
internacional de «no injeren
cia en asuntos internos de
terceros»,

ner, en el llamado «Islam Ol
vidado» el Frente Moro de Sal
vación Filipino que, privado de
ayudas internacionales, recu
rre a últimos procedimientos
de supervivencia como el se
cuestro de religiosos o los es
porádicos golpes de mano a
pequeños asentamientos agrí
colas indefensos, pero que, en
cualquier caso, pone el «faro
lillo rojo)’ a ese arco de inesta
bilidad que desde Marraquech
se extiende hasta Cebú.

Todo el Islam es una inmen
sa bomba de relojería que de
ne cientos de espoletas acti
vadas. La más mínima altera
ción de su inestable equilibrio,
la más pequeña vibración en
sus posiciones, la mínima sa
cudida de su ideologia, puede
producir una gigantesca ex
plosión en cadena cuyos cas-

tamente, abrasando una Eu
ropa, tanto más vulnerable
cuanto más próxima al epi
centro, cuanto más medite
rránea.

Es vital para la salvaguardia
de nuestros intereses, para la
percepción de nuestra segu
ridad,  el  constante segui
miento del pulso de ese gi
gantesco rompecabezas cuyo
estornudo puede resfriar al
mundo,

-

JOSÉ R. RUBIO ARACIL
Coronel  (Artillería)

DEM.

4

ESTADO  MAYOR
DEL

EJÉRCITO
ALCALÁ,  18,  4  planta

28014  -  MADRID
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U nade las características
de  los que frisamos los
cincuenta, es echar ma

no  de los recuerdos, para bien
o  mal, y tal vez para hastío de
los  jóvenes al contarles nues
tras  historietas.

En  el año 1969, recién aca
bado  mi curso de SDT./DLO.
nos encargaron adoso tres Te
nientes  en mi misma situación
que  echáramos a andar un va
gón de procedencia americana,
un  COAAM., es decir, un Cen
tro  de Operaciones Antiaéreas
Manual. Hoy, veinticuatro años
después, el mismo vagón es el
mejor  COAAM. que  tiene  el
Mando  de Artillería Antiaérea,
aunque  el Sistema Hawk dis
ponga  de una Central de Ope
raciones AN/TSQ-73 con capa
cidad  para controlar una Agru
pación Antiaérea.

Podemos preguntarnos: ¿có
mo  es posible que en casi un
cuarto  de siglo,  estemos  tal
como  estábamos, cuando en
este  espacio  de tiempo  han
cambiado  radicalmente  las

prestaciones de los aviones, la
tecnología de los medios de lo
calización y las transmisiones?
¿Cómo es posible, hoy en día,
que  uno de los principales me
dios que tenemos para adquirir
información,  sea  mediante
puestos de observación, que no
están en plantilla, y transmitirla
vía  fonia mediante coordena
das?

La respuesta podría ser que,
a  pesar de que para los arti
lleros  antiaéreos  la defensa
antiaérea  debe primar sobre
otras  necesidades, el Mando
ha  dado prioridd,  en función
de  los recursos disponibles, a
otros  proyectos que ha esti
mado  como más fundamenta
les  para contrarrestar las po
sibles  amenazas.

La misión genérica de la AAA.
es  la defensa frente a cualquier
amenaza aérea, evitando o al
menos dificultando su acción so
bre los objetivos asignados. Para
poder llevar a cabo esta misión,
es totalmente fundamental estar
dotados de unos medios que se
pueden englobar en sistemas de:

•  localización
•  identificación
•  evaluación de la amenaza
•  comunicaciones
•  fuego

PC.AAA. y Radares
de vigilanacia
y  adquisición

MISIÓN DE LA AAA.
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Y  tan importantes son unos
como  otros.

Medios  de localización:

Dada la velocidad de los avio
nes,  misiles balísticos, etc., en
la  actualidad y para que la uni
dad  esté alertada, es preciso
que  pueda detectar cualquier
incursión enemiga, con tiempo
suficiente.

Para el mejor funcionamiento
hay que coordinarlos medios de
los  Escuadrones de Vigilancia
del  EA. y los de las Redes Lo
cales de Vigilancia Antiaérea que
deberían estar dotadas con ra
dares de vigilancia y adquisición
y  complementadas con puestos
de  observación. Esto es tan fun
damental que el misil MISTRAL,
de  reciente adquisición, pierde
un  40% de su eficacia si no es
alertado  previamente, median
te  una red de alerta temprana.

Medios  de identificación:

No  sólo  hay que localizar,
sino  conocer con tiempo sufi

Una unidad de fuego pierde gran
parte de su eficacia, si carece de una

Red de Alerta Temprana. El misil
Mistral pierde el 50% de su eficacia si

no es alertado previamente

dato,  el avión esté sobrevolan
do  el objetivo.

Son  imprescindibles para en
lazar el PC. de IaAAA. con la Red
de Vigilancia Aérea, aSí como para
integrarse en las redes de infor
mación superiores y difundir la in
formación a niveles inferiores.

ciente  si el objetivo aéreo es
amigo o enemigo para poder to
mar  decisiones. Se hace con
sistemas electrónicos de iden
tificación  de amigo o enemigo
(IFF,/SlF.)  y se corrobora con
las normas de coordinación.

Medios de evaluación:

Automáticamente evaluarán
la amenaza y designarán la Uni
dad que debe combatirla. En un
ambiente en donde el segundo
es  vital, son casi imprescindi
bles.

Medios  de comunicaciones:

Con los medios citados obte
nemos  información, que no es
útil  si no es difundida oportuna
mente a quien la precise. La di
fusión puede hacerse mediante
fonía  o transmisión automática
de  datos (ADL.) y el ideal es y
debe  realizarse en tiempo real
con  red ADL. doblada median
te  la red fonía.

Si  un informador sólo puede
dar  una orientación y unos da
tos  vía fonía, es probable que
cuando  acabe  con el  último

Medios  de fuego:

Adquirido  e identificado,  el
objetivo aéreo se encontrará en
disposición de ser batido por las
unidades de misiles y cañones.

Pues  bien, exceptuando las
unidades de fuego lo demás ha
de estar integrado en el Puesto
de Mando de Artillería Antiaérea
de  su Unidad de Defensa.

PUESTO DE MANDO DE
ARTILLERÍA ANTIAÉREA:

Tal  vez la longitud de la «ex
presión» es la causa de que no

1
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Factores

se  haya resuelto este proble
ma, que es una necesidad sen
tida  por todos los que, de una u
otra forma, estamos relaciona
dos  con la Artillería Antiaérea.

En  este  momento corro  el
riesgo de subirme a una tarima
e  intentar dar una «lección» de
Puestos de Mando, pero ni qui
zás pueda, ni es mi deseo. La fi
nalidad de este artículo es mos
trar  los cometidos que ha de re
alizar  el PC. y, sobre todo, su
urgente necesidad, pues sin él
no  existen nada más que Uni
dades  de Defensa Antiaérea
aisladas,  mermadas sus posi
bilidades a priori y con una ca
pacidad muy limitada para llevar
a  cabo su misión.

Teniendo  en cuenta que en

la  actualidad existen diferentes
tipos  de sistemas de radar de
vigilancia que realizan las tres
funciones de Detección, Iden
tificación y Evaluación, sólo se
ria  preciso dotarle de unos me
dios  de comunicaciones para
constituir  el  embrión  de  la
COAA. de Artillería Antiaérea.

¿Qué es un PCAAA.?: Podí
amos definirlo como el órgano
formado por personal y medios
del  EM. o PLM. de una Unidad
Antiaérea  desplegada para el

cumplimiento de una misión que
permite  al Jefe ejercer el Man
do,  en función de la misión y la
información  recibida. Sus co
metidos son: Recibir toda la in
formación, tanto la obtenida de
las fuentes propias —radares y
Puestos de Observación (POs.)
como la de los Escuadrones de
Vigilancia  Aérea  (EVA,s.)—,
evaluarla  para determinar prio
ridades  y difundirlas inmedia
tamente  hacia las U,s. propias
y  al Centro de Operaciones del
Sector  del EA. En función del
tipo  de PC., se controlarán y su
pervisarán  las actividades de
las  U,s. subordinadas y actua
rá  como centro de enlace y co
ordinación.

Se  planeará la defensa va
liéndose  de los medios infor
máticos existentes (los progra
mas de simulación optimizados
por  procedimientos de investi
gación  operativa, permiten no

sólo evaluar la defensa, sino de
finircuál  seria el mejor desplie
gue).  Asimismo se elaborarán
las  órdenes para los reconoci
mientos, se planeará, dirigirá y
coordinará los movimientos de
IasU,s.,  etc.

Se  podría seguir con una lar
ga  lista de cometidos, pero con
viene  resaltar lo que diferencia
a  un PC. de AAA. de otro tipo
de unidad. La gran diferencia, la
urgencia, es fundamental:

•  Recibir  la información en
tiempo  real.

•  Evaluar la amenaza.
•  Alertar ala, olas Unidades.
•  Asignar objetivos.

Un solo radar, que formaría parte del
COAA,s., puede detectar, identificar, asig

nar y evaluar la amenaza

Mientras un PC. de una Uni
dad  de Maniobra puede dispo
ner  de horas para estudiar una



misión  y tomar una decisión,
aquí  es cuestión de segundos.

Una  Unidad de Defensa AA.
no puede estar al completo vein
ticuatro  horas sobre la pantalla
o  sobre el cañón, por eso el re
glamento contempla en qué si
tuación  han de estar las U,s.,
en  función del estado de pre
vención y los índices de dispo
nibilidad, y esto se logra con los
PC,s.

Es  indispensable, pues, que
con  los  medios  actuales,  el
CG. del MAAA. esté dotado de
un  Puesto  de Mando con unos
radares  de vigilancia  de me
dio  alcance  y  un  Centro  de
Operaciones con enlace auto
mático  de datos par poder re
cibir  información del Centro de
Operaciones  y Combate, y el
de  Sector  (COC.ISOC.),  ge-

nerar  información  propia,  di
fundir  la  información  y  órde
nes  automáticamente,  así
como  que  los Grupos  de AAA.
estén  dotados  de  radares  de
vigilancia  y PC,s. con centros
de  operaciones semiautomá
ticos  que  permitan,  a  su  vez,
recibir  y  difundir  información
electrónicamente.

CONCLUSIONES

La  Artillería Antiaérea tiene
unidades de fuego para cumplir
su  misión, pero está en preCa
rio  con  lo  relacionado  con  los
Puestos  de Mando.

Una  Unidad  de  AAA. sin  un
PC. con un centro de operacio
nes  semiautomático,  pierde
gran  parte de su efectividad.  Es
indispensable  dotar  al  CG. del

MAAA. de radares de vigilancia
de 200-300 km. de alcance; y a
los GAAAL,s., de radares de vi
gilancia  de unos 60-100 kms.
de  alcance que permitan cons
tituir  las redes locales da vigi
lancia  antiaérea.

La  transmisión de órdenes e
información ha de ser en tiem
po  real.

El  MAAA. ha de estar dotado
de  un COAAS. que le permita
enlazarse con el COC. o SOC,s.
y  con la U,s. de AAA. para que
pueda  ejercer  su  acción  de
Mando.

Las  U,s. de AAA. deben te
ner radares de vigilancia y PC,s.
dotados con un Centro de Ope
raciones de Artillería Antiaérea
Semiautomático para estable
cer  la Red Local de Vigilancia
Antiaérea, recibir y difundir in
formación.
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Los  mayores esfuerzos tec
nológicos y económicos en ma
teria  de armamentos por parte
de  los paises implicados en la
Guerra Fría, seguramente fue-

ron  los realizados en el desa
rrollo  de:

—  Armas  Nucleares,  con el
complemento de sus platafor
mas:

•  Misiles de alcance inter
continental portadores de
aquéllas.

•  Submarinos  nucleares,
para el lanzamiento de los
anteriores.

—  Armas convencionales:

•  Fuerza Aérea y Defensa
AA.

•  Blindados, especialmen
te  carros de combate.

Terminada  la tensión de la

LOS DINOSAURIOS

Hace 200 millones de años,
dicen,  los grandes saurios do
minaban la Tierra. Pero cuan
do  la naturaleza alteró sus pa
rámetros, no pudieron adaptar-
se a las nuevas condiciones am-

LOS
AYER, HOY...
LAS  ARMAS DE LA GUERRA
FRÍA

BLINDADOS
Y MAÑANA

Guerra  Fría, las armas nuclea
res,  con el permiso del señor
Zhirinovski, parecen dormidas.
Las Fuerzas Aéreas y la Artille
ría  AA. siguen empeñadas en
su  «guerra particular». A la evo
lución  de los blihdados se de
dica  este artículo, que muchos
podrán encontrar herético y que
conviene  enlazar  con argu
mentos, no sólo históricos, sino
hasta prehistóricos.

El  cañón  corto (calibre  75  mm)  del
carro  de Artillería  $chneider.  Espa
ña  dispuso  de 6 de estas  primitivas
piezas  ATP. en la  Guerra  del  Rif

Con  la  ian  quela’  (L3,  o ‘Carro  Velo
ce’  CV33.  unas  3  Ti  Italia  hizo  sus
guerras  coloniales.  Ligera  y ágil,  aun
que  no tan  veloz  (40  krn/h).  mal  ar
mada  y  con escasa  visibilidad.  En
España  fracasó  ante  los carros  rusos
T-26.  pero  no se aprendió  la  lección
y  en Libia  sucumbieron  ante los «Cmi
sers»  y «Matiidas»  británicos.
y
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bientales  y desaparecieron...
Todo  hace prever que el futuro
no  muy lejano  seguramente
será  de los roedores, peque
ños,  prolíficos  y  adaptables,
hasta  que tengan  que dejar
paso  a los insectos,  más pe
queños,  más prolíficos y  más
adaptables.

LA  ARMADURA

Desde que el hombre se afi
ciona  a la lucha contra sus se
mejantes, le preocupa recibir el
golpe, la punta, o el corte de las
armas  de sus  adversarios  y
pronto inventa cascos, escudos
y  corazas. jHa comenzado la
GUERRA ENTRE EL ARMA Y
LA  CORAZA! Pero ésta, con el
tiempo  va haciéndose tan pe
sada  que apenas deja mover-
se al infante. El caballero, si cae
de  su montura,  no puede le
vantarse por sí soto, siendo pre
sa  fácil de la pica o la espada,
que siempre encontrarán la ren
dija  por donde arrancarle  la
vida.  Aunque hay otra opción
natural: buscar la protección en
la  agilidad de movimientos. El
fin  de la armadura sobreviene
cuando nace el arma de fuego.
Sus  proyectiles pronto son ca
paces  de perforar yelmos, go
las,  petos y escarcetas. Sin em
bargo,  cuando la tecnología lo
ha  permitido, reaparece la «ar

madura  de kevlar» y otros ma
teriales,  ligera, cómoda y efi
caz, que satisface el anhelo per
manente del guerrero de sen
tirse  protegido cuando espera
el  combate.

EL  ACORAZADO

La  mar ha sido el escenario
perfecto de la lucha entre el pro
yectil  y la coraza. El valor y los
avances tecnológicos permitie
ron  blindar los navíos. Pero a
su  vez, también mejoran las ar
tillerías  naval y de costa, tanto

en  calibre  como en alcance.
Pronto  se llega al ACORAZA
DO en que se combinan gran
des  corazas y potentes caño
nes.  Los almirantazgos se en
tusiasman con los proyec.tos de
navíos  de mayor tonelaje, con
coraza  más gruesa y cañones
de  más calibre que los del po
sible  rival. Parecía que el pri
mer objeto del acorazado era el
duelo con otro navío semejante.
El  segundo era político o «di
plomático»: La visita a puertos
de  países —naturalmente más
débiles—  pára ayudarles con

su  imponente presencia a (cen
trar  en razón».

El  acorazado hubiera desa
parecido  de muerte  natural,
como  los dinosaurios, víctima
de  su propio crecimiento, pero
se  desarrolla un poderoso ene
migo  que adelanta  su fin:  La
aviación. Primero lo descubre a
distancia,  luego lo acosa y por
fin  lo destruye. No obstante se
guía  teniendo  defensores  y
como el  «pensamiento militar»
es,  por naturaleza, CONSER
VADOR, durante bastante tiem

Lafarnua  de  blindados  ‘Wiesel’  ac
tualiza  la fórmula  de  la  «tariqueta’
(dtmerisiories  de  un  «Twtngo’  en  la
versión  ‘normal-;  yen  la «alargada’.
con  capacidad  para  6  hombres,  la
de  un  «Ibiza’).  60  años  después  es
un  versátil  y  eficaz  PORTADOR
BLINDADO  de  armas,  equipos.  o per
sonal.  ¡NO  UN CARRO  LIGERO!.
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El  MBT.  es  el  actual  representante
de  la  máxima  potencia  en  arma-
metilo,  movilidad  y protección  de  los
veh(culos  terrestres.  Como  antes el
acorazado,  a  veces  son  empleados
como  razones  contundentes!.  (Pla
za  de  Tlananmen.  3  dejunlo  1989.)

pose  nos enseñó: «E/acoraza
do no es simplemente el navío
del  tal nombre, sino el conjunto
que  forma con el portaaviones,
cruceros antiaéreos, destructo
res, navíos logísticos, etc. que/e
dan  esco/ta y protección. »  Ca
bría  cuestionar si tal  volumen
de medios justificaba la eficacia
y  existencia de los cañones del
acorazado, pero así estaba es
crito  en el  «guión»... y la pre
gunta  podía considerarse «vi
ciosa». La muerte del acoraza
do,  «Battleship», o navío de ba
talla,  deja paso como heredero
de  su papel «diplomático» al
portaaviones, también costoso y
vulnerable, pero plataforma de
armas  apta para hacer sentir a
distancia  el peso de las «gran
des  potencias». Sin embargo,
el  desarrollo de los misiles per
mite  que navíos relativamente
pequeños, puedan estar pode
rosamente armados y junto con
los  submarinos, llevar el  peso
en  la mar de las futuras  con
tiendas.

¿El  4uego  de  los  errores,?.  Al  menos
tres.

EL  CARRO DE COMBATE

Para  poder atravesar la ba
rrera  que las armas automáti
cas  levantan ante las trinche
ras,  nace el TANQUE en la Pri
mera  Guerra Mundial. El carro
de combate actual es capaz de
transportar  un sistema de ar
mas a distancias considerables,
por  una variedad amplia de te
rrenos y con cierta protección.
Pero como antes con el acora
zado, ya es aceptado que, para
sobrevivir  en el campo de ba

talla, debe ser protegido por una
«sombri//a aérea», rodeado de
VCI,s,  cañones y/o lanzamisi
les  antiaéreos ATP., amén de
un importante tren logístico. Nos
recuerda el principio del fin dl
gran navío.

Con  arreglo  a la  finalidad
(MISION) de su empleo, se pue
de  hacer predominar en el pro
yecto  de un carro el armamen
to,  la movilidad, ola protección.
En tiempos pasados se definían
carros  LIGEROS (,Reconoci
miento?) con armamento y pro
tección  débiles ri  favor de la
movilidad.  CARROS MEDIOS
QExplotación  del éxito?) a los
que  en ocasiones se denomi
naron  «crucero» por naciones
de  gran tradición  naval,  algo
mejor  protegidos y con arma-

mento  más potente. Finalmen
te  CARROS PESADOS (,Rup
tura?)  en los que primaban co
raza y armamento. Los carros li
geros  de los años 30, mal blin
dados  y peor armados,  eran
presa  fácil  de los carros más
pesados y de las armas contra-
carro. Los de hoy comparten mi
siones de exploración y policía
con blindados T/T de ruedas. El
carro ligero actual puede no ser
tan  ligero (unas 20 T.) y su ar
mamento principal suele ser un
cañón  de 105 mm. que era el
calibre  de los MBT. (Main Bat
tle  Tank: carro de combate prin
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cipal) de la generación anterior.  Á
Se  le concede cierta relevancia
en  el entorno de las FAR. por
la  posibilidad de ser transpor
tado  mediante  aviones  tipo
«Hércules», C-130, aunque son
pocos  los paises que poseen
una  flota de tales aviones que
justifique  una dotación nume
rosa  de estos carros. Para pa
liar  su inherente desprotección
se  contempla la posibilidad de
añadirle un suplemento de blin
daje en determinadas misiones.

El  carro medio, ante el creci
miento del ligero y la mejora de
la  movilidad del pesado, queda
en  la práctica como un «carro
pesado peor», por lo que desa
parece  de los tableros de pro
yecto.

EL  «MAIN BA1TLE TANK»

Su  armamento  es potente
gracias  al avance de los siste
mas de puntería y al calibre de
su  armamento principal (120/
125  mm. en los de 2.  genera

‘-

—  “1
..-  ,-   1x1tf

Cualquier  coraza  puede  ser  perfora
da  mediante  e! arma  adecuada.  Dos
grandes  enemigos  de  la  coraza:  EL
penetrador’  cinético  y la carga  hue-  Cohete  e/e español  C-9O.
ca  o conformada.
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ción  y se proponen 130 ó 140
mm.  —atención al volumen de
la  munición— para la próxima).
Los cañones de ánima lisa han
permitido elevar la velocidad ini
cial  hasta los 1.650 mIs., ya en
servicio y 1.750 mIs. probados
con éxito. Se investiga para lle
gar a 5.000 mIs. La protección
se  beneficia de la combinación
acertada de los avances tecno
lógicos en materia de blindajes
cerámicos,  composites, trata
mientos metalúrgicos, etc. y de
los blindajesreactivos de tanmal

«cartel» en la OTAN. (no pare
ce  tranquilizante llevar un mi
llar  de kg. de alto explosivo (‘por
fuera» del carro), sin olvidar la
inclinación de las planchas para
favorecer el rebote y presentar
mayor espesor a la penetración
horizontal.  En cuanto a la mo
vilidad,  gracias a los motores
modernos (un motor de 1.500
CV. puede ocupar solamente 5
m.3) no tiene mucho que envi
diar  a la de los antiguos «‘lige
ros» y sólo está limitada por su
propio peso y por la posibilidad
humana de una conducción se
gura. También la autonomía es
más que suficiente. El MBT. pa
rece haber llegado así a un gra
do  de perfección difícil de su
perar.  Como antes el acoraza
do, el MBT. suscita pasiones en
los  MINISDEF. y es factor de

prestigio. Los países más avan
zados tecnológicamente se es
fuerzan por disponer de su mo
delo  propio y, si es posible, im
ponerlo en su área de influencia:
«M-1 Abrams» americano, «Le
opard  II» alemán,  «Leclerc»
francés,  «Ariete»  italiano,
«Cha/len gen’  británico, «Mer
kava  II» israelí y la serie de los
T-55164172180 soviéticos; todos
sometidos  a periódicas y cos
tosas  actualizaciones. Sin em
bargo,  sus buenas prestacio
nes  requieren pesos de 50, ó

60  T., magnitud que cuando se
ha  superado, ha conducido his
tóricamente  al fracaso,  pues
hasta ahora el «gigantismo» y el
aumento desmesurado de peso,
aun  utilizado en protección, aca
ban  por ser autodestructivos.

Se  procura reducir la silueta
automatizando funciones para
poder disminuir tripulación y en
algún  caso, como en modelos
rusos, chinos y japoneses, sus
dimensiones exigen tripulantes
de  estatura limitada. Solución
inteligente,  aunque no guste a
corpulentos carristas vocacio
nales,  pues medida tan simple
permite  reducir altura, escoti
llas,  volumen y algunas tonela
das  de peso.

Ahora bien, cabe preguntarse

des batallas de carros. El due
lo entre carros: «Tigre» contra el
T-34, el «Persing» contra el «Ti
gre »...,  el  M-1 Al  y el «Leopard
II»  contra el T-72180, etc. que
ha  marcado el  desarrollo  de
este  arma, de coste muy alto,

si  el carro de combate no esta
rá  llegando al punto de inflexión
de  su perfeccionamiento prác
tico  y,  por consiguiente, de su
vida  útil al servicio de los Ejér
citos.  Alo ya dicho se nos ocii
rre  añadir:

—  La  desaparición  de  los
grandes bloques antagonistas
hace poco previsibles las gran-

Submuniclones  etc del cohete espa
ñol  ‘Teruel’.

El  ‘5111’. misil  portátil  sueco  que  ac
túa  sobre  el  techo  del  carro.
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puede  dejar de tener razón de
ser.

—  El  perfeccionamiento de
los  medios de detección hace
difícil  ocultar las grandes con
centraciones de medios blinda
dos,  necesarias para la acción
en  masa.

—  Peso creciente, ya difícil
mente  soportable por gran par
te  de las infraestructuras viarias.

—  La tecnología de la coraza,
aparentemente cerca del lími
te  de posibilidades de mejoras
sustanciales.

—  La tecnología del proyectil,
en  diversas formas, con enor
mes posibilidades de desarrollo
y  evidentemente más barata:

•  Minas CIC, baratas y poco
detectables que aunque no
perforen  los blindajes,  sí
pueden inmovilizar el carro y
como antaño al caballero ca
ído, facilitar su destrucción.

•  Proyectiles  de  cañón
APDFSDS,  inmunes a los
blindajes reactivos, con ca
pacidad de penetración cada
vez mayor. «Penetradores»
de  gran masa —uranio em
pobrecido— y relación lon
gitud/diámetro cada vez ma
yor para concentrar el máxi
mo  de energía cinética so
bre  menor superficie de co
raza, lanzados por armas de
calibre y velocidad inicial de
tendencias crecientes.

•  Posibilidades casi sin limites
de desarrollo, de los misiles
y  cohetes en cuanto a pre
cisión,  alcance y potencia.
Si  en la mitad de los años
80  el blindaje reactivo de los
T-64B/72/80 soviéticos su
puso un buen «dolor de ca
beza» para la OTAN., ade
más de una sorpresa técni
ca  en beneficio de la CO
RAZA, muy pronto la cabe
za  de guerra en «tándem»
(TOW»,  «MILAN», etc.) ha
vuelto a desequilibrar la ba
lanza a favor del PROYEC
TIL. Un simple cohete de ca
libre adecuado y bajo costo,

al  que se reduce la emisión
de  humos y gases en el mo
mento del disparo, puede des
truir  desde el  interior de un
edificio, o desde el pozo de ti
rador,  el carro más potente.
Al  mismo tiempo, las tecnolo
gías  modernas en el campo
del  guiado del misil c/c., es
pecialmente  la fibra óptica,
permiten  batirlo desde dis
tancias considerables, sin que
la  poca visibilidad desde el ca
rro  permita la detección del
arma  letal.
•  Munición de cañón, cohete

y  mortero, guiada en la fase
final de la trayectoria —tipo
«Copperhead»—o las sub
municiones  de cañón, co
hete  o misiles S/S. o A/S,
que  al alcanzar su objetivo
desde arriba, lo harán don
de el blindaje es más débil.
Una concentración artillera
o  la salva de cohetes con
submunición sobre una uni
dad  de carros en posición
de espera, puede hacer es
tragos y abortar un ataque.
Aviación táctica y helicópte
ros cada vez más eficaces en
la  lucha c/c, gracias a la mu
nición  guiada o inteligente.

También son sensibles a las
armas  citadas,  los vehículos
blindados  que acompañan al
MBT.:  portadores  de armas,
como pueden ser el «Gepard» y
«Roland/AMX-30» y transporte
de  personal, mejor o péor ar
mados, tipos TOA. y BMR. que
deberán formar parte de las U,s.
blindadas.

El  VCI., que también suscita
grandes pasiones, merece tra
tamiento  aparte. Si ha de for
mar  parte de la «punta de lan
za»  de la  maniobra ofensiva,
debería contar con una protec

ción  considerable,  digamos
comparable  a la del  MBT., lo
que  le convierte en un vehículo
voluminoso  —para tener sufi
ciente  capacidad de transpor
te—  pesado (40/50 T.) y débil
mente armado en relación con
los  MBT,s. enemigos. Si tam
bién  se reduce la protección
para  aligerarle (20/30 T.) será
muy vulnerable a las armas c/c.,
diferenciándose en este sentido
muy poco de los TOA,s. actua
les.  Permanece el  difícil pro
blema táctico de la elección del
momento en que debe iniciar-
se  el combate «a pie». Final
mente:  ¿No propiciará su ar
mamento, algo más potente que
el  del simple TOA. o BMR. el
empleo del VCI. como carro de
combate, aunque «MALO»?

El buen uso del carro, desde la

En  los  misiles  c/c  de  la última  gene
ración,  como  los «Tow’ y  «MUan’. se  ha
adoptado  la  configuración  en  «tán
dem»  para  combatir  con  eficacia  los
blindajes  «reactivos’.
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«Blitzkrieg» (Guderian, Rommel,
Patton,  Zhukov, Dayan, Sch
warzkopf) parece seguir siendo
el  empleo en masa, fuertemen
te  apoyado desde el aire, como
arma  fundamental para ROM
PER y EXPLOTAR EL EXITO en
profundidad,  o el CONTRAA
TAQUE  ENERGICO en accio
nes definsivas. Misiones en las
que  sólo pueden tener éxito los
mejores  MBT,s. Sin embargo,
todavía  se  ve en  maniobras
ACOMPAÑANDO A LA INFAN
TERÍA A PIE, en la mejor tradi
ción de la IGM., cuando la velo
cidad  del carro era de 6 km/h.

La  Historia Militar nos dice
que  los grandes conflictos em
piezan con DOCTRINA basada
en  las enseñanzas del anterior,
aunque  ésta,  después, suele
evolucionar rápidamente en fun
ción  de las innovaciones técni
cas.  Sin embargo, no hay que
perder  de vista que los conf lic-
tos  más recientes en que los ca
rros  han sido protagonistas —

¿olvidamos  Corea, Vietnam y
Afganistán?—,  fueron de ca
rácter limitado y corta duración,
en  terrenos favorables al carro
y  con clara superioridad, por lo
menos  aérea,  de uno de  los
bandos,  por lo  que LA DOC
TRINA  HA EVOLUCIONADO
MUY POCO, QUIZÁS SÓLO EN

EL  CONCEPTO,  TODAVÍA
TÍMIDO,  DE LAS FAR.. Si  EL
FUEGO y el OBSTÁCULO IM
PIDEN la RUPTURA, primero, o
la  PROFUSION de ARMAS LI
GERAS,  EFICACES Y BARA
TAS, HACEN IMPOSIBLE DES
PUÉS LA PROGRESIÓN DEL
CARRO, ¿para qué queda algo
tan  costoso, pero vulnerable
como es el MBT.?

Imitando  a  la  naturaleza,
TODA  VEZ QUE LA MODER
NA  TECNOLOGÍA PERMITE
PERFORAR CUALQUIER CO
RAZA,  habrá que considerar
este  hecho y quizás dirigir los
esfuerzos hacia el desarrollo y
empleo  de blindados más pe
queños, pero ligeros y rápidos,
de  cadenas o ruedas, portado
res de personal, sensores o ar
mas  AA., c/c., morteros o co
hetes  que, aun sin la potencia
de choque del MBT., puedan in
tervenir en el combate de modo
decisivo.  Dimensiones y peso
mínimos, los hacen aptos para
el  «envolvimiento vertical». Las
prestaciones que exige el em
pleo  de las Fuerzas de Inter
vención/Acción  Rápida,  re
quieren aplicar los avances tec
nológicos, tanto en protección,
como en potencia y eficacia de
sus  armas. El aspecto econó
mico  y la facilidad de fabrica-

ción  son fundamentales. Para
reducir costes, deberán consti
tuir  «familias», con el mayor nú
me(o de piezas comunes entre
los  diversos modelos y, a ser
posible,  con producciones de
uso civil. Al ser de precio redu
cido  será posible su prolifera
ción  en el campo de batalla.

Por  ahora  seguiremos  di
ciendo:  «La RUPTURA  me
diante  Unidades acorazadas,
deberá ir precedida de una PO
TENTE  Y PROFUNDA PRE
PARACIÓN POR EL FUEGO Y
FUERTE  APOYO AEREO —

perderemos  la SORPRESA—
que  eliminen la mayor parte de
las armas con posibilidades c/c.
del  adversario.»  Después al
guien pensará que esta misma
preparación podrá anular la re
sistencia  enemiga y ya no se
rán  necesarios los poderosos
MBT,s., pero, cuidado con de
cirlo  antes de tiempo!...

ALFONSO LAPUENTE
GIVAJA

General de Brigada (Artilleria)

Cualquier  aeronave  puede  convertirsefúcilmente  en
potente  arma  ch

El  &olyphem’.  de  MBB..  es  un  buen  ejemplo  de  la
evolución.  mediante  guía  TV.  yfibra  óptica,  de

los  misiles  filodirigidos.
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1-  Puede  colaborar  enZj4fltltO
cualquier  persona  que  presente
trabajos  originales  y  escritos  es
pecialmente  para  esta  Revista.
que.  pórel  tema  y  desarrollo,  se
consideren  de  interés  y  estén  re
dactados  con  un  estilo  adecuado.

2-  Los  trabajos  pueden  enviar-
se  mecanografiados,  original  y
duplicado,  a  doble  espacio  (30
1/folio),  por  una  sola  cara  y  am-
pilos  márgenes  en  blanco,  en  for
mato  DINA4,  y  con  una  exten
sión  recomendable  inferior  a  11
hojas.

cos  debidamente  numerados  y  se
indicarán,  aparte,  los  pies  corres
pondientes.

8-  Conviene  adjuntar  una  foto
grafía  en  color  del  autor,  de  uni
forme  si  es  militar,  acompañada
de  un  brevísimo  currículurn  en  el
que  conste:  Arma,  empleo  y
aquellos  tílulos.  estudios,  desti
nos  y  cuantas  vicisitudes  estén
relacionadas  con  el  artículo  en
viado.

9-  Los  artículos,  que  no  deben
haber  sido  enviados  a  ninguna
otra  revista  o  diario  para  su  pu
blicación,  se  dirigirán  a:

3-  Se  recomienda  enviar  los  ar
tículos  en  disquetes.  en  Word
Perfect  o  cualquier  otro  procesa
dor  de  textos  que  trabaje  en  sis
tema  operativo  Ms-Dos  o  en  en
torno  Windows.

4-  Se  adjuntará  un  resumen
del  artículo  cuya  extensión  nun
ca  ha  de  superar  las  250  pala
bras,  para  ser  remilido  por  la  Re—
daccióii  (It        al Centro  de
Documentacion  del  Ministerio  de
Defensa,  para  su  integración  en
la  base  de  datos,  a  disposición  de
toda  persona  interesada  en  el  te
ma.

5-  A  continuación  del  título.
deberán  figurar  el  nombre  y  em
pleo  del  autor  —si es  militar—,  do
micilio  y  teléfono.

6-  Al  final  del  trabajo.  figurará
la  relación  de  las  siglas  emplea
das  con  su  significado  y  la  biblio
grafía  consultada.

7-  Se  procurará  acompañar  los
artículos  con  fotografías  y  gráfi

SERVICIO  DE PUBLICACIONES
DEL  E.M.E.

Ci.  Alcalá,  18,  4.°
28014  MADRID

10-  Se  acusará  recibo  de  los
trabajos,  pero  ello  no  comprome
te  a  su  publicación,  ni  se  man
tendrá  correspondencia  sobre
aquellos  que  no  hayan  sido  soli
citados  por  la  Revista.

11-  El  Consejo  de  Redacción  se
reserva  el  derecho  de  corregir.  ex
tractar  y  suprimir  algunas  de  sus
partes.  siempre  que  lo  considere
necesario,  y.  naturalmente,  sin
desvirtuar  la  tesis  propuesta  por
el  autor.

12-  Toda  colaboración  publica
da  se  remunerará  de  acuerdo  con
las  tarifas  vigentes,  que  distin
guen  entre  los  artículos  solicita
dos  por  la  Revista  y  los  de  cola
boración  espontánea.

13-  De  los  trabajos  no  publica
dos,  se  devolverá  exclusivamente  el
material  gráfico  que  los  acompañe.

NORMAS
DE

COLABORACION



HEROÍNAS DE GERONA
¿Pioneras en el Ejército?

Seguramente,  si  hay unos
acontecimientos  de especial
significado  para el pueblo es
pañol, por más conocidos y sen
tidos  dentro de la rica y variada
Historia de España, son los que
se  refieren al alzamiento de los
madrileños  contra los france
ses  en defensa de la indepen
dencia  patria el 2 de mayo de
1808,  que fueron el detonante
que  señaló el comienzo de una
lucha desigual, dura, constante,
muchas  veces  sangrienta  y
siempre heroica.

La  guerra de la Independen
cia  duró seis años: desde ese
patriótico  2 de mayo hasta el 4
de  junio de 1814, cuando las
guarniciones  francesas salen
de  Hostalrich y Figueras, últi
mas plazas que Napoleón con
servaba en la Península.

Es conocido el estado deplo
rable de las defensas naciona
les en 1808. Destruido lo mejor
de la Escuadra española en Tra
falgar  en 1805, a pesar de con
tar  con un numeroso y culto per
sonal, no habían quedado sino
los  buques viejos y mal arma
dos.  El Ejército de Tierra, sóli
damente  organizado a princi
pios  de siglo, modesto por su
número,  se había gastado en
parte en las guerras con la Re
pública francesa y, desde abril
de  1807 luchaba en Dinamar
ca,  donde, al mando del mar
qués  de la Romana y a las ór
denes  de Napoleón, se encon
traba  la más eficaz porción de
nuestras  tropas.  Además del
abandono en el que habían de
jado  a España sus reyes y sus
gobiernos,  el  procedimiento
poco claro con que los france
ses  la habían invadido, hacía
imposible  la defensa por sus
ejércitos  regulares. Por eso, el

aspecto popular de esta guerra
es  digno de consideración y la
acción  de las guerrillas fue la
que  decidió el éxito en muchas
batallas;  dificultó siempre los
movimientos de las fuerzas in
vasoras  y las mermó constan
temente  con sus ataques im
previstos.

Muchas páginas gloriosas de
nuestra  Historia se han escrito
en  el transcurso de la guerra de
la  Independencia:  y en ellas
aparecen  frecuentemente los
nombres de aquellos patriotas
que  ofrecían generosamente

sus  vidas a cambio de la inde
pendencia y de la salvaguarda
de  sus ideales. Militares, civi
les, clérigos, guerrilleros., y mu
je res.

A  ellas queremos dedicar un
homenaje,  recordando el  he
roísmo de que fueron capaces
para  que sirva de orgullo a las
jóvenes generaciones. El nom
bre de algunas ha aparecido es
crito  en la Historia con letras
mayúsculas y están en la me
moria  de todos: Agustina de
Aragón,  Manuela  Malasaña,
Clara  del Rey, la Condesa de

Por  acuerdo de  las  Cortes  reunidas  en Cádiz.  se dispuso  que  el  nombre  de
don  Mariano  Alvarez  de Casiro  fuese  grabado  en  letras  de oro  en el salón
de  sesiones.  E.  Greuzer  ‘General  Alvarez  de  Castro’  Museo  de  Historia.  Ge
rona.)
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Bureta...  El de otras  muchas
permanece en el anonimato, y,
lo  que es más triste, el nombre
de  algunas heroínas que en
contraron  la muerte y  la gloria
ha  sido olvidado.

El  2 de mayo madrileño tuvo
heroicas repercusiones en otras
ciudades, entre ellas marcaron
un  hito glorioso en la Historia,
Zaragoza  y Gerona, cuyos re
petidos  sitios no pueden dejar
de  llenar de orgullo a los espa
ñoles;  la resistencia llegó a ni
veles  épicos.

La  ciudad de Gerona, por su
estratégico emplazamiento, era
de  gran utilidad para las comu
nicaciones con Francia. De ahí
el  interés de Napoleón por el
dominio de dicha plaza que fue
sitiada tres veces consecutivas
y  donde el heroísmo español al
canzó  sus más altas cotas. En
esta  heroica  ciudad  no sólo
combatieron los hombres sino,
una  vez más, las mujeres tam
bién dieron pruebas de una va
lentía  fuera de lo común y en
traron de pleno derecho en las
páginas  gloriosas de la Histo
ria  de España.

Casi la totalidad de las muje
res gerundenses sintieron la ne
cesidad de unirse activamente
a  la defensa de su ciudad; no
se  contentaron con los servi
cios  de ayuda que los comba
tientes  les habían asignado,
sino que, dispuestas a todo, in
cluso  a dar lo más preciado, la
vida, solicitaron del alto mando
tomar  parte en la batalla.

De este modo, propusieron al
General Alvarez de Castro por
medio de un oficio, formar una
compañía  a la  que titularían
«Sta. Bárbara» y que estaría re
partida  en cuatro escuadrones
con  los destinos que el General
tuviese  a bien darles. Señala
ban  claramente  que querían
contribuir a la utilidad de su Pa
tria  socorriendo a los heridos,
conduciéndolos a los hospita
les, repartiendo municiones a la
tropa  en los puestos atacados
y  demás que fuese necesario.

El  Gobernador  Álvarez  de
Castro  aprobó la formación de
esta compañía y comisionó para
ello  a D. Juan Pérez Ciará, Se
cretario  del Ayuntamiento, y a
Baudilio Farró, vecino de Gero
na. La solicitud de formación de
la  compañía había llegado el 5
de junio a manos del General; el
día  17 del mismo mes, la com
pañía  empezó como tal a ejer
cer  sus funciones. Se acordó
que  todas las alistadas en esta
compañía  llevarían como dis
tintivo  un lazo encarnado en el
brazo derecho.

La Compañía de Sta. Bárba
ra  quedó organizada de la si
guiente forma:

Escuadra  primera o de San
Narciso.  Fue elegida coman
danta de la misma D.5 Lucía Jo
nama  y  Beilsolá,  hija del  co
merciante  de Gerona D. José
Jonama. Estaba casada  Lu
cía  con un capitán  del  Regi
miento  de Ultonia llamado D.
Latino  Fitz-Gerard, que duran
te  el sitio de Rosas se hallaba
de Gobernador interino del fuer
te  Trinidad. Llevada de sus do-

Sra.  t•’ir’ernEscua
dra.  Compañtci de San -

ta  Bárbara.  (Museo
Municipal.  Gerona.)

tes  de organización y su carác
ter  valeroso, esta singular mu
jer  quiso compartir con su es
poso las penalidades del sitio, y
en  el asalto junto a otras volun
tarias,  suplió la falta de médi
cos  tomando a su cargo la cu
ración de los heridos. Por Real
Decreto de 24 de noviembre de
1817 se le concedió el uso de la
Cruz  de los Defensores de Ge
rona.

Esta  escuadra primera man
dada  por D.  Lucía Jonama es
taba  compuesta por dos sar
gentinas, dos escuadristas y 30
soldados,  por supuesto muje
res.  A esta escuadra se le se
ñaló como punto de actuación la
plaza  de San Pedro; allí aten
derían la Batería de San Narci
so  (de ahí el nombre de la es
cuadra), baluarte de San Pedro
y  puestos intermedios hasta la
puerta de 5. Cristóbal.

La escuadra segunda, llama
da de Sta. Eulalia, estaba man
dada por la comandanta D. Ma
ría  Custí.  La componían  dos
sargentinas, dos escuadristas
y  treinta  y una soldados.  Su
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puesto  estaba en la plaza del
Mercadal para atender a los ba
luartes de Figuerola y Sta. Cruz
y  sus murallas, hasta pasado el

-convento  de San Agustín.
En  la escuadra tercera o de

Sta.  Dorotea fue elegida co
mandanta  D.  M.  Angela Vi
vern,  soltera de 22 años. Junto
a  ella en esta escuadra había
dos  sargentinas,  dos escua
dristas y treinta y dos soldados.
Fueron  destinadas a la plaza
del Vino para asistir al puente de
San  Francisco, el baluarte de
la  Merced y los trozos de mu
rallas  que había desde éste al
cuartel de los Alemanes.

La  cuarta escuadra o de la
Concepción era mandada por
la  comandanta D.  Flaimunda
Nauvilas, contando con dos sar
gentinas,  dos escuadristas y
veintinueve  soldados. Les fue
designado  como punto de in
tervención la plaza del Hospi
cio,  para atender los baluartes
de  San Francisco, Sta. Clara,
Gobernador y las murallas in
termedias.

Según consta en el Diario del
Sitio  de Gerona, escrito por D.
Pedro  Espraeckmans, Tenien
te  Coronel Graduado y Sargen

Dama  de  la  Com
pañía  de  Santa
Bárbara.  (Museo
de  Historia.  Ge
rona.)

Comandanta  de  (a
Cuarta  Escuadra  de (a
Compañía  de  Santa
Bárbara.  (Doria  Ral
munda  de  Navvillas».
Museo  Provincial.  Ge
rona).

to  Mayor del Primer Batallón de
Voluntarios de Gerona, la Com
pañía  de Sta. Bárbara se en
contraba el 5 de julio en el ata
que de Montjuich. Viendo ame
nazado el castillo y las dificul
tades  de la guarnición para ha
cer  frente al ataque enemigo,
quisieron tomar parteen su de
fensa: el heroísmo de estas mu
jeres crecía en proporción a los

peligros. Se presentaron al Go
bernador solicitándole un pues
to  avanzado para unir su es
fuerzo  al  de los extenuados
combatientes. Esta proposición,
que  llenó de asombro y admi
ración no sólo al General sino a
todos  los jefes y oficiales que
participaban  en la contienda,
hizo  exclamar al General Alva
rez  de Castro que «no podía
permitir  se  expusieran  a tan
eminentes  peligros, pero que
en adelante no les faltarían ocS
siones,  que conservaría en su
memoria el rasgo de valor y de
heroicidad que no tenía ejem
plo  en los anales de la Histo
ria)’.

Desde  entonces, estas he
roicas mujeres participaron sin
descanso no sólo en las tareas
encomendadas, sino excedién
dose  más allá de sus fuerzas
en  esta sangrienta lucha. Des
preciando al enemigo, se situa
ban  en primera línea para ali
viar  a los heridos retirándolos
del  vivo fuego de mortero que
los  sitiadores  dirigían  hacia
Montjuich, siendo conmovedor
el  afán de estas mujeres que
conducían a los heridos sobre
sus  hombros desde el castillo
hasta  la  plaza.  La joven  co-
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mandanta M.8 Angela Vivern se
distinguió por su intrepidez,
asistiendo voluntariamente en
los baluartes de San Pedro y Fi
guerola en los momentos en

que eran furiosamente batidos
por la artillería enemiga. Varias
veces prendió fuego a los ca
ñones1 haciéndolo con uno de a
24 en el mismo baluarte del cas-

tillo,  a pesar de que en aquel
momento hacía fuego en bre
cha  la batería imperial. Subió
en diversas ocasiones a las to
rres avanzadas de dicho sitio
para llevar provisiones yagua a
los defensores y socorrer a los
heridos; el 10 de agosto subió a
Montjuich  y se mantuvo allí
mientras pudo ser útil, despre
ciando con la mayor serenidad
el  terrible fuego enemigo.

En todos los asaltos, la Com
pañía de Sta. Bárbara brilló por
su valentía, sin intimidarse por
los fragores’del combate. Lle
garon a tal extremo de valor que
para  recoger heridos subían
hasta las mismas crestas de las
brechas a cuerpo descubierto;
había momentos en que los mis
mos hombres querían retirarlas
a  la fuerza pero ellas resistían.

De la compañía formada por
24 jefes y suboficiales y 120 sol
dados, hubo cinco muertas y
once heridas al final de la gue
rra. Algunos nombres han que
dado recogidos anteriormente,
otros como el de las soldados
Teresa Balaguer, Isabel Pi, Es
peranza Llorens y María Pla
jasz,  escribieron sus nombres
en  páginas de gloria.

El  diario recoge el caso de
María Marta i Vila, mujer de un
dependiente de ventas que se
hallaba herido: Al oír el toque
de  generala, se armó con el f u-
sil  y la canana del marido diri
giéndose al baluarte de San
Francisco, donde permanecía
de guardia su escuadrón. Al pa
sar por el puente de los artille
ros, que se hallaban de guar
dia,  un soldado la increpó di
ciéndole que se retirase para
cuidar de su marido; ella, sin
detenerse le contestó: «Cuando
tocan a generala, éste—dijo se
ñalando el fusil— es mi marido.
Debo suplir su falta y vengar la
sangre que le han hecho derra
mar estos malditos gabachos.»

El bando del Gobernador Mi
litar  de Gerona, reconociendo
el  valor y el patriotismo de las
mujeres gerundenses, resulta

806             EDAD CONTEMPORINEA

DON  MARIANO  ALVAREZ  DE  CASTRO,
Lopez, Gonzalez del Pino, Troncoso de Lira, y Sotomayor,
&c. Caballero del Hábito de Santiago, Mariscal de Campo
de los Reales Exércitos, Capitan de Reales Guardias de
Ijfanteria Espafiolas, Gobernador Militar y Político inte
rino de esta Plaza y sus Fuertes, Subdelegado de Rentas
Reales, Comandante General de la Vanguardia del Exér
cito de Cataluña y Tropas del Ampurdán, y Presidente de
la  Junta de Gobierno, unida con la de Figueras.

habiendo  enlendido el  Excmo. Ser.or Marqu!, de Couplgn; General del cadena0 de Ci—
lila!,  ci copleas •  valor y  patriotismo de la,  Sertorio Mugerea Gerundense, ,  que en andau
dpncu, loar, acredllarlo ,  y  muy paelicuiarmenee en lo,  ohIo, que ha vutrido esta Ciudad •

en  ci rigurovo que actualmente le he puesto el enemIgo u deseando hacer pdbllco ea herois—
non  y  que con mas acierto y  bien geenerai puedan dedicar y emplear am bizarro vIor  e,,
lodo  uquello que pueda ser de  benetciu comon 4  la Pisrua ,  y  muy purtlculanknle de
los  Noble, Cuerrerç, deFensore, de cli, •  y que d  a,  tiempo tenga nolicia clrcunsloocbda
5.  M. del Inaudito valor, y  entusiasmo de la,  Sedera, Mogeres Gerundense, poca recam
pensar con dlalinclonnu su,  aMnIos, y  servicios, sean peemiodin con un  diMInuyo boaori—
bco. y de mErite, y de hacerlas dolor panqnaç contraigan ma alianza de maurimonlo decen
te,  y  alta deshonor rl  menor  isu amalia,,  eternizar los dignos nombrea de tales heray—
ya,:  Fis venido 5.  E. con drden de za del ,actuul en disponee, y  mandae que se toree
urna compaiio de do, cienran Mugere, ula dislinclon de clases, ideenn, ,  robsoaa, ,  y de
espinaca vueonfl pueaqrae sean empicada, en  oseorro, y aululencia dr  los soldadm •  y gente
armada, que en  ‘colon de gueen tuvieren la degrucia de oir  henidoa ,  llevarles en su,
eopecoiue paralo,  lodo quanto sea a,ece,aeao de municionen de boca, y  guerra •  fiai da
que por cale medio no se disminuyan tui  Fuerzas de los guerrero, que se oponen al  ene—
aviso, peevlnlendu que  se nombren 4 tre, de dichas Sriloraa Nugeres para Comandanna, do
la  vhpeesadn compadía con el Ululo de primera, segunda y  leeceea Comandunra •  par.  di,—
tribuir  lan drdenen d loo plaesloa, y  punloa donde debo,, acudir, comIsionando para la sega.
eiraclon de la  compalila  los Sellores Don Baudillo Pared y  Roca •  y  Don Jaro, Perro
Caen:  He resuelto que se haga pdbllca cara disposicion de 5. 5.  poe medio de Edicaos, 4
ha  de que isleligencindo el  bello sexo del ‘precio que meeece 4 5,  E.  puedan presenaarse
valle dicho, Sedares Comisionados que se hallarAn en la Sala Capiaular del Muy  Ore. Ayess—
lamienlo  dar sus novtbeea, y  alinlaes. en la mencionad, nueva compnfiia en inleilgencia
que en llegando su nrioneeo al  de a no oc ConvocarAn para elegir, y  nombrar ella, mismo,
las  que. consideeta mus ¡  prupdsieo paca regir, y  gobernar la  coiopadla. Y me prometo
del  acendeodo palrioeismo, que sin penden l,onttnte acaadieln 4  poeta las Sedaras llugere,
aptas para dichos seenlclos d alislaene pata que desde luego puedan enirar en el denenspelu
de  un giorloon servicio, asrgarandoiaa ae  no oarillrf el recomendar sus nvdriiot A 5. E.
para  que los cieno 4 8.  M.  para dispensarle. lii  meecedes, y  gracia, 4 que se hayas he—
clin açaeircnjoraa por aso boaudilos aeeekios. Gerona it  Junio de  u8o9.

-  —     Mariano Alvarez.

De  deden de ma Sctqor.
¿u     ,lL          Dr. Don 4,adds Cavo!!.,, Sccreaa,(a.

tan  )  Ia/  /t  a(ou/,r,a,,  c,  jp

.-i”k  1%.
—  Olsv,lu, lusos, r  el heroico general Don Mirlase ¡leonor do Otilen y vnioeada ev su Enebad,, de las

cause do Geeüsa, dueas,W el ‘mio de la ciudad por los tenpaa feaaaecvau del amparador Napoleón Ion Justo aneas.
CAsehlvo Ul,tdelnn llilutu,  Madrid)

Un  bando  del  Genen-al Ala’arez  de  Castro  fechado  en  Gerona  el  28  de junio
de  1809.  mandaba  seformase  ‘una  Compañía  de  200  mujeres. sin  distin
ción  de  ci ase,  jóvenes,  robustas  y  de  espíritu  varonil,  para  socorro  y  asis
tencia  de  los  soldados  y gente  armada.’
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más elocuente que todas las pa
labras que en nuestros días se
les puedan dedicar. Pero, aun
que sea sencillamente, hemos

-..queridotraercon estas páginas
su  recuerdo para contribuir a
«eternizar los dignos nombres
de tales heroínas» como se re
coge en el citado bando. Aque
llas mujeres, que con toda se
guridad no buscaban la gloria,
representanel valor llevado a
su más alto grado y merecen no
sólo  nuestra admiración sino
también nuestro reconocimien
to.  Nunca se ha dudado de la
valentía de la mujer española;
nuestra Historia muestra por
docenas hechos admirables re
alizados por madres, esposas,
hermanas, novias.., que, des
preciando los peligros y la mis
ma muerte, se han lanzado a la
defensa de su familia, de su ho
nor, de su religión y de su patria.
Los  nombres que en el trans
currir de los años han llenado
de esplendor las páginas de la
Historia de España, representan
el  de miles de mujeres anóni
mas que han educado a sus hi
jos  dentro de unos ideales. Re
presentan también a las que
aún hoy se emocionan al verju
rar  bandera a sus hijos y a las
que van a despedirlos llenas de
sereno orgullo cuando salen de
España a poner sus vidas al ser-

vicio de los demás.
En el caso de las mujeres que

formaron la Compañía de Sta.
Bárbara, se une el anonimato
de  sus servicios con la poste
rior formación oficial de un ver
dadero cuerpo combatiente con
la organización, disciplina y en
trega características del solda
do español. ¿Se pueden consi
derar entonces pioneras de las
mujeres que hoy forman parte
de nuestras Fuerzas Armadas?
Lo que síes indudable, es que
ellas son un ejemplo para las
que  actualmente han elegido
como profesión el servicio de
las armas. Estas mujeres en los
distintos niveles en los que de
sarrollan su actividad, son por
tadoras de esas virtudes cas
trenses que han sido, son y se
rán el pilar en el que se basa la
fuerza de nuestro Ejército.

M.  VICTORIA SANTOS DE
MARTÍN-PINILLOS

Licenciada en Geografía
e Historia

ALICIA  M.  GARCÍA
FERNANDEZ

Licenciada  en Geografía
e  Historia

y,
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Diseñado para ser empleado
principalmente con los actua
les y futuros misiles TOW, pre
senta una estructura modular
que incluye elementos de con
trol  y de representación visual,
guía digital, visor de gran pre
cisión y un canal video para el
seguimiento del misil.

El sistema completó con éxi
to  hace poco, el lanzamiento de
una serie de 98 misiles. Duran
te  una evaluación operativa, al

¡
11

mismo tiempo que se efectuaba
un  ejercicio de instrucción de
apuntadores, se dispararon 60
misiles desde helicópteros AU
GUSTA Al 29 tanto de día como
de noche. Otras pruebas inclu
yeron disparos desde el A129

en  el ejercicio conjunto «Lati
no  92» en el que participaron
Unidades de España, Italia y
Francia; en este caso se lanza
ron ocho misiles guiados por el
sistema HELITOW durante el
día y la noche.

El  sistema también ha sido
probado recientemente por el
Ejército de EE.UU. disparando
misiles HELLFIRE; puede em
plearse asimismo con el misil
STINGER, con cohetes y con
ametralladoras.

ARMAS
NO LETALES

El  Ejército norteamericano
está probando activamente fu
siles dotados con dispositivos
láser que ponen fuera de com
bate temporalmente a las tro
pas  enemigas, sin causarles
daños permanentes. Estas ar
mas producidas por la casa Mc
Donnell Douglas, representan
un capitulo de la iniciativa del
Departamento de Defensa de
EE.UU. durante la administra
ción Reagan, que se ha hecho
público recientemente. El pro
grama consiste en disponer de
una amplia gama de armas no
letales para la defensa de ins
talaciones, para la Infantería en
acciones de asalto y aplicacio
nes contra-carros, antiaéreas y
contra-personal, la mayoría de
las cuales no serán operativas
hasta principios de siglo.

Por  otra parte, el Departa
mento de Defensa está invir
tiendo  considerables fondos
para proporcionar a las Unida
des  protección contra la ame
naza de los rayos láser; algu
nas de las contramedidas como
el  STINGRAY se desplegaron
durante la operación Tormenta
del Desierto.

Otro sistema en desarrollo es
el  de «Contramedidas Láser>’,
un arma de baja energía, pare
cida al M16, que permite a los
soldados explorar el campo de
batalla para detectar amenazas

 

.jsc SISTEMA
«HELITOW»

El  helicóptero AUGUSTA  A-129  mo
dificado  con el  sistema  de  misiles
HEL!TOW.  con el  que  se  han  efec
tuado diversas  pruebas  del  sistema.
(Foto  corte síu de Eleclronics  y Space
Corp.).
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basadas en medios ópticos. Ilu
minada la amenaza, se puede
disparar el arma láser e inutili
zarla.

En otro orden de cosas, el
Ejército de EE.UU. adjudicó re
cientemente un contrato para
que, en dos años, se intensifi
que la protección ocular en el
manejo de los rayos láser, de
bido al cada vez mayor uso de
los  mismos en telemetría, de
signación de objetivos y siste
mas de transmisiones, cuyos
usuarios podrían sufrir daños
en la vista, llegando en algunos
casos a producir la cegunra per
manente silos rayos están muy
concentrados.

TERMINAL
DE SATELITES

PORTATIL
El amplio uso que de los sa

télites comerciales hizo el Ejér
cito  en la Guerra del Golfo, ha
sido el motivo del desarrollo de
terminales portátiles para las
comunicaciones por satélite.

El  sistema que se muestra,
desarrollado por GTE. Govt.
System Corp., se caracteriza
por ser muy compacto, con un
peso de 45 libras, varios cientos
menor que los existentes, y su
tamaño, similar al de una ma
leta,  es la cuarta parte de los
actuales.

Está compuesto por una an
tena de plato de un pie cuadra
do  de superficie, un pequeño
transceptor de radiofrecuencia
y un módem digital miniaturiza
do.

La terminal explota la red de
comunicaciones comercial por
satélites y puede actuar tam
bién con los satélites comer
ciales de banda Ku.

Ofrece comunicaciones dis
cretas, difíciles de detectar, re
transmisión de fotografías, co
municación por la voz y envía y
recibe fax a elementos móviles
y fijos de todo el mundo.

RADAR
DE MULTIPLES

FUNCIONES
El  radar de múltiples funcio

nes como su nombre indica, es
capaz de realizar diversas ta
reas pero, además, y esto es lo
más singular, al mismo tiempo.
Entre ellas se encuentran la de
tección y seguimiento de blan
cos  que vuelen a baja altura
(como pueden ser los misiles
que se desplazan a ras de las
olas), la detección y el segui
miento de todos los blancos que
se encuentren a una determi
nada distancia y la guía de los
misiles propios..

La antena de un radar de ele
mentos múltiples se compone
de  una o más placas llanas,
cada una compuesta de un gran
número de módulos de trans

misión-recepción  radar.  La
combinación de miles de estos
módulos en una placa, permite
generar haces estrechos que
pueden dirigirse en cualquiera
de  las direcciones deseadas
dentro de un cono de unos 90

u’..’ u’’.

‘4
(Foto  cortesía  de  GTE
Gout.  Systems  Corp.)

grados, pudiendo conmutarse
de  un haz a otro muy rápida
mente.

Los radares de múltiples fun
ciones son operativos desde
hace algún tiempo, formando
parte de diversos sistemas de

A
Vista  fronta!  de  la  an
tena  APAR.

r  —

4a--  ..j’.
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misiles.  En este caso, la casa
SIGNAAL y la Real Marina Ho
landesa han firmado un contra
to  para la fase de definición de
producto  de un radar  APAR.
(Active  Phased Array Hadar).
Para la realización del proyec
to,  Signaal dirige un consorcio
formado  por importantes  in
dustriales de Alemania, Canadá
y  los Países Bajos.

El  radar será instalado en las
nuevas  fragatas  alemanas
F124,  las nuevas LCF. holan
desas  y en las fragatas CPF.
canadienses.

RADIOS
MAS

ECONÓMICAS
Siemesn  Plessey  Systems

ha  desarrollado el equipo RA-
VEN  2V, la última versión de
su  radio de combate RAVEN
VHF.  diseñada para su trans
porte  por personal, vehículo y
para  las estaciones de base.
Emplea  la misma arquitectura
que  la desarrollada para el sis
tema  4.000, con similar segu
ridad  en la transmisión y en los
sistemas de sincronización, los
mismos altos niveles en el ren
dimiento  de las comunicacio
nes,  y además lleva incorpo
rado  un equipo de contra-con
tra  medidas  electrónicas
(ECCM.).

Gracias a las «técnicas con
currentes» empleadas en su
diseño,  se ha conseguido  un
aparato de radio con similares
prestaciones  que el primitivo
RAVEN, pero con unos costes
de  un 33% del de los equipos
similares  alo  largo de su perí
odo  de vida activa.  Ello se ha
conseguido  reduciendo el  nú
mero  y tipos de componentes
de  1.000 a 300 y empleando
módulos  no específicos; aun
que  los mayores y más signifi
cativos  recortes se consegui
rán  en el apoyo al equipo. Ge
neralmente1 los gastos de man-

tenimiento  de un equipo de ra
dio  en sus 20 años de vida, su
ponen  más de seis veces los
de su coste inicial; en este pun
to  es donde se reducirían los
gastos hasta una tercera parte.

El  equipo de pruebas incor
porado  es un elemento esen
cial  para reducir el tiempo de
reparación,  el  número de mó
dulos  que enviar a los escalo
nes  logísticos y el de equipos
de  pruebas  empleado  en  el
campo.  El equipo de pruebas
incorporado  actúa en dos ni
veles:  en uno para determinar
si  la radio funciona dentro de
las  especificaciones, en otro,
determinando  cuál es  el mó
dulo  defectuoso.

La  oficina alemana de Tec
nología y Adquisiciones para la
Defensa ha adjudicado un con
trato  a  Deutsche Aerospace
para  la construcción de un pro
totipo de hospital móvil para las
Fuerzas  Armadas alemanas,
con  el fin de mejorar el apoyo
sanitario  del Ejército. El nuevo
concepto proporcionará los me
dios óptimos para el cuidado de
las  tropas, de acuerdo con las
futuras  misiones de las Fuer-

LI

HOSPITALES
MÓVILES DE

NUEVA
GENERACIÓN
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zas Armadas alemanas en si
tuaciones de crisis y en misio
nes de mantenimiento de la paz;
también son de gran aplicación
en  casos de catástrofes en el
marco de la cooperación cívi
co-militar.

El  prototipo en cuestión es
tará formado por un vagón para
tratamiento de «shock», otro
para preparación quirúrgica y
dos para intervenciones quirúr
gicas; adicionalmente se dis
pone de otro con misiones lo
gísticas y un equipo de sumi
nistro de energía. Una platafor
ma cubierta en el centro del dis
positivo, servirá como espacio
protegido contra los fenómenos
atmosféricos.

Cada vagón estará equipado
con  unidades de aire acondi
cionado, apropiado para tem
peraturas exteriores desde —

32  a +49 grados celsius, así
como con protección ABO.

Las características más so
bresalientes del conjunto serán
la movilidad y la autonomía. To
dos  los vagones podrán ser
transportados con camiones y
aviones, y será factible que des
plieguen por medio de helicóp
teros.

El  prototipo debe entregarse
afinalesde 1994.

EN VEZ DE
SANGRE...

SALIVA
Un  nuevo dispositivo de re

cogida de muestras de saliva
hace, según los constructores,
que sea más seguro y econó
mico, que la normal de mues
tras  de sangre; ello será apli
cable a las pruebas que reali
zan  las FAS., la policía y cual
quier organismo que efectúe es
tudios epidemiológicos en gran
escala o programas de detec
ción en la población. La prue
ba de la saliva es también me
jor  aceptada por los que mues
tran objeciones religiosas o cul
turales, que la toma de mues
tras  de sangre y orina. Se de
duce que simplificará la com
probación del abuso de alcohol
y  drogas en general, que reali
za  la policía, los servicios de
prisiones y cualquier tipo de
control médico masivo.

El hecho de que la saliva con
tenga menor concentración de
anticuerpos y otros residuos que
el suero, ha venido limitando su
uso en pruebas de diagnóstico al
necesitar una cierta cantidad. El
nuevo dispositivo de recogida
de  muestras «OMNI-SAL» pa-

rece que ha solucionado el pro
blema, incorporando un indica
dor visual que cambia el color
cuando se ha absorbido la mues
tra  adecuada, a partir de 1 ml.
en  una almohadilla de algodón
estéril, montada en un palilloy
colocada debajo de la lengua.

Se deduce la facilidad del uso
del  dispositivo que resulta in
doloro,  elimina el empleo de
agujas  hipodérmicas y  las
muestras recogidas permane
cen estables hasta 21 días sin
necesidad de refrigeración, lo
que hace que sean factibles los
estudios epidemiológicos a gran
escala en zonas remotas.

NUEVO PUENTE
PLEGABLE

Alemania y EE.UU. cooperan
para dotar a sus Ejércitos de un
nuevo puente plegable que cu
bre las necesidades de sus Uni
dades para moverse por todo
tipo de terreno y obstáculos. Por
una parte, «Eurobridge» Movile
Brückeu y por otra la «Teledyne
Continental Motors» de EE.UU.,
unen sus fuerzas con el fin de
contar con un nuevo sistema de
puente pesado que sustituya a
los antiguos puentes de viguetas
y a los BAILEY que tan grandes
servicios han prestado.

Basado en el puente plega
ble  DORNIER, el nuevo siste
ma puede ser válido para carros
M1A2 y transportes de equipo
pesado. Con un tramo de 40 m.
ampliable a 46, tiene una capa
cidad de carga de 110 T. y pue
de  ser lanzado en una hora
aproximadamente; su transpor
te se puede realizar por camio
nes estándar de los EE.UU.

El  puente ha sido sometido
a  un programa de pruebas de
larga duración por el Centro
Técnico de Pruebas del Ejérci
to alemán, así como por sus tro
pas.

También se ofrece como me
dio ideal para solucionar situa
ciones de desastre civil.
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Juan  Espinosa, Sargento de
Ingenieros  por elección, nació
en  Lorca (Murcia) el 21 de mayo
de  1874 y murió en Cartagena
el  26 de febrero del  924, según
el  parte médico a consecuen
cia  de una miocarditis crónica.
Vivió,  pues, 49 años; fue una
vida  corta pero intensa y  nos
dejó una huella imborrable aun
que  haya tardado en llegar has
ta  nosotros.

Estuvo casado y de su matri
monio tuvo tres hijos, Nicolás,
María  y Carmen, de los cuales
viven  aún María, la mayor, en
Barcelona  y Nicolás en Carta
gena.  Su hijo Nicolás tiene po
cos  recuerdos  de su  padre,
pues  murió cuando él era aún
niño,  pero guarda la memoria
de  un hombre fuerte de carác
ter,  y muestra con orgullo  la
Cruz  Laureada de San Fernan
do,  obtenida heroicamente en
la  Guerra de Cuba, el 9 de di
ciembre  de 1895, en la acción
del  potrero «Congreso».  Ade
más  de la Cruz Laureada, os
tentaba  la Cruz de Beneficen
cia,  dos cruces de plata del Mé
rito  Militar y dos cruces de la
Constancia en el Servicio.

Según su filiación, era de es
casa  estatura, 1,65 m., de pelo
negro,  nariz regular, barba po
blada  y frente espaciosa, con
aire  marcial y sin señas parti
culares.  Ingresó en caja el 9 de
diciembre de 1893, incorporán
dose  al 3.”  Regimiento de Za
padores  Minadores de guarni
ción  en Sevilla, el 8 de mayo de
1894. Su contrato con el Ejército
fue  de 12 años.

En  su vida podemos consi

derar  tres etapas bien diferen
ciadas. La primera de ellas, des
de  su niñez, allá en Lorca, y su
estancia  como soldado  en el
3.’  Regimiento de Zapadores,
donde realizó los servicios, ejer
cicios,  maniobras y  escuelas
prácticas,  propios de su tiem
po, hasta que por sorteo fue de
signado  para formar parte del
1 .°  Batallón Expedicionario de
Ingenieros, con destino a Cuba,
con objeto de reforzar las guar
niciones de aquella isla ante los
acontecimientos que vivían. El
puerto de embarque fue Cádiz,
de  donde salió el 31 de julio de
1895,  para llegar a la Habana
(Cuba)  el  14 de agosto. El 20
del  mismo mes se marchó con
su  Compañía a Puerto Prínci
pe,  donde llegaron el 22 por la
tarde yen cuyo lugar permane
cieron  de operaciones; allí co
menzó la segunda etapa de su

vida,  la gloriosa.  Después de
formar  parte en diversas accio
nes de guerra y hallándose en el
poblado  de Minas donde la 2a
Cía.,  en la que estaba encua
drado, realizaba trabajos de for
tificación entre Puerto Príncipe
y  Nuevitas,  salió  el  9 de di
ciembre  por orden del general
de  División Jiménez Castella
nos  que  había  montado una
operación  combinada de tres
columnas sobre el ingenio «Se
nado».  Hallándose forrajeando
con 14 zapadores más, al man
do  del Sargento Antonio More
no  y formando parte de un pe
queño contingente de 84 hom
bres  a las órdenes de un Capi
tán,  son atacados por una fuer
te  partida de 800 hombres, bajo
la  dirección de uno de sus más
conocidos jefes, el cabecilla Eu
genio  Recio. Comienza una lu
cha tan encarnizada como des
igual, ya que el desequilibrio nu
mérico hace prácticamente im
posible  la defensa. El capitán

Juan Espinosa
Tudela

UNA VIDA EJEMPLAR

Placa.  Gran  Cruz  Laureda.  Banda.
Cruz  Laureada  y  Venera  de  la Real
y  Militar  Orden  de  San  Fernando.
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Personajes

español,  dando  un  grito  de
«Viva España» enardeció a sus
soldados y les instó a que ven
dieran  caras sus vidas, como
así  hicieron.

Tenemos  varias descripcio
nes del hecho, algo diferencia
das unas de otras, procedentes
del  Memorial de los Carabine
ros, Orden del Cuerpo en Cuba,
Orden  del Cuerpo en Sevilla
(España), la Real Orden dell  1
de  junio de 1896 por la que se
concede  la  Cruz Laureada a
Juan  Espinosa y, por último, la
prensa  de Lorca. «El Demó
crata»,  diario liberal de 1896
bajo el epígrafe Héroe Lorqui
no  publicó un articulo lleno de
entusiasmo y admiración hacia
su  paisano. Con posterioridad,
en  el mismo periódico apareció
una  encendida glosa sobre el
héroe, de gran patriotismo y bri
llantez.  Ambas composiciones
abundan en la bravura con que
se comportó Juan Espinosa. Va
mos a elegir para la descripción,
por  su importancia, la R.O. del
11  de junio que dice así: «Con
siderando que formado el cua
dro por 72 hombres de diferen
tes  cuerpos que salieron a fo
rrajear,  fue deshecho por fuer
zas  insurrectas en número de
800  aproximadamente, de In
fantería  y  Caballería, trabán
dose  lucha personal; conside
rando  que a pesar de ha//arse
aislado de los demás so/dados
y  rodeado de insurrectos, con
tinuó Juan Espinosa batiéndo
se  alarma blanca, logrando dar
muerte al titulado teniente Eu
genio  Recio, sin deja rse sor
prender por la presión que se
le  hacía hasta que recibió un
machetazo por la espalda, sien
do herido de gravedad y que por
esta  causa pudo ser desarma
do y hecho prisionero; conside
rando  que el hecho se llevó a
cabo  estando  la  fuerza  dis
puesta para hacer uso de/arma
blanca  desde la  formación del
cuadro  y que el expresado in
dividuo  fue uno de los que se
batió  con e/la, dando muerte a

su  adversario  y  teniendo  en
cuenta  que e/ acto realizado
está  comprendido en el  caso
9.  art  27de  la Ley de 18 de
mayo de 1862, El Rey (q.D.g.) y
en  su nombre la Reina Regen
ta  del reino, de acuerdo con lo
informado  por el Consejo Su
premo  de Guerra y  Marina ha
tenido a bien conceder/a Cruz
de  2.  clase de San Fernando
(Laureada)  con la pensión de
400ptas...  Es asimismo volun
tad de SM., que se ponga al in
teresado en posesión de la con
decoración que se le otorga con
/as  formalidades prevenidas,
para  satisfacción suya y noble
ejemplo para los demás.»

En  este hecho mató de un tiro
al  cabecilla y dejó fuera de com
bate a otros cuatro insurrectos,
fue  tal el valor demostrado que
el  jefe del enemigo le propuso
que  abrazara él partido sepa
ratista,  que le haría capitán de
su  escolta y le entregarían 5.000
duros  de recompensa. Espino
sa  rechazó tan magníficos of re-
cimientos  y puso en sus pala
bras  tales acentos de abnega
ción  y patriotismo que lograron
conmover al caudillo enemigo;
el  cual no sólo puso en libertad
al  herido sino que hizo otro tan
to  con los demás prisioneros,
advirtiéndoles  que tal acto de
generosidad  debían de agra-

decérselo a Espinosa, en honor
del  cual procedía de esta for
ma.

Un  comandante  suyo  en
aquella época, Don Ramiro Or
tiz  de Zárate, le dice a su coro
nel  refiriéndose  al  laureado:
«Tiene  mucho valor,  que de
mostró  no só/o cuando se hizo
acreedor  de la Cruz Laureada
de  San Fernando sino en otras
posteriores en las que estuvo a
mis órdenes, hasta e/punto que
recuerdo haber/e tenido que re
prender alguna vez por su ex
traordinario arrojo.»

Tenía  amor al trabajo y era
duro para la fatiga. Ascendió a
Sargento  por elección, por las
operaciones  realizadas desde
el  l.  de abril de 1897 al 30 de
septiembre del mismo año.

El  Ministro de la Guerra, Az
cárraga,  escribe  al  Alcalde
Constitucional de Lorca comu
nicándole la Real Orden, felici
tando  a la familia y a los con
ciudadanos por la concesión de
tan  preciada recompensa «en
pocos  casos otorgada», para
que  contribuyera  a mantener
vivo en los leales habitantes de
aquella ciudad, el amor a la Pa
tria y al Ejército que la detiend.

Después de este hecho, con
tinúan las misiones de fortifica
ción  de la Compañía,  en las
cuales,  lógicamente, participó

111



nuestro héroe. En aquellos mo
mentos  las acciones de com
bate  eran numerosísimas, casi
continuas;  son incontables las
emboscadas y actos de sabo
taje.

El  9 de octubre de 1896, en el
levantamiento  del 2.  sitio de
«Cascorro» (Puerto Príncipe),
destacaron  brillantemente las
actuaciones  de la 2.  Compa
ñía,  y se concedieron cruces de
plata  del Mérito Militar con dis
tintivo  rojo a un primer teniente,
un sargento, cinco cabos y once
zapadores.  Estando entre los
cabos  Juan de Espinosa, que
fue,  dentro de la brillantez del
conjunto,  uno de los más des
tacados.  Continúan las accio
nes  de combate, casi diarias,
en todas las zonas; éstas se al
ternaban  con edificación  de
fuertes y defensas (Puerto Prín
cipe),  protección de la línea fé
rrea  entre  Puerto  Príncipe  y
Nuevitas,  construcción de ba
rracones y fortificaciones y, en
especial, combate como Infan
tería  hasta tal punto que el ge
neral Weyler tuvo que prohibir
lo,  antelo costoso de la reposi
ción  de sus hombres.

En el año 1898 siguen los he
chos  de armas de forma casi
ininterrumpida y se fortifican y
construyen fuertes, barracones
y  minados de las defensas de
Puerto  Príncipe; asi,  hasta el
31  de julio  en que, derrotada
nuestra  escuadra en Santiago
de  Cuba por la americana, se
fortifica la plaza en previsión de
una guerra con EE.UU. El 20 de
septiembre se manda a la Com
pañía  destruir las fortificacio
nes,  lo cual realiza hasta el 7
de  octubre, recibiendo el 28 de
noviembre orden de embarque
hacia España en calidad de re
patriados; lo hacen en el vapor
San  Agustín, llegan el l4dedi-
ciembre a Málaga y el 21 a Se
villa  donde se disolvió la  Uni
dad.

Comienza ahora la tercera y
última  etapa en la vida de Juan
de  Espinosa. Marcha a Lorca
donde  permanece como repa
triado  y en uso de licencia tri
mestral;  continúa  allí  hasta
mayo  de 1899 en que es baja
por  pase al  Departamento
de  Reserva de Ingenieros, en
la  situación de Reserva Activa.
En  esta situación sigue hasta

finales de julio de 1903 en que,
debido a los abonos de campa
ña  que tenía  por la guerra de
Cuba, causa baja en el Ejército
al  haber cumplido su compro
miso con el mismo.

Comienza entonces una «ba
talla» quizás aún más dura que
la  que sostuvo nuestro héroe
en  Cuba y que fue el intentar
reingresar  como Sargento de
Ingenieros. Lo solicita tres ve
ces como marca la ordenanza,
y  al no obtener resultado nin
guna de ellas, se dirige de nue
vo a la ReinaRegente en súpli
ca de que se le conceda, con el
fin  de poder atender a la situa
ción de su familia que en aquel
momento era bastante preca
ria.  La instancia es informada
negativamente por la Sección
de  Ingenieros del Ministerio de
Ja Guerra por no expresar ni la
situación real del interesado, ni
otros extremos pertinentes para
la  resolución del asunto, opi
nando  que se remitiera al Ca
pitán General de Valencia para
que  sea informado por el Jefe
del  37  Departamento de Re
serva  de Ingenieros, remitien
do  los antecedentes y docu
mentación personal que obren
en  su poder.

El  Capitán General la devuel
ve informada negativamente por
los motivos ya expuestos, y pro
pone  se remita al Coronel del

 Regimiento,  a fin  de que
pueda adjuntar los informes que
se  solicitan. El coronel Don Sal
vador Pérez y Pérez declara que
ya  remitió informes desfavora
bles  en el año 1902 por la mis
ma  causa, refiriéndose princi
palmente  a los conocimientos
profesionales del solicitante; y
de  los cuales se deducía que en
aquellos  momentos en que se
combatía tan dura y continua
mente, no podía haber Escuelas
Regimentales, sólo se trabajaba
y  combatía. Los ascensos eran
por  elección. Insiste en su an
terior,  añadiendo que hoy es
más  desfavorable la situación
respecto a que adquiera la ms-
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trucción técnica necesaria a las
clases  de tropa  de los  Regi
mientos de Zapadores, pues al
tener  ahora un año más, hace
difícil  el hábito de estudio; aña
diendo  la poca capacidad inte
lectual que ha demostrado el in
teresado,  no habiendo ejercido
apenas  las costumbres milita
res  de guarnición y que debe
además  tener olvidadas  tras
cuatro  años y medio que está
alejado del Servicio. No obstante
dice  el Coronel «en atención a
los  brillantes servicios de cam
paña  que tiene e/interesado»,
propone  pase a la Sección de
E.M.  y Campaña por si existie
ra  alguna disposición aplicable
a  este caso, a lo cual contesta
ron de la siguiente forma: «Con
arreglo a la legislación y puesto
que  el interesado  ha dejado
transcurrir los plazos señalados
para  volver al Servicio en filas
como  Sargento, es indudable
que  de concedérsele el  rein
greso tendría que ser como sol
dado, dispensándole para su as
censo a Cabo y Sargento de los
plazos reglamentarios. »

Como colofón hay que decir
que se le exigió a Juan Espino
sa  que pasara un examen, al
cual  renunció, por lo que se le
denegó la petición, perdiéndo
se  de esta forma un valiosísi
mo  Suboficial.

Desengañado, se presenta al
ingreso para carabinero de In
fantería y es admitido el 14 de
abril  de 1904, por un tiempo de
cuatro  años.

El  5 de octubre de 1905, el
Excmo.  Sr. Brigadier General
del  Cuerpo de Carabineros dis
pone que le den las gracias en
su  nombre por el humanitario
auxilio  que prestó (con riesgo
de  su vida) a un hombre que se
hallaba en inminente peligro de
perecer ahogado, el 30 de agos
to  del mismo año, en aguas del
puerto de Cartagena en la zona
llamada Cala Cortina. Por este
hecho,  por RO.  del Ministerio
de  la Gobernación del 30 de oc
tubre,  se le concede la Cruz de
Beneficencia. El suceso fue re
cogido por el diario ABC del do
mingo 10 de diciembre de 1906
con  el título Un acto heroico.

Continúa  con los servicios
propios de su clase en que des
tacó  siempre por su entrega y
dotes  de mando.

El  13 de abril de 1908 se le
concede  el reenganche de dos
años  que había solicitado.

En  el  año  1909 solicita  de
nuevo ante S.M. el Rey (qDg.),
con motivo de a campaña de la
guerra  de Africa en apoyo de
Melilla,  el reincorporarse como
Sargento  de Ingenieros,  con
destino  «a donde las necesida

des del servicio lo exijan». Esta
vez  lo solicita como gracia es
pecial,  pero tampoco en esta
ocasión  lo puede conseguir, a
pesar  de los informes muy fa
vorables que como siempre dan
sus  superiores.

En  la misma situación y Co
mandancia continúa prestando
servicios,  llegando a carabine
ro  preferente. Requería siem
pre  el mando en los puestos,
donde  destacó por la disciplina
que  exigía a sus subordinados.
Fue  como ya dijimos, el 26 de
febrero  de  1924, cuando  en
contró  la muerte el héroe lor
quino.

Fiel  reflejo de las virtudes de
la  raza, constituye un ejemplo
por  su valor, lealtad y abnega
ción.
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FILATELIA MILITAR

Fue un comerciante
domiciliado en la ciudad
de Bremen y llamada
Adolf Lüderitz, quien
abrió el camino para la
colonización del Sudo
este africano por Ale
mania. En unión de
Heinrich Vogelsang, se
lo comunicó al Gobier
no de Berlín y solicitó
su ayuda para la protec
ción de sus intereses. El
10 de abril de 1883, yo
gelsang llegó al lugar
denominado Angra Pe
quena a bordo del Tilly
y  construyó una factoría
al  Norte de la colina
Nautilus. Esto fue el
principio del fuerte yo
gelsang. Entre el 1 de
mayo de 1883 y el 4 de
julio de 1885, los dos
socios se dedicaron a
comprar tierras entre la
línea imaginaria de la la
titud  26  sur y el río
Orange.

Lüderitz informaba
constantemente al Go
bierno alemán de sus
actividades y solicitó
del canciller Bismark el
correspondiente apoyo,
que le fue concedido, y

tras unas negociaciones
con el gobernador bri
tánico en el Cabo, el Al
mirantazgo alemán, en
vió  las fragatas Eliza
beth y Leipzig. Estos
dos buques desembar
caron una fuerza que
izaba el día 2 de agosto
de 1884 la bandera ale
mana en la colonia Nau
tilus donde se constru
yó un campamento mi
litar.

que desde el ide enero
de 1992, es el Estado
soberano de Namibia.

Toda la anterior histo
ria la recogió el Correo
del Sudoeste afticano
en cuatro sellos de 11,
20, 25 y 30 céntimos de
rand, cuyos motivos
son los siguientes: la
bandera que usaban las
fuerzas militares del Im
perio alemán; las dos
fragatas de la Marina de
guerra, llamadas Eliza
beth y Leipzig; el mo
mento de izar la bande
ra alemana en la colonia
Nautilus; y una de las
placas que se colocaron
en la frontera del terri
torio de la colonia para

indicar la presencia ale
mana.

Es un tanto curioso
observar que territorios
que en su tiempo (hasta
el final de la 1. Guerra
Mundial) fueron colo
nias alemanas, cuando
se  han convertido en
Estados soberanos, han
recordado por medio de
sellos que estuvieron
bajo la protección ale
mana, pues al igual que
en uno de estos sellos
del Sudoeste africano,
figura la bandera impe
rial alemana, también lo
hace en sello de Samoa,
etcétera.

Iübrrit3

Así se creó la colonia
alemana del Sudoeste
africano, la cual, tras la
1 ?  Guerra Mundial, se
convirtió en un mandato
que al final estuvo re
gentad por la Repúbli
ca de Africa del Sur y

19S4-OS-07
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ESCUDO-GARITA
GIRATORIO TYCE

(Cor. ClAC. José M. GuIe
ruelo Valdés, ASINTO, julio-
diciembre 1993.)

La  revista ASINTO, de la
asociación de Ingenieros del
ClAC.  (y de los viejos Inge
nieros de Guadalajara, si la
memoria no me es infiel) pre
senta un dispositivo pensado
para esas ocasiones en que
hay que instalar una garita de
circunstancias en pleno cam
po,  en una carretera o en un
campamento semipermanen
te; o montar un puesto de con-

trol, donde el binomio que pro
tege al que inspecciona los ve
hículos,  necesita cobertura
que  normalmente sólo en
cuentra imperfectamente de
trás  de una esquina o un ár
bol.

El  escudo-garita TYCE cuya
foto  reproducimos, está pen
sado  para dar seguridad al
centinela,  permitirle la res
puesta inmediata a través de
la tronera, protegerle de la llu
via y el viento y todo ello real
zando la impresión de efecti
vidad  en la vigilancia. El es
pesor del escudo, de 15a 16
mm  de acero, lo hace impe
netrable al proyectil de 9 mm
a  cinco metros, y aguanta sin
deformarse  la explosión de
tres  granadas de mano ofen
sivas.

Algo que puede ser muy útil.

J.S.T.

SANTA BÁRBARA DE LAS
ARMAS  ESPECIALES

(«Sainte Barbe des armes
spéciales: toast á la patrie»,
Henri,  Cardenal  Schwery,
NAM, Ene. 94.)

NAM  —“Notre  Armée de
Milice»— es una estupenda
revista  de la Asociación Sui
za de Suboficiales, que en su
número de enero informa de
la  asamblea general de la Aso
ciación  de las Armas Espe
ciales (que, sin más datos, me
imagino que son algo así como
nuestros antiguos «Cuerpos»,
y dicho sea de paso, es un bo
nito  detalle de justicia y sen
sibilidad que allí los conside
ren  también  «Armas»). La
asamblea, después de tratar
temas administrativos tuvo su
tradicional  «toast» (discursi
to,  brindis, charla, alocución,
arenga,  lo que ustedes quie
ran) dedicado a su Patria sui

Hemos  leído...
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za  —algo que también pare
ce  una costumbre excelente.

El  «toast» corrió a cargo del
Cardenal Schwery, Obispo de
5 ion, «Capitán Capellán en si
tuación  de disponible» des
pués de haberlo sido durante
veinte  años, y ex-telefonista
de  Artillería. Fue un discurso
de  una calidad y una profun
didad que pueden juzgar per
sonalmente con este extrac
to.

El  Cardenal empezó con el
recuadro infantil de su padre
saludando el amanecer del día
de Santa Bárbara con cuatro o
cinco explosiones particular
mente ruidosas. «Aquella sen
sación de acontecimiento sin
gular(porque hay días que son
diferentes, y Santa Bárbara es
uno  de ellos),  de placer, de
sorpresa y de gratuidad... son
los recuerdos personales más
lejanos  de mi educación pa
triótica y espiritual». El Car
denal subraya la importancia

de  la primera educación: «La
fibra  patriótica se construye
en  espiral, como el ADN, al
rededor de un núcleo, por la
sucesión de acontecimientos
y  descubrimientos conmove
dores...  Mis primeras expe
riencias sensibles pertenecen
a  lo que más adelante he lla
mado valores... Mi padre en
domingado y derrochando car
tuchos  me imbuyó de la im
portancia y la realidad de lo
invisible. No estoy tan seguro
que hoy sea tan fácil enseñar
a mis sobrinitos a no confundir
“valor” con “precio”.»

«Más tarde supe que ‘pa
dre”  y  “patria”  venían de la
misma palabra latina... Mis pa
dres me inculcaron un respe
to  y cariño que podía agran
darse y pasar del orden visible
al  in visible, a Dios y también a
esa  realidad más cercana y
más perceptible que se llama
“Patria”.»

El Cardenal no identifica Pa
tria y suelo. (‘Las personas son
más importantes que las co
sas...  no puedo identificar la
patria con las piedras, ni con
su superficie... Historia, geo
grafía, alianzas, bellezas na
turales y realidades culturales
no pueden hablarme de la pa
tria y encadenarme a ella, sino
a condición de responder a va
lores  fundamentales... “Fun
damental”  es algo que ase
gura la base, y eso es la fami
lia...  Porque la Patria para mí
es  algo que me ha legado mi
familia.»

«Rezo para que el Estado
no  sustituya a la Patria; está
muy cargado de compromisos
para la cohabitación pacífica,
y  (en cambio) la Patria, pro
cede  del consenso de cons
trucciones  que se respetan
fraternalmente... En la familia
es donde uno aprende a ser
virse  de claves,  una de las
cuales es la solidaridad, una
clave necesaria todos los días
para  la coherencia de la Pa
tria.  ¿Pero dónde nacerá la

solidaridad sino en la familia?»
El  Cardenal, al dirigirse «a

oficiales pro fesionalmente ins
truidos  y orientados para la
defensa de valores» comenta
los problemas de identidad ac
tuales.  En un ejército para el
que ya no hay un enemigo de
finido, mejor que «pensaren el
enemigo es pensar en el ami
go  que hay que proteger...
Cuando nos preguntamos si
nuestro ejército va bien o mal,
no sé si se habla del ejército o
de  la imagen que se tiene de
él

«No sé cuál es el estado de
salud del ejército, pero no sa
bría  desentenderme del esta
do de salud de mi Patria. Qui
zá  no está verdaderamente
enferma; como esos adoles
centes que sin estar malos no
saben de verdad si están con
buena salud... Si la Patria sólo
cuestiona modos y maneras...,
goza de buena salud; pero si
se  hace la adolescente y no
sabe lo que quiere, entonces
estaría  enferma. Por eso me
parece más importante recor
dar que lo que hay que defen
der  son los valores... »

«Pero los valores nunca son
abstractos: se encarnan, nu
tren  y guían a hombres que
comparten  una Patria. Son
permanentes y ése es su es
plendor, porque tienen su ori
gen en Dios... que vino a poner
sus pies en la tierra, a amar a
su  Patria y llorar por la ruina
próxima de su capital, Jeru
salén.»

El Cardenal finalizó congra
tulándose de que «Santa Bár
bara  nos inspire reflexiones
tan saludables» y terminó pi
diendo a sus oyentes «Que el
Dios  de vuestros padres sea
para  siempre  el  Padre  de
vuestros hijos. »

LOS PROBLEMAS DEL
GPS

(«GPS:a mapmaker’s pers
pective»,  James Prain, IDR,
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International  Defense Re
view,  Ago. 93.)

El  GPS., sistema de posi
cionamiento por satélite, que
da  las coordenadas con una
aproximación fabulosa, ha re
volucionado la navegación mi
litar.  Pero JAMES PRAIN, en
la  prestigiosa revista IDR, ex
plica que no es una panacea
universal.

Para situar, por ejemplo, un
campo de minas siempre hará
falta el mapa; y por otra parte,
una  marcha en la niebla na
vegando con el GPS. indicán
donos que vamos en la direc
ción correcta, puede llevarnos
derechos a un acantilado.

Pero  hay más dificultades.
Un  mapa depende del «da
tum» de referencia usado, es
decir, de un modelo matemá
tico  más o menos cercano a
la  realidad del geoide. Pero
como  hay en uso varios cen
tenares de «data», un mismo
observador en reposo podría

ver  cambiar sus coordenadas
centenares de metros sólo con
que cambie el «datum» de re
ferencia, de los que el GPS.
tiene 47 en memoria. Por eso,
dice PRAIN, en lo sucesivo los
usuarios tendrán que fijarse
más en la «literatura» de los
márgenes del plano.

La  proyección mercatoria
na,  compuesta de «gajos»,
provoca cambios importantes
de coordenadas en las zonas
de solape. Y por si fuera poco,
muchos países tienen su pro
pio sistema de proyección. En
el  Reino Unido, las coordena
das  del British National Grid,
pueden  se.r completamente
distintas de la UTM.

En  resumen, que el GPS.
está  muy bien pero que hay
que saber situarse en el plano.
Y  no sólo por las atinadas ra
zones que aduce PRAIN.

EL COMBATE ACORAZADO

ni  di un comandante nella gue
rra del golfo pérsico», Cor. An
selmo  Donnari, Rivista  Mili
tare,  Ene.-Feb. 94.)

El Coronel ANSELMO DON
NARI recoge en la RivistaMi
litare  de su país, las obser
vaciones  del general inglés
PATRICK CORDINGLEY, que
mandó las Ratas del Desierto
en  la Guerra del Golfo. DON
NARI cree que el pensamien
to  del general CORDINGLEY
merece  más atención de la
que se le ha dado, y efectiva
mente, son interesantes para
todas las Armas, porque el Ge
neral mandó una de las mejo
rés  Brigadas acorazadas de
aquella guerra.

CORDINGLEY dice que no
hay  que preocuparse por la
velocidad del carro; si corren
mucho traquetean demasido
a  la tripulación y las formacio
nes se van de caña. Según él,
lo  importante es la aceleración
inicial  para cambiar de posi(cc!! carro armato. Riflessio
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ción  enseguida; pocas revo
luciones pero mucho momen
to  inicial. En este orden de co
sas, los implementos levanta-
minas (arados, hojas empuja-
doras,  víboras explosivas...)
deben ir sobre las mismas bar
cazas  que el resto de la uni
dad;  de lo contrario hay pro
blemas de homogeneidad en
el  movimiento.

Al  final del adiestramiento
previo a la batalla, la artillería

Póngase  a  discreción  y  escucheme  soldado.
quiero  hablarle  de  lo  que  está  pasando,
no  quiero  verlo  más  con  los  ojos  tristes
la  cabeza  baja  y  el  corazón  cansado

Es  dificíl  lo  que  voy  a  decirle
porque  antes  nunca  habia  pasado.
y  se  hace  dificil  entender  las  cosas
cuando  entenderlas  hace  daño.

Cuando  usted  se  puso  este  uniforme
supo  que  tenía  que  viyir  luchando.
y  que  en  el  trabajo  de  todos  los  dias
no  había  lugar  para  el  desgano

Ya  sé  que  el  sueldo  le  queda  corto
que  en  el  cuartel  se  achicó  el  rancho.
y  que  para  tener  bien  a  los  gurises
tuvo  que  salir  a  changar  a  otro  lado.

Ya  sé  que  quedan  pocos  hombres
y  que  entra  de  guardia  con  veinticuatro
y  justo  ayer  se  le  enfermé  la  patrona.
y  se  terminó  de  completar  el  cuadro.

Esto,  esto  es  el  sacrificio
del  que  tanto  le  habia  hablado,
es  la  frontera  entre  los  débiles  y  los  fuertes
entre  ser  civil  o  ser  soldado

Es  el  orgullo  de  sentirse  hombre
a  fuerza  de  aguantar  los  golpes  bajos.
de  caer  y  levantarse  mil  veces
sin  que  nadie  lo  vea  denotado.

Asi  es  como  se  le  sirve  a  la  patria
con  el  corazón  fuerte  y  bien  templado.
para  aguantar  de  frente  a  los  que  ahora
nos  quieren  débiles  y  fracasados.

propia tiraba cien metros de
lante de sus carros, lo que le
aterré pensando en el efecto
moral  que se añadiría a las
pérdidas si había un acciden
te.  El General cree que hay
que  ir a combustibles menos
peligrosos que el que usa el
CHALLENGER británico,  y
proteger todo lo posible la mu
nición.

Con  los medios de visión
nocturna podían combatir de

noche como con luz diurna,
pero  a los dos días estaban
todos tan cansados que el Ge
neral tuvo que mandar que to
das las órdenes fueran por es
crito  antes de transmitirlas, y
al tercer día se empezaron ati
rar  unos contra otros. COR
DINGLEY cree que eso debe
ría  dar qué pensar a los que
creen en tripulaciones de sólo
dos  hombres; porque si hay
más, siempre puede descan
sar  alguno.

El  General se dio cuenta
que tenía quemandar desde
un carro. Hay que preparar un
carro  donde el general y su
oficial  de órdenes puedan
mandar y enlazar con su ve
hículo PC.

Antes de la batalla todos tu
vieron  que someterse a una
serie de vacunas que los de
jaron  maltrechos: en el futu
ro  habrá que elegir con cui
dado las medidas preventivas
y  mejorar la protección del ve
hículo.

CORDINGLEY vivió  seis
meses en el carro o junto a él,
de  modo que lo  mejoraron
bastante.  La  navegación
GPS. se reveló de gran valor,
y  es el mejor medio antitratri
cida  disponible; en cambio,
las  imágenes térmicas se vol
vieron confusas en el marco
de los incendios de los pozos.

Los carros británicos hacían
impacto  en  los iraquíes  a
3.000  m., pero descubrieron
que los proyectiles de energía
cinética no siempre los ponían
fuera  de combate, de modo
que  preferían los de alto ex
plosivo.  Con ellos destruye
ron 300 carros iraquíes.

El  comentador  italiano
DONNARI saca a su vez dos
conclusiones:  los procedi
mientos de empleo de los ca
rros son todavía los mismos
de  siempre, sobre poco más
o  menos; y el factor humano
es  determinante, a pesar de
la  sofisticación de los siste
mas de armas actuales.

Ahora,  si  todavía  tiene  ganas
de  sentirse  un buen  soldado.
vaya,  agarre  su  fusil  y venga  conmigo,
tenemos  que  seguir  entrenando.
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INFORMACIÓN

El  autor subtitula su obra con
la  frase «imágenes cruzadas» re
firiéndose, naturalmente, a los en
foques tan distintos que las res
pectivas historias de los pueblos
situados al norte y al sur del Es
trecho de Gibraltar se han dado,
recíprocamente, a través de tan
tos  siglos de vecindad.

Es lo que se ha llamado «la mi
rada del otro». Resulta realmen
te importante, en la coyuntura ac
tual del mundo mediterráneo, re
alizar  toda clase de esfuerzos
para entender la especificidad cul
tural de cada uno de los dos mun
dos instalados en ambas orillas. Y

hacerlo, como quiere el profesor
Morales Lezcano, indagando tam
bién sobre cuál ha sido la imagen
árabe de nuestro mundo hispano
que  nos ha permitido entender
mejor el porqué de la necesidad
de iniciar, pdr ambas partes, una
nueva mirada interpretativa de
nuestras dos historias que per
mita poner en marcha un nuevo
tipo de relaciones mutuas.

Los diversos ensayos que com
ponen el texto referenciado, ana
lizan las relaciones hispano-ma
rroquíes desde mediados del si
gloXVlll  hasta el final de nuestro
Protectorado, recorren la histo
riografía marroquí de expresión
francesa y puntualiza la imagen
que se sustenta de España en el
mundo árabe-islámico, para re
calar  en esa nostalgia viva que
subsiste en el alma profunda del
mundo árabe, materializada por
la  imagen de Al-Andalus, un pa
raíso perdido.

ner una visión global del poten
cial  de nuestra industria de de
fensa.

Esta nueva edición del Catálo
go además de la actualización de
los datos, incorpora mejoras sig
nificativas en el contenido y de
forma especial, por el hecho de
contar con un soporte informático
que,  acompañado de su corres
pondiente manual de aplicación,
permite su fácil utilización.

La  obra se estructura en dos
volúmenes: Una de las partes más
interesantes del primer tomo está
constituida por el capítulo dedi
cado al informe del sector, don
de se presentan de forma clara y

J.  U. P.  resumida los principales pará
metros de la realidad española.
A continuación, aparece un Perfil
General del Area Industrial Es
pañola de Defensa, y una refe
rencia a la actividad exportadora
de  esta industria a lo largo de los
últimos cinco años.

Las  fichas de las empresas
constituyen el núcleo de la obra e
incluyen, además de todos los da
tos  identificativos, una breve des
cripción de su historia y trayecto
ria empresarial, así como la rela
ción  de productos manufactura
dos,  agrupados de acuerdo con
la  nomenclatura OTAN. de Gru
po y Clase, presentando la nove
dad de indicar el nivel de calidad
de  la empresa (PECAL), la capa-

0

Al

fi
_—

ESPAÑA Y
EL  MUNDO ÁRABE.
Víctor Morales Lezcano
MAE. Agencia Española
de  Cooperación Internacional.
Madrid, 1993.

INDUSTRIAS ESPAÑOLAS
DE DEFENSA
Edita: AFARMADE
Madrid, 1994.

La Asociación Española de Fa
bricantes de Armamento y Mate
rial (AFARMADE) ha editado, bajo
los auspicios de la Secretaria de
Estado de la Defensa, una nue
va versión, ampliamente renova
da, del Catálogo de Industrias Es
pañolas de Defensa.

La  publicación, escrita en es
pañol,  inglés y francés, consti
tuye un documento básico para
los que están interesados ente-
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cidad tecnológica y la aportación
de valor añadido por línea de pro-
duetos.

El  segundo tomo está dedicado
a  una serie de clasificaciones,
además de ofrecer otra serie de fi
chas. La clasificación se inicia con
la de los sectores que componen
la industria de defensa. Tras ella,
aparece la lista de Grupos y Cla
ses, seguida de la de Servicios y
Tecnologías. El final de este tomo
está dedicado a índices por sec
tores, productos, servicios y tec
nolog fas.

En  resumen, se trata de una
obra que resulta muy útil para co
nocer la industria española de de
fensa. Bien estructurada y pre
sentada, permite un cómodo y fá
cil  acceso a los distintos datos
que  se precisen sobre el tema.
Aunque sin duda se trata de un
documento conveniente para po
tenciales clientes y proveedores
nacionales, su máxima utilidad
será para aquellos posibles com
pradores extranjeros y para todos
aquellos que quieran entrar en
contacto con ese mundo.

EL  ENFRENTAMIENTO
NORTE SUR.
Louis Emmerij.
Ediciones Paidós.
Barcelona (1993).

A.  P. M.

El  subtítulo del texto comenta
do es realmente oportuno y expre
sivo: «Un polvorín en e/mundo mo
derno».

Efectivamente, el enfrentamiento
que aquí se estudia con minucio
sidad y detenimiento, proviene de
un constante incremento real de la
distancia etre los países pobres
constituyentes del denominado
«SUR» y los considerados como
países desarrollados agrupados
en el conjunto «NORTE». Un dis
tanciamiento que alcanza cotas
como la destacada en el libro con
el  siguiente ejemplo: Los diez mi
llones de belgas «hacen» 130 mil
millones de dólares de PNB. anual,
tanto como los 500 millones de ha
bitantes de Africa intertropical; la

proporción es de 50 a 1 y no cesa
de aumentar.

Tal situación ha querido ser pa
liada con una serie de medidas de
ayuda para el desarrollo. Pero la
realidad se encuentra situada, en
nuestro mundo moderno, en una
fatal marcha a la deriva de la gb
balización económica.

Además, a este aspecto del sub
desarrollo de una parte muy im
portante del mundo, al que podrí
amos denominar como de carácter
técnico, se suma el drama demo
gráfico que desborda todas las pre
visiones e impulsa una corriente
de emigración masiva del Sur ha
cia el Norte, causante muchas ve
ces de unas reacciones racistas
que provocan la peligrosa inesta
bilidad del «polvorín» considerado.

J.  U. P.

LOS  NACIONALISMOS
Seminario de Investigación
para la Paz.
Edita: Diputación General
de  Aragón.
Zaragoza (1994).

El texto referenciado recoge la
mayor parte de los contenidos que
constituyeron las diversas sesio
nes, en el curso pasado, del Se
minario que, desde hace ya diez
años, viene produciendo una se
rie de trabajos centrados en la ac
tualidad tensa del mundo de hoy
y  relacionados con la Paz y la Se
guridad.

En  esta ocasión, el tema giró
en  torno a «los nacionalismos».
Para desarrollarlo se plantearon
tres puntos de vista perfectamente
definidos:

Encuadrado en el primero de
ellos, que abordaba la génesis y
la  sociología de los nacionalis
mos actuales, se trata un aspec
to de especial interés profesional:
nacionalismos y ejércitos. El de
bate a que dieron lugar las dos
exposiciones que desarrollaron
este  aspecto concreto, merece
ser  seguido con la mayor aten
ción, planteándose aquí la cues
tión del futuro de los ejércitos na
cionales frente a las tendencias
del  ejército plurinacional.

Pero, evidentemente, el nacio
nalismo, hoy día, no podía ser tra
tado en forma puramente teórica;
era necesario observar la reali
dad reinante. El Seminario estu
dió  nuestro entorno europeo en
el  momento en que nuestro con
tinente se debate entre tenden
cias dispares de integración y de
disgregación, para fijar su aten
ción, inmediatamente, en los na
cionalismos hegemónicos, referi
dos a los casos concretos de Ale
mania, Estados Unidos y Japón.

Libro que cubre un tema am
pliamente actual, en momentos
en  los que los conceptos de na
ción y nacionalismo son muy ma
nipulables.

J.  U. P.
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NORMAS  RECIENTES DE INTERÉS PARA LOS MIEMBROS DE LAS FAS.

P.M.N.

ARMAS Y EXPLOSIVOS                     EVALUACIONES Y CLASIFICACIONES

RO. 540/94, de 25-3 (800.  núm. 62)                  QM. 431/2831/94, de 28-2 (800.  núm. 48)

Da  nueva redacción al art. 5 del Reglamento de Ex-    Dispone que el ciclo de evaluación 1994/95 se inicie
plosivos de 2-3-1978 y 10.4 del Reglamento de Armas  el día 1 de julio del presente año y finalice el 30 de ju
de  29-1-1993.                             nio de 1995, y señala los números de los escalafones

comprendidos a los que corresponderá ascender al
respectivo empleo.

CERTIFICADOS DE ANTECEDENTES PENALES

GUARDIA CIVIL0.  de 23-3-94 (BOE. núm. 74)
OM. 19/94, de 24-2 (Ap. al 800.  núm. 44)

Modifica la O. de 29-12-81 en el sentido de señalar
las  formalidades para enviar por correo el indicado cer-    Publica el escalafón definitivo de los miembros del
tificado.                                  Cuerpo en el que se inlegra la Escala de la Guardia

Real.

CONVENIOS UNIVERSITARIOS DOCENTES
INSTITUTO SOCIAL DE LAS FAS.

Resol, de 14-2-94 (BOE. núm. 44)
lnst. 22/94, de 7-3 (800.  núm. 48)

Hace pública la convocatoria de pruebas y plazas in
cluidas  en el  concierto suscrita entre la Universidad    Modifica los tipos de interés y  otras características
Complutense y el Ministerio de Defensa.            de los préstamos hipotecarios que los asociados solici

ten  para la adquisición de vivienda, modificando en es
te  sentido la Instrucción 10/94, de 25-1 (BOD núm. 28).

DEFENSOR DEL PUEBLO. ADJUNTO
lnstr. 29/94, de 24-3 (800.  núm. 61)

Resol. 431/3679/94, de 25-3 (800.  núm. 63)
Modifica los tipos de interés y  otras características

Determina el cambio de la oficial del Cuerpo Jurídico  de los préstamos hipotecarios para la adquisición de
que  cita, al haber sido adscrita a los servicios del De-  viviendas y personales a conceder por el Banco Hipo
fensor del Pueblo.                           tecario y  Caja Postal, modificando parcialmente la

lnstr.  10/94, de 25-1 (BOD núm. 28).

DELEGACIÓN DE COMPETENCIAS IRPF.

Resol. 24/94, de 14-3 (800.  núm. 59)                 0. de 25-3-94 (ROE. núm. 76, de 30-3)

El  JEME. delega en el Jefe de Mando de Personal  Aprueba los modelos de declaración del IRPF. y del
del  Ejército, atribuciones sobre concesión de ascensos  Impuesto del Patrimonio para el ejercicio de 1993 y de-
por  los sistemas de selección y antigüedad.          termina el lugar, forma y plazo de presentación de los

mismos.

DESTINOS. PROVISIÓN DE...
MEDIO AMBIENTE

lnstr. 26/94, de 17-3 (800.  núm. 56, errores en el 59).
RO. 224/94, de 14-2 (ROE. núm. 58)

Desarrolla la OM. 120/93, de 23-12 sobre provisión
de  destinos, al impartir directrices sobre la misma.        Crea el Consejo Asesor de Medio Ambiente.
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MUSEOS ESTATALES                       PATRIMONIO HISTÓRICO

RO. 496/94, de 17-3 (BOE. núm. 68)                  RO. 64/94, de 21-1 (8 QE. núm. 52)

Modifica el art. 22 del Reglamento de Museos de ti-  Modifica el RD. 111/86, de 10-1 que desarrolla la
tularidad estatal y el sistema español de museos en lo  Ley 16/95, de 25-6, que regula el Patrimonio Histórico
que se refiere a la entrada en los mismos.  Español.

NORMALIZACIÓN                          PREMIOS cc VIRGEN DEL CARMEN 94”

OMD. 200/38104/94, de 17-2 (BOD. núm. 45)           0. 600/38167/94, de 27-1 (BOD. núm. 47)
La Armada convoca los premios « Virgen del Carmen

lmplanta en el ámbito del Ministerio de Defensa la   1994», a tenor de las bases que indica, señalando que
norma  «Gestión de tránsito aéreo y  control de opera-  los trabajos deberán tener entrada en el Registro del
clones desde pistas de operaciones mínimas (MOS)».   Cuartel General de la Armada antes deI 12 de junio del

presente año.

OMD. 323/2827/94, de 25-2 (BOD. núm. 47)
PRESTAMOS HIPOTECARIOS

Implanta en el  Ministerio de Defensa la 1Y edición
de  la norma «Metodología para medidas antropométri-  Ley 2/94, de 30-3 (BOE. núm. 80)
cas».

Sobre subrogación y  modificación de los señalados
préstamos.0MB.  323/2828/94, de 25-2 (800.  num. 47)

Implanta en el mismo Ministerio la norma «Métodos  PRESUPUESTOS
de ensayo balístico para blindaje personal».                    -

Resol. de 1-3-94 (BQE. num. 63)

DM0.  323/2829/94, de 25-2 (800.  núm. 47)           Hace público los resúmenes de movimiento y situa
ción del Tesoro Público y los resúmenes de ejecución

Implanta en el indicado Ministerio la 1 Y edición de la   del presupuesto y de sus modificaciones correspon
norma «Características militares del teléfono de cam-  dientes al mes de diciembre de 1993.
paña a dos hilos analógico con magneto».

PROPIEDAD INTELECTUAL
0MB.  323/3105/94, de 4-3 (800.  núm. 51)

RO. 325/94, de 25-2 (BOE. núm. 63)
Implanta en el ámbito del MY de Defensa la 2Y ed.

de  la norma «Características militares para teléfonos    Modifica el art. 15.2 del RD. 1434/92, de 27-12, que
de campaña (normas mínimas)»,                 aprueba el Reglamento que regula la propiedad inte

lectual.
0.  23/94, de 10-3 (BOD. núm. 55)

PUBLICACIONES
Aprueba y  anula las normas militares de obligado

cumplimiento en las FAS. que relaciona.               lnstr. 24/94, de 11-3 (BOU. núm. 52)

OFERTA DE EMPLEO PÚBLICO                  Dispone la forma de tramitación de las publicaciones
oficiales en el ámbito del Ministeno de Defensa.

Resol. de 25-2-94 (BOE. núm. 60 y errores en el 69)
REGIMEN ELECTORAL GENERAL

Dispone la publicación de las convocatorias de prue
bas selectivas de empleo para 1994.  Ley Orgánica 1/94, de 30-3 (BOE. núm. 77)

ORGANIZACIÓN DEL MY DEL INTERIOR            Modifica parcialmente la LO. 5/85, de 19-6, del Régi
men Electoral General.

RO. 495/94, de 17-3 (BOD. núm. 56)
VIVIENDAS MILITARES

Modifica la estructura y  funcionamiento de determi
nados órganos del indicado Ministerio e introduce en el   ResoL 20/94, de 3-3 (BOD. núm. 45)
art.  7.3 que las funciones de asistencia letrada al per
sonal de los Cuerpos de Seguridad serán desempeña-    Hace público el procedimiento de notificación de los
das  por sus Direcciones Generales.               actos de elección de vivienda de apoyo logístico.
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